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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    ¿Sabes qué es sentir que te ahogas, que te cuesta respirar? ¿Sabes qué es vivir con algo dentro que te consume? Quizá hayas visto alguna vez a alguien y hayas pensado que era una persona atractiva; pero, ¿sabes lo que es caer al vacío... y que bajo te espere alguien para recogerte, que cada vez que estés junto a esa persona parece que sea la primera vez que respiras aire puro, o que cuando la ves sonreír hay algo en tu interior que se libera? 
 
    No, no hace falta que digas nada; y sí, tengo razón, porque he visto lo que guardas en tu interior, cómo tus ojos siguen apagados cuando me miras, y tu forma de hablar como si yo no te importase. Lo he visto. Y por eso sé que no sientes lo que dices, que no piensas en mí y, mucho menos, sabes lo que es el amor. 
 
    Por eso me gustaría abrirte los ojos, pero es imposible. No creo que puedas encontrar a alguien que convierta las horas en segundos, pétalos en ramos, detalles en recuerdos y besos en tatuajes. Y siento decirle que no encontrarás a esta persona ni aunque estuviera a un centímetro de ti. Entiende que el amor es ciego, pero no tanto. Si no la reconoces es porque no sabes qué es el amor. Yo prefiero morir antes que sentir la frialdad que guardas en tu interior. 
 
    Tú no lo entiendes, ni lo entenderás. No vale la pena que te cuente todo este rollo, mejor me los guardo para alguien que lo valore. 
 
    El amor no te hace libre, pero te da libertad. 
 
    Volví a doblar el papel y lo guardé bajo el cajón. Era el único papel que demostraba que yo sabía amar, una carta que escribí para una chica de mi clase –aunque mejor dicho, era una reflexión interior– que nunca llegué a enviar. Siempre me había gustado escribir lo que pasaba por mi cabeza en cualquier papel que encontraba en mi habitación, pero aquel llevaba algo más que tinta con forma de letras. Esa carta que mantenía alejada de cualquier persona que no fuera yo, era una muestra de mi rebeldía, mi frustración frente a los falsos sentimientos y la sociedad interesada en la que vivíamos por falta de amor. 
 
    Me costaba expresarme delante de todo lo que no fuera una hoja y me daba rabia cuando no podía hacer ni eso. Siempre había tenido cosas de las que quejarme. En general, de la sociedad en la que vivía. 
 
    Los chicos y chicas eran otro problema. Jamás había podido expresar mis emociones tan intensas como las vivía en mi interior, siempre las tuve que reprimir y disimular. Mostrar demasiada ilusión era algo extraño entre tanta gente apática. No era cierto que las personas de mi alrededor no sintieran nada, porque eran capaces de amar a sus familiares y establecer amistades; pero yo siempre me sentí apartada y diferente porque veía las cosas de otra manera y con mucha más intensidad y vitalidad. Parecía que el amor sí cambiaba el mundo. 
 
    Sabía que todos sentían lo mismo que yo por sus familiares, pero con las amistades era distinto. No había tanto compañerismo y carisma entre nosotros. Parecía que existiera un ligero apego, como si todos fuéramos unos constantes desconocidos incapaces de fortalecer las relaciones que establecíamos. A veces solía preguntarme si mis amigas eran realmente un apoyo para mí o solo me acompañaban a los sitios. Nunca sabías si alguien estaba contigo verdaderamente o era un cierto interés hacía ti lo que los acercaba. 
 
    Salí a la calle y paseé por un parque especialmente verdoso e iluminado por el sol de primavera. Todo brillaba más de lo normal, y yo tenía el ánimo por los suelos. Dentro de mí había truenos y un paisaje oscuro debido a las nubes que tapaban la luz. Esa luz que me daba en la cara y me agobiaba más todavía. 
 
    ¿Por qué estaba así? Simplemente, lo mismo de todos los días. Cada vez me frustraba más ocultar mis sentimientos. En aquella ocasión, había sido diferente, más potente. Aquello no había sido un simple acto donde actué mostrando algo que no sentía. Aquella vez había explotado. Estaba harta de no poder decirle a Jaimy lo que sentía. Tantos años a su lado, sonriéndonos y compartiendo abrazos, habían hecho que no pudiera dejar de pensar en ella ni un minuto más. Ya no aguantaba todo el amor que había en mí, necesitaba que fuera recíproco y me tocara como yo quería hacerlo. Necesitaba un beso suyo, una mirada que no identificara con una sencilla amistad. 
 
    Quería llorar y estar en público me ayudaba a reprimirlo. ¿Por qué era tan difícil querer?, ¿por qué algo tan bonito dolía de ese modo? Lo peor era que merecía la pena seguir queriendo a alguien, por mucho sufrimiento que eso causara, la paz volvía y el cosquilleo y felicidad recompensaban esa pena que estaba envolviendo mi ser. Aunque quisiera acabar con todo y marcharme del lugar, volver a ver a Jaimy y contarle cómo había corrido en mis entrenamientos de atletismo hacía que quisiera aguantar todo lo que me venía encima. A veces hasta eso dolía, esa vulnerabilidad y dependencia. En realidad, esa fragilidad me hacía ser fuerte. 
 
    Cuatro años hacía desde que escribí la carta, después de estar siete meses planteándome lo que sentía y si debiera hacer algo. Nunca la envié, y, aun así, ahí seguía, arrepintiéndome, colgada de una chica que jamás me haría caso del mismo modo que yo a ella, que no me acariciaría como hacía yo en mis sueños. 
 
    Sin darme cuenta, llegué a su portal. Me crucé con algunas personas antes de plantarme frente a su puerta de madera y la fachada amarilla, sabía perfectamente quién vivía ahí, no era la primera vez que mi subconsciente me engañaba y me llevaba por esas calles. 
 
    Recordé la primera vez que fui a su casa, después de esa solo la visité dos días más, y reviví el nerviosismo de pisar su suelo por primera vez. ¡Estaba en la casa de la chica que me gustaba!, ¿no se suponía que debió haber pasado algo? Pues no. Ni nos tocamos ni sucedió nada que nos uniera más. Quedé con ella para hacer un trabajo y no conseguí rozarle el brazo mientras tecleaba al ordenador. Hablamos sobre animales carnívoros y herbívoros, pero también le pregunté por su familia y qué opinaba de alguna chica de clase. Surgieron algunas risas, y quedarme mirando sus ojos era lo más mágico que había vivido nunca. No sabía por qué, pero al llegar a casa a la hora de la cena era la persona más feliz del mundo, como si alguien me hubiera inyectado adrenalina de repente. Quizá fue por estar a su lado, esa emoción de tener tan cerca a la persona que te gusta, de tener los niveles de dopamina por los aires. O quizá porque Jaimy era la felicidad en estado puro y no pude evitar llevarme un trocito de ella conmigo. 
 
    La segunda vez que pisé su casa fue diferente, mucho. Habíamos discutido en clase por culpa de dos amigas que decidieron separarnos. Habíamos hecho grupos en clase de gimnasia y solo quedábamos nosotras dos, y una de nosotras tenía que unirse al grupo de Daisy y Melin. Ambas eran nuestras amigas y, por tanto, no queríamos ir con otros. Yo le dije a Jaimy que fuera ella, pero Daisy se empeñó en que fuera yo la persona que se quedara. Al final terminamos discutiendo sobre favoritismo y echándonos en cara otras ocasiones donde nos habíamos quedado solas y no se lo habíamos dicho al resto. No soportaba estar en casa pensando en que quizá había perdido a Jaimy para siempre, así que fui a disculparme. Recuerdo mi piel erizándose cuando me abrió la puerta. 
 
    —¿Qué haces aquí? —dijo con toda la amargura posible y el máximo desprecio que jamás me había mostrado. 
 
    —Tengo que pedirte perdón. No me he portado bien contigo —ella me observaba con indiferencia y yo no paraba de sentirme cada vez más pequeña—. Lo siento de verdad. 
 
    Puede que ella no fuera capaz de sentir amor, pero el cariño que tenía hacia mí era innegable, sino no hubiera sentido esa decepción. 
 
    —Por favor, perdóname… —susurré en un último intento de remover sus pensamientos y hacerla reaccionar—. Te quiero. 
 
    Al soltar esas palabras de forma abrupta, conseguí que su expresión cambiara y me mirara realmente a los ojos. Ambas estábamos más vulnerables y sinceras, lo sé por cómo temblaban sus dedos y sus pies se acercaban desprevenidamente a los míos. Me lancé a darle un abrazo y ella respondió tocando mi espalda y pasando sus palmas por mis mejillas. En ese momento estaba convencida de que nos íbamos a besar, tanto que me entró miedo y no fui capaz de lanzarme. Me arrepentí muchísimo de no haberlo hecho y no fui capaz de exculparme. 
 
    Al menos conseguimos arreglar la relación y hacer como que no sucedió nada. Incluso fui una última vez allí. Una tarde quedamos para merendar juntas y estuvimos viendo una película y jugando a juegos de mesa. El mejor plan de toda mi vida. 
 
    Y no quería llamar al timbre ni molestarle, pero allí estaba, plantada en la acera de enfrente recordando momentos que no se volverían a repetir y que tanto me gustarían ampliar. 
 
    Me repetí que debía olvidarla, dejar correr mis emociones hasta que fueran una suave brisa de verano que se escapaba y no volvía a aparecer. Todo debía desvanecerse, borrarse como la tinta del boli sobre la mesa del instituto, y sin embargo, solo crecía más y más. Estaba harta. No entendía por qué no estábamos juntas si era la persona que más la iba a cuidar y amar en toda su existencia. ¿Acaso había alguien en Mains capaz de pasearse hasta su casa cuando no podía dormir por las noches? Yo sabía que no, y eso, me hacía querer luchar por ella y dejarla ir a partes iguales. Quería soltarla porque sabía que no me valoraba y yo merecía algo mejor. Sabía que la que tenía que venir a buscarme era Jaimy porque yo iba a ser un regalo en su vida. Y lo peor es que mi corazón seguía acelerándose cuando nos cruzábamos por los pasillos. 
 
    La lluvia empezó a caer y decidí que era un buen momento para marcharme. En efecto, tuve que esconderme una vez más. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    Otro día más en la universidad. Otro día más aguantando estar sentada al lado de Jaimy y no poder gritarle que la quería, más que a una amiga. 
 
    —¿Puede ser que ayer pasaras por mi casa? —preguntó inocentemente con una sonrisa muy bonita. ¿Debía mentirle? 
 
    —No lo sé, igual sí —estaba muy nerviosa y no podía pensar con claridad. No paraba de morderme el labio y chocar mis pies entre ellos, casi ensuciando mis deportivas blancas. 
 
    —¿Cómo que no lo sabes? —su sonrisa seguía intacta, aunque hubiera alzado una ceja. ¿Podía dejar de ser tan simpática todos los días? Me confundía y pensaba que le gustaba, aunque fuera un poco. 
 
    —Entre la lluvia y todo… no tengo muy claro por dónde pasé exactamente —no quería admitirlo porque entonces tendría que haberle explicado por qué estaba allí. 
 
    —Espero que no te mojaras mucho —esperaba que no fuera tan amable, así no tendría más razones para seguir enamorada. 
 
    —No mucho —la profesora de Bioquímica entró por la puerta y empezamos a sacar nuestros apuntes, solo dirigiéndonos la mirada momentáneamente y de forma discreta. 
 
    El sonido de los ordenadores sobre las mesas y las teclas siendo pulsadas no era lo suficientemente fuerte como para distraerme de mis pensamientos. La profesora hoy llevaba el pelo recogido en un moño y lucía una americana elegante, parecía un día especial, pero no lo era. La gente vestía como siempre, vaqueros y jersey, y yo les seguía. 
 
    Estábamos en abril, ¿qué pasaría cuando llegaran las vacaciones de verano? No debía preocuparme por eso en ese momento, quedaban casi dos meses. Y no podía evitar pensar en si seguiríamos viéndonos a menudo o dejaríamos de hablarnos hasta el próximo curso, que sería el último. 
 
    No volvimos a conversar hasta la salida, hasta entonces solo habíamos intercambiado mensajes escritos en lápiz sobre la mesa. «Tengo hambre», «Tengo sueño» o «Me quiero morir». Sí, nos aburríamos bastante en clase, pero sacábamos buenas notas y cogíamos los apuntes necesarios. 
 
    Por la tarde me puse a estudiar hasta que me resentí por estar demasiado saturada y no entender más conceptos. Bajé las escaleras y me planteé mandarle un mensaje a Jaimy. A veces hablábamos, igual que lo hacía con Daisy y Melin. También hablaba con chicos, pero no éramos tan amigos como con ellas. Algunos incluso me hablaban para intentar conseguir algo más que una amistad conmigo solo por aburrimiento. Lástima que ese no fuera mi rollo. 
 
    —¿Quieres venir a comprar? —preguntó mi madre al verme tirada al sofá. 
 
    Y como no tenía nada mejor qué hacer, dije que sí. En realidad, tenía mil trabajos por hacer, pero no me apetecía ponerme con ninguno, así que cualquier plan era bueno para escabullirme y poder justificarme. 
 
    Nos subimos al coche y fijé mi vista en la calle. Allí, una pareja discutía alzando sus brazos de forma abrupta. Era sorprendente, pocas veces se veía a la gente enfadarse, o al menos no de ese modo. Normalmente todos los roces eran menos acalorados, no se vivían con tanta intensidad los desengaños y decepciones. Al parecer, no sentir amor te nublaba y adormecía el resto de sentimientos. Esa pareja era una de las pocas que quedaban sin la mutación, de las que aún sentían como en los viejos tiempos, como yo. 
 
    Los coches estaban apilados en batería y, bajo el caluroso cielo, tuvimos que dar muchas vueltas hasta encontrar un coche que se fuera. Sonaron tres canciones en la radio hasta que pudimos aparcar. No tenía ninguna prisa, y aun así estaba agobiada. Crucé mis brazos y caminé hasta la puerta. Parecía mentira que ayer hubiese llovido. No había ningún charco ni nubes que reflejaran lo que había sucedido con anterioridad. Tampoco tenía por qué haber alguna señal, pero a mí las cosas me duraban más, yo aún estaba resentida por mis pensamientos del día anterior y aún no había recuperado la fuerza que otros días mostraba. ¿Cómo había gente que podía olvidar tan rápido?, ¿cómo podían hacer como si nada hubiera sucedido cuando para mí eso había significado un mundo? Jamás entenderé que cada persona siente a su manera y no podía esperar que todos percibieran las cosas como yo. 
 
    Me desvié al pasillo del chocolate, siempre me ayudaba a animarme y, aunque sabía que comer en exceso no era bueno para la salud, me gustaba atiborrarme cuando estaba triste. Y sabía que esa misma tarde lo iba a hacer. Tantas eran las ganas de perderme en mi mente y la emoción por pasarme una tarde sin hacer nada, que la tableta cayó de mis manos y casi dio contra mis pies. 
 
    Fui a recogerla, pero unos dedos parecidos a los míos se adelantaron. Nos rozamos ligeramente cuando nos pasamos el chocolate se me encogió el corazón por estar tocando a un desconocido. No me gustaba el contacto con la gente. Hasta que vi su rostro. Entonces el estómago se me revolvió y quería agarrarle de la mano o tocarle la cara. Era preciosa. ¿Por qué no había visto a esa chica antes?, ¿dónde se había escondido? Lo más importarte, ¿tenía pareja? 
 
    —Toma —susurró con una voz dulce y una sonrisa adorable. 
 
    —Muchas gracias —respondí, y sus labios se estiraron un poco más—. ¿Eres de por aquí? 
 
    Sabía que no, porque si no, no me hubiera olvidado de su piel oscura ni sus rizos tan finos. 
 
    —Me acabo de mudar, he venido con mi padre. Antes estaba viviendo a más de 300 kilómetros de aquí, con mi otro padre. 
 
    —Vaya, ¿y ahora buscas un cambio de aires? —busqué a nuestro alrededor alguien que nos estudiara, que adivinara lo que estaba pasando entre nosotras y se alterara por estar disfrutando del amor sincero a primera vista. 
 
    —Se podría decir que sí. Y creo que he encontrado justo lo que buscaba —sus pupilas se clavaron en mí y pensé que se estaba refiriendo a mí, incluso me pareció ver cómo me guiñaba el ojo. ¿Estaba soñando o había dado con mi media naranja justo donde menos la esperaba? 
 
    —¿Sí?, ¿ya has visitado todo por aquí? —quería ofrecerme a ser la mejor guía turística que pudiera encontrar. 
 
    —Bueno, solo un par de calles cerca de mi casa y esto —encogió sus hombros y revisó los estantes de forma rápida antes de volver a dirigir sus ojos a mis labios, y luego a mis pupilas azules. 
 
    —Si necesitas a alguien que te enseñe el lugar, yo puedo acompañarte y explicarte todo lo que quieras saber —no sabía qué hacía, simplemente me estaba dejando llevar por el subidón de adrenalina y el nerviosismo que recorría mis venas con agilidad. De repente, me convertí en la persona más energética del mundo. Ni siquiera pensé en Jaimy. 
 
    —Eso sería genial, ¿te guardas mi número y quedamos mañana? 
 
    Y casi inconscientemente, quise volver a rozar nuestros dedos, y sucedió cuando le pasé mi móvil. Quería que pasara y así fue. No podía escapar de mis deseos. 
 
    Sei. Ese era su bonito nombre. Me encantaba todo de ella. 
 
    —Ya nos veremos —dijo antes de dar media vuelta y marcharse. A mí ya me había conquistado. 
 
    En el camino de vuelta sí pensé en Jaimy. No pude evitar compararlas a las dos. Una parte de mí no tenía ninguna duda de que era mejor lo recíproco antes que alguien a quien le resultas indiferente, pero por otra parte nosotras nos conocíamos de mucho antes y ese sentimiento parecía mucho más fuerte, aunque no fuera una conexión tan intensa. 
 
    Al llegar a casa, saqué mi tableta de chocolate y me senté. Tenía que dejar de darle vueltas a todo. Conforme fueran pasando los días, comprobaría quién me gustaba más o con quién merecía más gastar mi tiempo entregando mi cariño. 
 
      
 
    A la tarde siguiente quedé con ella. No le dije nada a Jaimy. Había sido una mañana como cualquier otra y no había sentido algo especial, era lo mismo de siempre. El mismo cosquilleo, las mismas ganas de besarla cuando me miraba durante más de dos segundos. Ya era suficientemente especial. Aun así, no podía evitar advertir cómo mi corazón se paraba cada vez que recibía un mensaje de Sei. O cómo me temblaban los dedos cuando me estaba acercando a ella en la plaza principal. Quedaban pocos centímetros entre nosotras cuando creía que no podía estirar más mi camiseta y esconder los temblores que ella me provocaba. Eso era demasiado intenso. 
 
    —¿Qué tal? —preguntó mientras me daba dos besos y despejaba todas mis dudas, derrumbando todos los muros que me impedían sentir cualquier cosa. Sei era capaz de liberar mis emociones, aunque quisiera esconderlas porque no estaban bien vistas. Por contra, Jaimy solo me animaba a cerrarme más dentro de mí misma. 
 
    —Bien, ¿cómo te estás adaptando a tu nueva ciudad? —me fijé en su falda de cuero negra combinada con un jersey ancho de punto. Parecía ir a la moda más que nadie, y sin embargo, el día en que la conocí iba vestida lo más normal posible. ¿Se había arreglado para mí? Lo dudaba. Eso sí, llevaba unas cuantas pulseras doradas que no me percaté que portaba el día anterior. Iban a juego con unos enormes aros dorados, más gruesos que las finas cadenas con colgantes que tenía en su brazo izquierdo. 
 
    —Bastante bien, ya he desempaquetado todas las cajas que me quedaban y he visitado a algunos vecinos. Son todos muy majos, me alegro de estar aquí. 
 
    —Y yo me alegro de escuchar eso —busqué algún sitio alrededor nuestra para enseñarle y solo se me ocurrió la panadería—. Ven, te voy a enseñar las mejores cocas no de la ciudad, del mundo. 
 
    —Vale —respondió después de soltar una pequeña sonrisa tímida y adorable. 
 
    Entramos y me convenció para que nos compráramos un trozo cada una y corroborar que tenía razón. 
 
    —¡Está buenísima! —exclamó con la boca llena. 
 
    —Te lo dije… 
 
    —No lo dudaba… —me guiñó el ojo y me derretí. Tenía ganas de abrazarla. Algo me decía que ella también buscaba el contacto entre nosotras. Quizá fue un pálpito, o quizá que cuando fuimos a buscar una basura, me rozó el brazo desde el codo hasta llegar a mi dedo meñique. Demasiado contacto, demasiado rato. De haber sido otra persona, me hubiera molestado y no se lo hubiera permitido. Con Sei era distinto. 
 
    —¿Quieres que te enseñe la biblioteca? Está a unos diez minutos de aquí —propuse esperando poder enseñarle mi libro favorito. 
 
    —¡Claro, me encanta leer! —si faltaba algo para conquistarme, con esto lo había logrado. 
 
    Llegamos a las escaleras de piedra y subimos hasta el edificio de cristal blanco y negro. La oía susurrar que era precioso, y al estar de espaldas delante de ella, no pudo ver la sonrisa que se me formó al ver que le gustaba el lugar donde vivía, que le gustaba donde la había llevado y además que me parecía muy tierna expresando sus gustos en voz alta. 
 
    Al entrar al primer pasillo, recorrimos las primeras estanterías de cristal y nos vimos reflejadas en más de un espejo. El pasillo que buscaba estaba a menos de un metro. «Histórico». 
 
    —Este es mi libro favorito —dije mostrando «El poder del amor»—. Este libro habla sobre un pasado ficticio pero basado en hechos reales. Tienes que leerlo para entenderlo. Cuenta cómo un mundo sin amor acaba convirtiendo a las personas en robots sumisos de los altos cargos con poder porque la población no tiene nada que perder y les importa todo muy poco. 
 
    —Suena muy bien, déjame que me lo lleve —me hizo mucha ilusión que se interesara por mis gustos, en especial que quisiera conocerlos a fondo. 
 
    De camino al parque más grande de la ciudad, me habló de su libro favorito, también sobre una sociedad, pero esta era una utopía donde todo el mundo era capaz de producir sus propios beneficios y nadie dependía de otros. La autosuficiencia como nunca antes se había visto. Decidí que al día siguiente iría a buscarlo, tenía que darle una oportunidad. 
 
    —El año que viene empezaré las clases aquí, quiero estudiar arquitectura —comentó mientras nos sentábamos en un banco porque estaba cansada. 
 
    —¡Qué interesante! —nuestras piernas se estaban tocando y a mí me dejó de importar la arquitectura y todas las catedrales y edificios del mundo. 
 
    —Sí, he cursado ya dos años y mi sueño es construir una casa autosuficiente, que con las energías renovables y nuevos diseños sea capaz de calentarse y enfriarse, de generar su propia luz y agua. 
 
    —Es una idea increíble —nuestros brazos se tocaron y los rostros se aproximaron. No tenía ni idea de lo que estaba sucediendo ni lo que iba a pasar—. Ojalá lo logres. 
 
    Entonces me besó, posó su palma en mi mejilla y me arrimó a ella. Al principio estaba dudosa y quizá eso es lo que me tensó y me hizo quedarme inmóvil durante dos largos segundos. Enseguida le seguí el ritmo y me dejé llevar por sus movimientos y tacto. Bajé mis manos desde su cuello hasta su espalda y las subí hasta aprenderme de memoria la forma de su columna vertebral. El beso más largo que tuve en mi vida. He de confesar que solo había tenido uno antes, y fue tan rápido que casi ni existió. Un juego de niñas sin importancia, donde hacíamos retos insignificantes que nos provocaban risas. Para mí fue distinto, por cierto. Ya era diferente entonces, ya sentía otras emociones y lo notaba. 
 
    No sé qué hora era, solo que cuando nos separamos ya se había hecho de noche. No nos dimos cuenta de que había pasado tanto tiempo y debíamos irnos a cenar. 
 
    —Mi padre se estará preocupando por mí, la ciudad no es tan grande —me hizo reír y por un momento se me olvidó la tristeza de tener que separarme de ella. 
 
    —Yo igual, espero que nos veamos pronto —para mí pronto podía ser dentro de cinco minutos. 
 
    —Te hablaré, de eso no te preocupes —y logró tranquilizarme. Terminó por convencerme con un beso ligero en los labios. Se percató de que me mordí el labio y eso le hizo besarme en la nariz mientras acariciaba mis mejillas. No habíamos tenido suficiente y queríamos más. Pensaba que nunca íbamos a saciarnos. 
 
    Durante el camino, repasé lo que había sucedido una y otra vez, haciendo hincapié en el acontecimiento del parque. No me podía creer que fuera real, que hubiera sucedido. Parecía un sueño, algo de lo que iba a despertar al día siguiente. Se me coló algún pensamiento negativo también, diciendo que no me iba a hablar y que se olvidaría de mí, pero me convencí de que no tenía por qué ser así y que ella había sido sincera y transparente conmigo, por lo que debía confiar y esperar a que sucediera. Darle un voto de confianza pues Sei ya me había demostrado suficiente. No tenía nada que perder y mucho que ganar. 
 
    Mi madre me lo notó en la cara nada más entrar por la puerta. 
 
    —Estás extrañamente feliz, ¿hay algo qué quieras contar? —la ignoré, no me apetecía mostrar mi estado de enamorada imposible de ocultar. 
 
    Por la noche, antes de acostarme, me quedé tumbada en la cama con la vista en el techo y la luz apagada. Le daba vueltas a lo que había pasado, repitiendo en bucle cada movimiento de su mano. Parecía irreal. Y aun así notaba la piel caliente si cerraba los ojos. Sabía dónde me había tocado y era consciente de que no me lo había imaginado. 
 
    Recibí un mensaje. «Me lo he pasado muy bien contigo. Espero que descanses y nos volvamos a ver lo antes posible. Estaré pensando en ti». Quería que estuviera a mi lado para besarla. Jamás había sentido esto: el nuevo amor, deseo, lujuria, echar de menos a quien acabas de ver, querer a alguien al lado con todas tus fuerzas y tenerla lejos… La gente no sabe lo que se pierde al no vivir lo que es el enamoramiento. 
 
    «Yo también he disfrutado contigo. Mañana por la tarde nos podemos ver. Descansa». Me hubiera gustado expresarle mi afecto hacia ella y algo me lo impidió. Quería decírselo a la cara y ver su reacción, era demasiado valiosa como para perdérmela. Bajé la mano entre las sábanas hasta mi pantalón y me decidí a experimentar algo que no había probado antes. Estaba determinada a probar cosas nuevas. Mi vida estaba cambiando para bien, y tenía que agradecérselo a Sei. 
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Jaimy se dio cuenta nada más verme que algo en mí había cambiado. No es que se fijara mucho en mí, las amigas eso lo notan. Supo ver que algo era distinto sin que yo llegara a exteriorizarlo. O quizá sí lo hice, seguro que estuve sonriendo tontamente desde el primer momento en que pisé la universidad. Estaba sintiendo la felicidad como nunca. 
 
    —¿Qué te ha pasado? —debió leerme el rostro pues antes de que respondiera cualquier tontería que pasara por mi cabeza, ya estaba hablándome otra vez—. Parece que te va bien en la vida, ¿algo que quieras contar? 
 
    —Nada, solo estoy contenta porque he conseguido vender una pintura que me costó mucho hacer, ¡y por un muy buen precio! 
 
    Mentira, jamás existió esa pintura ni vendí nada por un “muy buen precio”. No podía contar que estaba enamorada. Ella no era capaz de reconocer los síntomas, yo sí porque estaba familiarizada. Tristemente, Jaimy nunca los iba a conocer. 
 
    —Me alegro mucho por ti —y su sonrisa cálida me hizo derretirme. Aún no estaba preparada para olvidarla. La amistad iba a estar presente cada día de mi vida y eso hacía más difícil convencerme de que lo nuestro era imposible. 
 
    —¿Qué tal tu examen de microbiología? —Jaimy tenía una recuperación. 
 
    —Bastante bien, mejor que el anterior, aunque tampoco quiero cantar victoria. 
 
    Nos sentamos en nuestros sitios. No hablamos mucho durante la clase de farmacología. Hasta que nos mandaron hacer un trabajo por parejas. Vaya. Qué suerte la mía. 
 
    —¿Quieres que nos veamos esta tarde? —en ese momento no pensé que fuera a hacer planes y le dije que sí—. Nos vemos en mi casa, ¿a las cuatro?, y así tenemos toda la tarde por delante. 
 
    —Perfecto —respondí sin saber dónde me estaba metiendo. 
 
      
 
    Aparecí en su portal a menos cinco, me gustaba mucho ser puntual y por eso llegaba antes a todos los eventos. 
 
    —¡Hola! —saludó entusiasmada al abrir. Le devolví el saludo con dos besos y pasé dentro. Subimos las escaleras y entramos en su habitación. No había entrado antes así que me fijé en lo máximo que pude antes de que nos sentáramos en las dos sillas del escritorio. 
 
    Un póster de una película de ciencia ficción sobre mutantes que viven dentro del cuerpo de humanos. El armario lleno de pegatinas de flores distintas. Una lámpara sobre la mesita de forma de bailarina de ballet. La pared y el techo blancos. Las sábanas verde oscuro. El escritorio y una de las sillas negra. La otra silla, la cual se sabía que no pertenecía allí, de color morado claro. 
 
    —He estado mirando en una página sobre medicina algunos ejemplos de efectos secundarios que tienen las píldoras anticonceptivas. 
 
    —Yo no he podido mirar nada —era cierto, el problema era que había estado ocupada hablando con una chica, así que se podría interpretar como que no había querido. Hablé con Sei y quedé a las siete de la tarde. Parecía como si estuviera engañándolas, y la verdad, era que no tenía nada serio con ninguna. Jaimy y yo solo éramos amigas, por muchas ganas de besarla que tuviera. 
 
    Acaricié con suavidad el antebrazo de Jaimy mientras tecleaba. No era algo raro que yo la tocara, era muy cariñosa. Ella estaba acostumbrada al contacto entre nosotras, aunque solo hubieran sido abrazos y besos. Estaba acostumbrada a ser mi amiga. 
 
    —Mira, esta es la página —anunció sin preocuparse de que paseara mis yemas por su piel. No se había sobresaltado, no se había apartado. No quité mis dedos. 
 
    Estuvimos rellenando páginas hasta completar cuatro folios. Acabamos. No paré de tocarla, estuve todo el rato jugando con alguna parte de su cuerpo. Era algo inconsciente, no me daba cuenta de que la estaba volviendo a tocar cuando ya llevaba demasiado rato en una zona. Mi consciencia quería quedarse con ella para siempre, y no sabía que eso no podía pasar, que por su parte eso era inconcebible. 
 
    —¿Quieres quedarte a merendar? —eran las seis y cuarto de la tarde, llegaría tarde si le decía que sí, pero todo mi cuerpo estaba ardiendo y me pedía que no se lo negara. Tenía un nudo en el estómago que me apretaba cada vez más cuando pensaba que no me podía quedar. 
 
    Posé mi mano en su mejilla, y la misma fuerza que me gritaba que aceptara su propuesta, fue la que me empujó a pegar mis labios a los suyos. No sabía lo que hacía, pero intenté durar lo máximo posible antes de que me empujara con brusquedad y me observara con repugnancia y horror. No había hecho nada malo, no me merecía sentirme así. Lo que fue un sueño hecho realidad, se convirtió en la peor decisión jamás tomada. 
 
    —¿Qué has hecho? —nada me dolió tanto como eso. Pronunció sus palabras con asco, parecía que ni siquiera soportara verme ahí delante. No era para tanto, solo un simple beso. ¿Tan prohibido estaba el amor para ella?, ¿me veía tan diferente? Lo peor de todo fue ver como se levantaba y me echaba. 
 
    —Perdón, no me gustas —gritaba mientras me empujaba por las escaleras para que bajara —. No volverá a suceder, ha sido un error, no sé por qué lo he hecho. 
 
    Ninguna disculpa le servía, no le importaba nada porque me había descubierto. Ella era así de inteligente, se fiaba mucho de su instinto y yo era incapaz de cambiar eso. 
 
    —Di lo que te dé la gana, eres asquerosa. No te quiero volver a ver —esas eran las palabras que escupía mientras yo lloraba sabiendo que había perdido una amistad y que cumpliría su palabra de no volver a cruzarse conmigo. 
 
    Salí de allí con un vacío interior. Cogí el móvil para decirle a Sei que la vería otro día, pero justo tenía un mensaje suyo. «Tengo muchas ganas de verte». No podía hacerle daño, no se lo merecía. Sequé las lágrimas con la manga de mi jersey y giré hacia la plaza donde habíamos quedado, la misma que vimos el día anterior. Si Jaimy no sabía valorarme, encontraría a alguien que sí lo hiciera. Al menos a Sei no le dieron asco mis besos. Estaba harta de sufrir y construir muros, era el momento de pasármelo bien y destrozar castillos de arena con los pies. 
 
    Llegué a la plaza y Sei estaba sentada en uno de los bancos, vistiendo una falda de cuero granate y una sudadera ancha gris. 
 
    —Hola, ¿qué tal estás? —me saludó de forma efusiva, como si me conociese de hacía años. Me besó las mejillas con familiaridad y confianza, y su mano se paseó por mi cabello de un modo que erizó todo mi vello. 
 
    —Muy bien —respondí bastante nerviosa y un poco incómoda e insegura por lo que acaba de pasarme. Lo notó. 
 
    —¿Estás segura? —y la conexión que había entre nosotras se vio reflejada en nuestra mirada. 
 
    —No, he discutido con mi amiga —discutir era un eufemismo porque no pretendía contar todo lo que había sucedido. No podía contarle que estaba enamorada de otra, aunque de ella también; no podía contarle que había besado a otra después de besarle. 
 
    —¿Piensas que lo arreglaréis? —me gustó que no asumiera directamente que «todo iba a estar bien» o que «se le pasaría pronto» pues yo sabía perfectamente que eso no era así. Me gustaba que fuera realista y hablara con sinceridad, me transmitía confianza. 
 
    —No, ha sido muy fuerte y bruto —no me dijo que no pasaba nada, lo leyó en mi rostro y sabía que hablaba en serio. Me abrazó y besó mi cabello, justo lo que necesitaba. Sabía darme exactamente lo que estaba buscando, aunque no fuera consciente de mis deseos. 
 
    Me acarició el pelo y me permití derramar algunas lágrimas, pero no tantas como las que ya había sacado. Las secaba tiernamente mientras me besaba de forma intermitente. No me moví, y ella no pensó que no le hacía caso, simplemente me ofreció el espacio conmigo misma que necesitaba. 
 
    —Te quiero —anuncié cuando me recuperé. Miraba sus ojos, casi tan vidriosos como los míos. Estaba asombrada. A los pocos segundos, su expresión cambió y me mostró los dientes más brillantes que jamás había visto. Me lancé a besarla y pasé mi mano desde su espalda hasta su cuello. Lo agarré con fuerza y jugué con los mechones rizados de su cabello con efusividad. Todo se estaba volviendo demasiado energético y salvaje. 
 
    —Vamos a mi casa —dijo leyéndome la mente. Entrelazamos nuestros dedos y caminamos apresuradas, yo siguiendo sus pasos, y entre risas sabiendo perfectamente lo que estaba a punto de suceder: una explosión de emociones, un punto de no retorno. 
 
      
 
    Estábamos tumbadas en su cama, viéndonos en el espejo que ocupaba todo su techo. No podía creer que esto hubiera sucedido de verdad, que por fin hubiese encontrado a alguien que me quisiera tanto como yo la podía querer. Una persona con sentimientos, alguien sin mutación. Me giré a observarla, era guapísima. Tenía unas ligeras pecas en las mejillas y unos ojos enormes comparados con la delicadeza de su nariz. Le mordí el pómulo pues estaba tan marcado que tenía ganas de hacerlo cada vez que me fijaba en él. 
 
    —¿No es curioso… —se quedó pensando unos segundos mientras se mordía el labio—, que se dé la casualidad de que dos personas que son capaces de quererse se descubran? 
 
    —Es muy difícil hallar a alguien con quien congeniar; no solo eso, alguien que esté dispuesto y en el momento correcto para hacerlo —reflexionar con ella era más sencillo, todos mis filtros desaparecían y no debía cuidarme por si descubría que yo era distinta. No estaba prohibida la existencia de personas como yo, pero estaba mal visto no tener la mutación, así que trataba de ocultarme un poco para no ser discriminada ni notar miradas con prejuicios. A la gente no le gustaba lo diferente, daba igual si era bueno o malo, no se molestaban en comprobarlo. 
 
    —Hay que tener mucha suerte. En mi otra ciudad, solo hubo una chica que me correspondió. Me había enamorado de más de cuatro chicos antes, y ninguno era capaz de experimentar el amor. La chica, por suerte, no tenía la mutación. Supongo que por eso estuvimos unas semanas saliendo, pensó que por estar en la misma situación debía aferrarse a mí. No quería quedarse sola con esa gente sin corazón, pero no puedes obligarte a querer. Por mucho que lo intentáramos, nuestras diferencias iban a salir a la luz. Tuvimos que aceptar que el enamoramiento es algo más que coincidir. 
 
    —Yo no he conocido a nadie antes, y me he enamorado varias veces, la última de mi amiga —no podía ocultárselo, me sentía mal—. Nunca me ha visto como algo más, y yo he tenido que vivir con ello y soportar el dolor y la frustración. 
 
    —Supongo que esto ha sido cosa del destino, el momento correcto —me giré y me perdí en sus pupilas temblorosas durante unos segundos, antes de poner mi mano en su mejilla y besarla con delicadeza y lentitud. Suave, como nuestra piel. 
 
     
 
      

    Al día siguiente, en clase, todo fue incómodo e inusual. Me senté en el sitio de siempre, pero Jaimy no lo hizo, así que tuve al lado a otro chico con el que no había hablado nunca. No se acercó ni a la hora del descanso, así que al salir tuve que ir a buscarla después de descubrir que el resto de mis amigas se habían puesto de su lado y me habían dejado sola. Tenía que averiguar por qué, o al menos intentar disculparme. 
 
    —¿Podemos hablar un segundo? —le pregunté cuando se estaba yendo a casa y la agarré del brazo para frenarla. Si hubiera gritado su nombre no se habría girado. Llevaba todo el día viéndola distinta, no solo anímicamente, se había maquillado y llevaba unos pendientes nuevos, además de una blusa que no le había visto antes. ¿Quería aparentar ser más feliz o se había liberado de mí y estaba más a gusto consigo misma? 
 
    —¿Vas a intentar besarme? —tenía el ceño fruncido y sabía que se sentía superior a mí de algún modo. 
 
    —No, eso no volverá a pasar, te lo prometo —mis dedos temblaban y los tuve que entrecruzar para aliviar un poco los nervios. No sabía canalizar lo que sentía y el miedo a no poder despedirme de ella antes de emprender caminos separados me ahogaba. 
 
    —¿Qué quieres? Rápido, tengo prisa —no me gustaba que me hablara así de seca y fuera tan borde después de haber sido la persona más amable que había conocido, pero en el fondo la entendía. Era incapaz de llevarle la contraria, podían pasar años hasta que olvidara completamente todo lo que había provocado en mí. 
 
    —Pedirte perdón. Sé que no voy a conseguir que volvamos a ser amigas, ni que las demás lo hagan, porque no sé qué les has contado, pero sé que es imposible. Solo quiero que no pases por mi lado como si te diera asco, y que, si alguna vez coincidimos en algún sitio, no me hagas sentir inferior. 
 
    —No les he contado tu secreto, solo que me dejaste plantada y ya. No quiero que nadie sepa que nos besamos. Sé que es peor para ti, pero no te odio tanto como para arruinarte la vida, aún tengo un poco de ética —se quedó mirando a su alrededor mientras sopesaba las siguientes palabras—. No sé qué pasará en un futuro; no te puedo prometer nada. Quizá algún día llegue a saludarte, por ahora no te quiero ver ni en pintura, así que respeta mi decisión y aléjate de mí. 
 
    —Te entiendo, y te haré caso, pero ¿puedo saber por qué? —pensaba que me iba a poner a llorar allí mismo, en plena calle. 
 
    —¿En serio hace falta que te lo explique? Me has estado engañando todos estos años. Estaba convencida de que éramos buenas amigas, y sin embargo, estabas enamorada de mí. Todas esas cosas que hemos hecho juntas tenían un significado distinto para ti, y yo pensando que eras igual que yo… No lo soporto, odio que hayas sido una persona totalmente distinta cuando podrías haber sido sincera desde el principio y nos habríamos ahorrado esto —el rojo de su cara se había desvanecido al acabar, ya no respiraba agitadamente, se había quitado un peso de encima. 
 
    Tenía razón, claro que la tenía, y yo no tenía otra opción que aceptarlo y tragarme las ganas de correr tras ella y pedirle de rodillas que todo volviera a ser como antes, que no era tan difícil hacer como si nada hubiera pasado. Yo no tenía ningún problema en olvidarlo, por mucho que me hubiera gustado, y por muchas veces que hubiese aparecido en mis sueños. 
 
    —Lo siento… —susurré antes de dar media vuelta e irme a mi casa arrastrando los pies. 
 
    Estuve pensando en todos los recuerdos que colecciono con ella, y al recibir un mensaje de Sei me di cuenta de que era hora de cambiarlos por unos nuevos. Tenía la oportunidad de repetirlos y mejorarlos. 
 
    «Me encantaría ir a comer contigo» respondí a su invitación. No pasé por mi casa para dejar mi portátil, simplemente llamé para avisar que me iba a casa de una amiga. 
 
      
 
    —Hola, ¿qué tal el día? —preguntó nada más verme en su puerta con una ilusión especial. Sabía que le conmovía ser la anfitriona y querer hacer de la velada una tarde inolvidable. Yo también querría que todo fuera lo más perfecto posible para que lo recordase toda su vida. 
 
    —Muy bien, un poco cansada —respondo antes de darle dos besos. Me parecieron pocos así que la abracé y jugueteé con su pelo hasta que ella me apartó para besarme la boca. 
 
    —Espero ayudarte a que se te pasen todos los males —guiñó un ojo y todo dejó de doler. 
 
    —Ya lo has conseguido —mi corazón no quiso olvidar a Jaimy todavía, pero mi cabeza ya estaba haciendo planes de futuro con Sei. 
 
    Pasamos la tarde en su cama, viendo una película, escuchando música y compartiendo muchas caricias. Llegó su padre y me invitó a quedarme a cenar. 
 
    —¿Y dónde estudias? —solo hay una universidad aquí—. ¿Y el qué? 
 
    —Hago enfermería, estoy en tercero —él vestía una camisa de cuadros rojos y unos pantalones anchos negros bastante desgastados. 
 
    —¿Y qué tal te va, te gusta? —miraba las verduras y, aunque sabía que esas preguntas eran lo más normal del mundo y no existían otras en el mundo que fueran más habituales cuando estás conociendo a alguien, me sentía incómoda. No sabía si era porque tenía miedo a que me juzgara o quizá tenía miedo a decepcionarle. 
 
    —Sí, se me da bastante bien y es lo que siempre he querido —ayudar a la gente es algo que consiguió enamorarme desde que nací. Era mi futuro, no me veía haciendo otra cosa. 
 
    —¿Y dónde vives, estás sola? 
 
    —A unas pocas calles de aquí, con mi madre —me sentía examinada y Sei notó mis nervios por lo que me cogió de la mano bajo de la mesa. Entrelazamos los dedos, y eso no me hizo sentirme menos examinada, seguía pensando que era como un cuadro en una galería de arte. 
 
    —¿Y qué haces por las tardes? —casi no masticaba la comida, me miraba fijamente con el ceño fruncido y los ojos entrecerrados. Me estudiaba con detalle muy lentamente. 
 
    —Normalmente estudiar, a no ser que tenga tiempo libre, entonces me dedico a pintar o salgo a correr —afirmaba con la cabeza. 
 
    Me preguntó algunas cosas más sobre mis aficiones, por qué hago lo que hago. 
 
    —¿Alguna vez te has enamorado? —no era solo que pensaba que ese tema no era de su incumbencia, era también que no sabía cómo responder a eso. 
 
    —¿De mi familia? Sí, ¿de mí misma? También —apretó su mandíbula, no le gustó mi respuesta. 
 
    —De una pareja, como de mi hija, por ejemplo —no debía contar que tenía el poder de enamorarme, y aun así no podía mentir delante de ella y decir que no la quería. No después de compartir toda la tarde con ella, no después de haberle confesado toda la verdad. 
 
    —Bueno, supongo que sí —esperaba que él lo interpretará como que le tenía cariño a su hija como amiga y no pertenecía a esa parte de la población que suele producir rechazo. 
 
    —Está bien —dijo, y no volvió a hablar. 
 
    Estuve pocos minutos más, en media hora ya estaba en el portal hablando con Sei. 
 
    —Espero que hayas disfrutado —mordía su labio y pisaba sus propios pies. La sudadera ancha que usaba de pijama le sentaba muy bien. 
 
    —Por supuesto —respondí besando su nariz. 
 
    —Yo sí que estoy enamorada —susurró pegada a mi mejilla antes de girarse rápidamente y cerrar la puerta. 
 
    No pude evitar girarme después de despedirme y dar unos pocos pasos. Ella no pudo evitar asomarse a la ventana y verme ir desde detrás de la cortina. 
 
      
 
      
 
  
 
  
  
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    El sábado empezó bien pues nada más salir de la ducha recibí un mensaje de Sei. Quería ir a comer a las afueras de la ciudad. Me ilusionaba ir de picnic. Me vestí con muchas ganas de que fuera la una y fuésemos con mi coche. Me puse una blusa blanca, mi favorita, y unos pantalones verdes lisos. Cuando la recogí en su casa llevaba una camiseta negra con una chaqueta de cuero roja y unos pantalones a cuadros. 
 
    —¡Tenía muchas ganas de verte! —exclamó después de recorrer el camino hacia mi coche con una gran sonrisa. Lanzó sus brazos sobre mis hombros y me estremecí ante el abrazo más sobrecogedor que me habían dado. 
 
    —Yo también —arranqué y me dirigí al descampado donde tiramos una toalla roja y sacamos la comida que habíamos preparado para compartir entre nosotras. 
 
    —¿Has hecho una pizza? —dijo sorprendida con gratitud. 
 
    —Sí, ¿tú una coca de…? 
 
    —Chocolate y avellana —respondió inmediatamente con sus ojos grandes brillando. 
 
    —¡Qué bueno! —aunque me apetecía más probar otra cosa. 
 
     
 
      

    —Jaimy y yo hacemos lo mismo, nos chupamos los dedos y nos reímos —el aire llegó y, a pesar de ser un día tan soleado, empecé a tener un poco de frío que Sei calmaba. Aunque después de ese comentario cesó. 
 
    —¿Por qué no paras de hablar de ella? —no era consciente de ello, y era cierto que ya había sacado el tema cuatro veces. ¿Era mi culpa relacionarlo todo con ella?, ¿no podía contar una anécdota solo porque ella aparecía? 
 
    —No sé, solo me acuerdo de cosas… —intentaba quitarme la culpa que ella intentaba colocar sobre mis hombros. 
 
    —Sí, parece que demasiado. ¿Te gusta? —me quedé de piedra, no sabía que se me notara tanto. 
 
    —No, si ya te he contado nuestra discusión —no debería recordarla, no era bueno para mí pensar en alguien que se había ido de mi vida y provocaba tanto dolor. 
 
    —Y aun así parece que estés enamorada —ese comentario me mató por dentro porque eso significaba que no creía en mi amor por ella. 
 
    —Estoy enamorada de ti —respondí enfatizando las últimas palabras—. ¿En serio eres incapaz de verlo? 
 
    —¿Ahora la culpa es mía? —gruñí porque no me creía lo que estaba pasando, cómo podía ser tan cabezota y enrevesar mis palabras buscándoles otro sentido. 
 
    —Es culpa tuya que te quiera, porque eres especial —no había forma de arreglar aquello. No discutió más, pero sabía que algo en su interior había cambiado y no encajaba. Aunque me sonriera, sus ojos no brillaban y no dejaba de pensar que yo había estropeado todo lo bonito que me había pasado. 
 
    La dejé en casa sin articular palabra por el camino, escuchando la radio de fondo con canciones extrañas a guitarra. Tenía un vacío en el estómago que no me dejó dormir durante la noche. 
 
      
 
    El jueves, casi una semana más tarde, seguía sin ver las cosas con el mismo color que tenían antes. Aún me perseguían unas nubes grises allá donde iba y seguía llevando conmigo un agujero en mi barriga que no se saciaba con ninguna actividad que me inventara solo para estar entretenida y no pensar en ella. No me veía capaz de superarla, pensaba que jamás encontraría a alguien como ella. Por primera vez en mi vida me sentía comprendida, más allá de esos «Te entiendo» solo para quedar bien. Lo había estropeado todo, era mi culpa. 
 
    Estaba paseando, y como cada tarde, mis pies me dirigieron inconscientemente al parque donde nos besamos por primera vez. Ya nada era igual. Ya no parecía ser primavera. El sol se había escondido para mí, y todas las risas de los niños se enmudecían en mi cabeza. ¿Por qué la vida había perdido toda su esencia al alejarme de una persona?, ¿por qué era tan importante para mí? 
 
    Ese era uno de los aspectos que más me molestaban, haberme comprometido tanto con ella que la rutina ya no tenía sentido si no era a su lado. No entendía ese sentimiento tan fuerte, esa unión tan intensa en tan poco tiempo. No sabía que era capaz de sentir cosas tan profundas y punzantes. 
 
    Le escribí varios mensajes; obviamente, no tuve el poder de contenerme. 
 
    «No sé si vas a querer escucharme. Me gustaría ir a tu casa a verte, aclarar las cosas cara a cara, pero sé que sería un error. No quiero estropear más las cosas. Ya lo he hecho bastante mal. Quiero disculparme, pedirte perdón por no haberte prestado suficiente atención. He sido tonta, no debí haberte escondido que mi amiga y yo teníamos una relación tan buena. Ahora ya no. Te elegiría a ti mil veces antes que a ella, me has demostrado mucho más cariño. Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Concretamente, desde que nací. Ojalá haberte conocido antes. Lo siento». Domingo, 17:05. Leído. 
 
    Ya me había abierto demasiado a ella. Expuse mis pensamientos tal cual salieron de mi cabeza. No tuve filtro, estaba destrozada y no podía pensar en las posibles consecuencias. Nada valía la pena, tenía un único objetivo y no había cosa que pudiera distraerme de lograrlo. 
 
    No obtuve respuesta alguna, y después de haber releído el mensaje más de veinte veces y haber revisado el móvil más de cincuenta, me puse a teclear otro en un pequeño arrebato de desesperación. 
 
    «Entiendo que sigas enfadada, lo sé, yo también lo estaría. ¿Podemos vernos? Déjame explicarte todo lo que me remueve por dentro». Lunes, 10:34. Leído. 
 
    Pensé en comprarle unos bombones y presentarme en su portal junto con una película en blanco y negro sobre dos personas que deciden emprender un negocio traficando con comidas prohibidas, siendo estos alimentos una metáfora de los sentimientos. Tuve miedo. Temía más perderla para siempre que arriesgarme a solucionarlo. Quería dejarle su espacio, y eso estaba acabando con el mío. Ojalá todo hubiese sido más fácil. 
 
    «Por favor». Lunes, 23:17. Leído. 
 
    El martes me armé de valor para prometerme a mí misma que no iba a volver a escribirle. Nunca. Hasta que me contestara, porque lo iba a hacer… ¿verdad? 
 
    «Te echo de menos». Miércoles, 13:57. Error de envío. 
 
    Había perdido la esperanza. Sei no quería saber nada de mí. Y allí estaba yo, pasando todos los días frente al banco que siempre me llevaba al mismo sitio. El mismo recuerdo una y otra vez. Por desgracia, los mismos sentimientos. No podía olvidarla, no podía dejar de quererla. El mundo era mejor con ella a mi lado. ¿Había sido para tanto? Yo no sabía ni qué pensar, y me hubiera gustado dejar de hacerlo. Hubiera dado cualquier cosa por callar a mi mente. No podemos elegir cómo nos afectan las cosas, ¿o sí? Quizá yo tendría que haber sido más objetiva desde el principio. ¿Valía la pena no haberla conocido solo por no sentir el dolor de su despedida? Por mucho que quisiera odiarla, cada segundo a su lado había merecido cada uno de los disgustos. 
 
    Me senté, y esta vez quise crear un nuevo recuerdo para no caer en el antiguo. Observé el cielo con detenimiento, las enormes nubes blanqueaban aquel azul tan vivo. Intenté buscar alguna forma en ellas, y cuando la primera me pareció un corazón, me rendí y comprendí que aquello no era buena idea. Entonces estudié a los niños que corrían sobre el césped. Tan felices, tan libres. Se daban la mano sin miedo. Se tiraban sobre el suelo sin preocupación. Compararme con ellos tampoco mejoró mi estado de ánimo. 
 
    Los pájaros cantaban levemente. Me fijé en que me parecía a ellos. El tiempo con Sei fue mi estancia en el nido. Como ellos, había llegado el momento en el que tenía que adaptarme a la nueva situación, que aunque me hubieran empujado y no quisiera, ese era mi destino y debía afrontarlo lo mejor que pudiera. O eso acabaría conmigo. Quizá ya lo había hecho. No, aún tenía tiempo de recuperarme, de ser yo y no dejarme enterrar por aquel suceso. 
 
    Me levanté, dispuesta a cambiar mi mente y ser una persona nueva. Me había percatado que llevaba toda la semana atormentándome. Si alguien no quería estar en mi vida, no lo iba a obligar a quedarse. Si la situación hubiese sido al contrario, yo la habría perdona enseguida; así que, si Sei no quería hacerlo quizá era porque no me quería tanto como yo a ella. Debía regalar mi interés a quien se lo ganara. 
 
    Llegué a casa con una nueva visión y unas ganas renovadas de disfrutar cada momento. El olor de mi hogar era distinto, y mi sonrisa, escondida en los últimos días, se había escapado durante todo el camino. ¡Qué satisfactorio era sentirse bien! Lo que más me gustaba era haberme desecho de la tortura que yo misma me había impuesto. Miré el cuadro del atardecer que había colgado sobre las escaleras y supe que había sido pintado para mí, justo para ese preciso momento. Saqué mis acuarelas, escondidas desde el viernes, y me puse a dibujar pequeños colibríes con mucho detalle. Aquellas ilustraciones eran tan minuciosas que ni siquiera supe cuántas horas invertí hasta que sonó la alarma y comprendí que debí haber dormido antes de ir a clase. 
 
    Cogí mis cosas apresuradamente, mi mochila, el portátil y una botella de agua medio llena. Miré mi habitación antes de salir con la ropa que llevaba desde ayer, ¿de verdad valía la pena ir a clase a primera hora? No me entusiasmaba mucho Bioquímica, pero, aun así, tenía la sensatez suficiente para saber que debía ir. 
 
    En clase no hablé con Jaimy, ni me miró ni se dignó a sentarse a mi lado en ningún momento. Ya no me importaba, el resto de amigas sí que me contestaban cuando preguntaba algo. Mi cabeza no le daba prioridad a ese problema porque tenía uno mayor del que ocuparme. Sei no había respondido mis mensajes. Miraba a mi alrededor, estábamos sentadas en una mesa redonda, la gente paseaba bajo el sol espléndido y las hojas verdes de los árboles parecían más vivas de lo normal. Me repetía que no pensara en ella, que la ignorara. Si ella quería dejarme de lado, yo lo haría el doble. Ese último pensamiento me retorció el estómago, no quería ser así. Lo único que podía hacer era dejarle espacio y mantenerme ocupada para no tenerla en mente. Otro impedimento, cada cosa bonita que veía me recordaba a ella. 
 
    —¿Tú vas a venir esta noche? —preguntó Amie. Me quedé mirándole, intentando descifrar dónde y de qué estaban hablando. Entonces caí, era jueves y al día siguiente no íbamos a tener clase por lo que habían montado una fiesta en casa de Cole, un chico con el que solo había hablado dos veces y el cual no me miraba muy bien cuando se cruzaba conmigo. 
 
    —Supongo que sí —no me mojé mucho con la respuesta pues no tenía ni idea de lo que haría. 
 
    —¿Pasamos a recogerte a las diez? —quizá no era un plan tan malo. Quería despejarme y esta era mi oportunidad, me venía como anillo al dedo. 
 
    —Vale, perfecto —automáticamente se formó una sonrisa en mi cara, tenía ganas de que todo fuera diferente, de pasármelo bien con otras personas. Y quizá de encontrarme a Sei allí. No, mejor que no. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Sonaba «Love Generation» de Bob Sinclair, un poco irónico teniendo en cuenta el tipo de sociedad en la que vivíamos. Al parecer, Cole, también conocía esa época donde la mutación no existía, alguien de su familia debía sentir aún lo mismo que yo. Yo descubrí esa canción gracias a unas cajas de mi abuela abandonadas en nuestro sótano. Casi nunca subía nadie allí y era mi rincón favorito de la casa, había estado infinidad de veces y todavía me quedaban muchas cosas por descubrir. 
 
    Nadie sabía el verdadero significado de la canción y dudaba que alguien estuviera centrándose en escuchar la letra. Al fin y al cabo, todos se movían al ritmo de la canción sin preguntarse por qué no la habían escuchado antes o qué tipo de música era aquella, distinta a todo lo escuchado con anterioridad. 
 
    —¡Cassie, cuánto tiempo! —de pronto alguien me agarró por el hombro y no dejó de presionármelo hasta dejarme frente a ella. Mi amiga de instituto estaba frente a mí, con el pelo totalmente rapado y llevando tres piercings en la nariz. No parecía la misma, y se le veía más feliz que nunca, era una pena no habernos cruzado antes. 
 
    —¡Hola!, ¿qué tal? —la gente nos empujaba al intentar pasar entre nosotras, estábamos cerca de la puerta y al parecer no paraba de acudir gente nueva. 
 
    —Bien, estoy estudiando arquitectura —por un momento me transporté al banco en el que Sei y yo nos besamos. Sabía que ella estaba cursando tercero como yo, sino le preguntaría por alguien que hubiera entrado nueva en su clase. 
 
    —¡Me alegro!, ¿te está gustando? —me sonrió antes de responder, justo cuando la canción cambió. 
 
    —En segundo pensé en dejármela, pero ahora que estoy en tercero me están gustando más las asignaturas, excepto una sobre materiales que se me está atragantando. Quiero seguir estudiando, sé que, aunque no me guste algún tema, voy a querer trabajar de eso y voy a amar todo lo que haga en mi trabajo. No voy a echar a perder años de mi vida por algunos meses con una asignatura. 
 
    —¡Me parece súper bien!, me alegro por ti —nos quedamos mirándonos durante unos largos segundos sin decir nada, no sabía lo que estaba pensando ella ni qué pasaba por mi cabeza para que surgiera la idea de besarla, quizá era la soledad y el vacío que tenía en mi interior, ese hueco que necesitaba rellenar. Y a pesar de eso, sabía que solo existía una persona capaz de completarlo, nadie iba a hacerme sentir llena del todo. 
 
    —¡Muchas gracias! —y cuando parecía que el espacio entre nosotras se acortaba le dije que debía irme, a pesar de estar rodeada de mis amigas. 
 
    No sé hacia dónde me volteé, simplemente quería huir de esa sensación, de ese pensamiento que me traía a Sei a la mente una y otra vez. No podía soportar recordar ni el precioso color verde de sus ojos. Acabé saliendo al jardín, donde había menos gente y solo se movía un grupo de amigos que jugaban a empujarse entre ellos. 
 
    Me senté apoyada en el tronco de un árbol, estaba mareada y aturdida. ¿Por qué era tan difícil sentir?, ¿por qué no podía ser feliz como el resto? Había venido aquí para distraerme y solo estaba atrayendo aquello de lo que tanto quería huir. 
 
      
 
    Decidí alejarme aún más a tomar el aire más fresco y olvidarme, deshacerme de todos aquellos pensamientos que bombardeaban mi cabeza y acribillaban mi mente hasta nublarla y no hacerle ver más que desgracias. Empezaba a sentirme tonta, inválida, incapaz de controlar mi propia mente al igual que controlo cuando levanto mi brazo. Observé mis manos, aquellas que un día estuvieron ilusionadas de tocar una piel que no era la suya propia. En tan poco tiempo, muchos cambios. Difícil era controlar una situación que no paraba de toparse con numerosos altibajos. Justo cuando parecía que empezaba a sentirme mejor y controlarlo todo, ocurría algún acontecimiento que me hundía en lo más hondo. Nada ni nadie me hacía sentir mejor. Observé el cielo ennegrecido buscando una señal de esperanza, alguna luz que me diera alguna indicación sobre qué debía hacer. De pronto sentí una mano en mi hombro. Al principio pensé que era producto de mi imaginación, mis ilusiones de que esa señal que tanto demandaba se hubiera personificado y Sei estuviera allí conmigo. Pronto se desvaneció esa ligera sensación cuando esos gruesos dedos comenzaron a clavarse en mi omoplato y me hicieron retorcerme de dolor. No tuve tiempo de observar quién estaba detrás mientras mis rodillas se debilitaban y caía al suelo. Poco tardó en asegurarse de que no me percatara de su rostro cuando su otra mano empujó mi nuca hacia delante. Por desgracia para él, tuve bastante fuerza para forcejear lo suficiente para ponerle nervioso y que descuidara sus movimientos. Entre mi cabeza alborotada y mi brazo libre inquieto, vi como gruñía mientras se tambaleaba hacia mí el padre de Sei. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    No podía permitirme parar a pensar, el poco tiempo que tardara en reaccionar era clave para asegurar mi liberación. Todo era decisivo, mi situación podía cambiar en cuestión de segundos. Dejó caer todo su peso apoyando su rodilla sobre mi espalda y dolió tanto que mis vertebras crujieron. Pensé en mover más mis brazos, en gritar un poco más fuerte, como si mis quejidos no hubieran sido lo suficientemente elevados. Todo era culpa de la música, todo era culpa de que a nadie se le ocurrió salir en ese momento. Todo era culpa de Sei. Y en el fondo, también lo era mía. 
 
      
 
    Agarró mis muñecas fuertemente y supe que ya no tenía escapatoria. Un coche voló por la carretera y aparcó justo enfrente mía. Durante un mísero segundo tuve la esperanza de que había venido a rescatarme, que corrió solo para llegar hasta mí. Iba a casa. Esa noche dormiría en mi cama sana y salva. Nada. Todo se esfumó cuando me metió agresivamente en el asiento de detrás, sin importarle que mi frente y mi rodilla chocaran con él. Estaban teniendo muy poco cuidado conmigo, quizá no les interesaba mantenerme con vida. Iba a morir. ¿Y qué había conseguido hasta ese momento? Mejor no responder esa pregunta. Mejor no estudiar las posibles razones por las que el padre de Sei querría hacerme daño. Quería mirar por la ventana, pero solo había oscuridad. Antes de que pudiera vislumbrar algún rostro entre el cristal tintado que me ocultaba al conductor, una aguja apareció de la nada e inyectó algo que me hizo perder la conciencia. 
 
      
 
    Desperté adolorida, con un sabor amargo en la boca que me dio ganas de devolver lo poco que contenía en el estómago. Intenté abrir los ojos, aunque por desgracia solo veía puntos blancos brillantes. El dolor punzante de mi cabeza me hacía fruncir el ceño y arrugar mucho la frente. Quería llorar y ni siquiera tenía fuerzas para eso. Era incapaz de abrir la boca, de pedir ayuda, solo salían quejidos tan silenciosos que ni yo los percibía a duras penas. Qué suerte la mía. El dolor de barriga era casi inexistente comparado con el de mi cabeza y rodilla. Casi no sentía mi frente caliente y húmeda por la fiebre. ¿Cuántas horas llevaba dormida? ¿Y por qué no eran suficientes para haber repuesto mis fuerzas? Cierto era que había estado más de 24 horas sin dormir, pero ese no era motivo... 
 
      
 
    No supe qué pasó, pero volví a abrir los ojos y me sentí mucho mejor. Siendo sincera, no sentía absolutamente nada. Sin rastro de intriga, miedo, curiosidad o rabia. Solo veía mi alrededor y lo analizaba con normalidad sin que llegara a afectarme. Estaba acostada sobre lo mismo que antes y ahora reconocía un colchón blanco. Al contrario que antes, lo que observaba en esta nueva habitación era todo blanco, demasiado luminoso para mis ojos acostumbrados a la oscuridad. Tres personas vestidas del mismo color estaban examinándome sin tocarme. Aunque llevaban mascarillas, sus miradas penetrantes y críticas me decían que me analizaban con detenimiento. ¿Desde cuándo era yo tan interesante? Cuando le pedía al cielo ser más importante no me refería a aquello, me refería a serlo para alguna de las chicas de las que había estado enamorada. Sei. Su padre. ¿Dónde estaría ahora? ¿Qué habría hecho con ella? La idea de encontrármela encerrada en contra de su voluntad, en algún espacio de lo que me imaginaba que era aquel edificio, me hacía sentir una ligera impotencia que no podía externalizar. Pensar en encontrarla debía darme fuerzas para preguntar dónde estaba o qué hacían conmigo, y sin embargo, solo podía limitarme a quedarme quieta mientras tocaban mi piel con un bisturí y me ponían una especie de casco con cables y luces de colores sobre mi cabeza. Escuché una voz femenina decir algo sobre mi menstruación y mis hormonas. Creí escuchar la palabra oxitocina y la relacioné con mis apuntes de clase. Placer fue lo único que vino a mi mente. ¿Por qué era tan importante? Era demasiado complejo para mí e intentar resolverlo me traía agotamiento. 
 
    —¿Qué recuerdas de tu nacimiento? —una chica sonreía bajo su mascarilla como queriendo ganarse mi confianza y obtener las respuestas más sinceras. Nada venía a mi mente. Se lo dije—. Piénsalo un poco. 
 
    El aparato de mi cabeza empezó a pitar y escuché unos llantos. Eran míos. Cuando era un bebé. Presentía que todo aquello estaba sucediendo a mi lado y realmente estaba dentro de mi cabeza. Adrenalina muy elevada y serotonina alta. Eso anunció un hombre. 
 
    —¿Cuál es el momento más doloroso que recuerdas? —no tenía que rememorar etapas muy lejanas para dar con él. No podía contarlo, significaría revelar mi condición. Antes de que pudiera pensar otra cosa, escuché la voz de Jaimy diciendo que le daba asco. Jamás me habían hablado así de mal, y esperaba no volverlo a oír nunca más. Y allí estaba, otra vez, reviviendo el momento con más nitidez y viveza que antes. 
 
    —Para… —susurré, y las palabras murieron en mi boca. A duras penas pude pronunciarlo y no fui capaz de pedirlo por favor. 
 
    —Serotonina y dopamina bajas. Cortisol muy alto —la voz del hombre retronó en mi mente y el dolor intenso de las palabras retumbando en mis oídos casi consiguieron que perdiera el control y chillara. 
 
    —Poco a poco, con calma —siempre conversaba con la misma chica, la otra persona que me examinaba se limitaba a clavar sus pupilas en cada uno de mis gestos, alerta por si reaccionaba de forma inesperada. Me planteé si esperaban alguna reacción en concreto y la situación solo iba a empeorar. 
 
    Sentí un cosquilleo en las piernas y el dolor de la rodilla comenzó a hacer acto de presencia con ligeros pinchazos laterales. No sé qué tipo de anestesia habían utilizado, pero estaba dejando de tener efecto. 
 
    —Está sintiendo cosas —al fin habló la otra mujer muy cortante, podía apreciar que tenía un gesto serio aún sin verle el rostro. 
 
    —Los niveles de noraladrenalina y glucagón están aumentando. Suficiente por hoy —el hombre dejó caer un bolígrafo electrónico sobre la mesa. Me retiraron el casco y alzaron mi tronco entre las dos mujeres. Observé la mesa blanca y el ordenador donde el hombre había estado analizando mis constantes. Podría haber sido perfectamente una sala de un dentista, psicólogo o fisioterapeuta así que no podía ubicar con exactitud el lugar en el que me hallaba. 
 
    Pánico, miedo, tensión, nerviosismo. Todos mis sentidos se activaron. Era capaz de reaccionar con más rapidez y el dolor agudo de la cabeza fue en aumento. Echaba de menos esa sensación de relajación en la cual no me sentía tan molida y destrozada. A pesar de eso, prefería valerme por mí misma y analizar de forma más crítica y subjetiva mi alrededor. 
 
    —¿La vas a acompañar caminando o la pones en una silla de ruedas? —prefería la silla, aun así, mi atención no se detuvo en retener esa información sino en indagar por qué tenía la sensación de que me trataban como a un objeto. O una rata de laboratorio. 
 
    —Conforme le tiemblan las piernas, puede que se desmaye —yo no sentía eso, me veía capaz de valerme por mí misma. El cansancio me hizo alegrarme cuando un hombre abrió la puerta y me sentaron. Antes de que pudiera captar algún detalle del pasillo blanco, me taparon los ojos con una venda negra. 
 
    Llegué al cuarto donde me imaginé que había despertado por la mañana y era tan oscuro que asustaba. El contraste con el resto del edificio me hizo darme cuenta de que aquellos dormitorios no eran importantes para ellos, quizás ni siquiera en su momento fueron pensadas para alojar a gente y más bien guardar aparatos inútiles. Puede que me sintiera un poco así, inválida. Necesitaba moverme, hacer algo de provecho. Quería huir, volver a mi casa, a mis pinturas. A decirle a Sei de lo que era capaz su padre. 
 
    La triste cama, unida de un lateral por cuatro simples tornillos, me esperaba fría y dura. No se dignaron ni a instalar un baño. Tampoco esperaba yo quedarme a pasar unas vacaciones largas, pero necesitaba usarlo en ese preciso momento. 
 
    —¿Puedo usar el aseo? —pregunté antes de que saliera por la puerta metálica. 
 
    —Lo consultaré —¿cómo? Ni que estuviera pidiendo agua en el desierto. Mi nuevo deseo era averiguar quién se hallaba al mando. 
 
    La puerta se cerró y a los diez o quince minutos, que fueron eternos, llegó un chico un poco más joven que el resto, también con mascarilla, cargando un orinal de plástico. Ni siquiera me miró a los ojos cuando lo tiró en el suelo, como si de un perro enfermo me tratara. Estaba sumergida en una inmensa oscuridad, sin una pizca de luz que me diera esperanza. No sabía cuándo iba a salir de allí y lo peor era que lo único que podía hacer era dormirme. No tenía sueño, tenía ganas de luchar. Grité hasta quedarme sin voz y con dolor de garganta. La cabeza me iba pesando más, y cuánto más caminaba, más complicado era mantenerme de pie y soportar el peso de mi cuerpo con la rodilla entumecida. Me tumbé, rendida. Estaba muy frustrada porque era lo último que podía hacer, y sin embargo, debía conformarme con eso. Pensé en mis padres buscándome. ¿Tendrían alguna pista? Ojalá me encontraran pronto. 
 
    Desperté en lo que me imaginé que era la mitad de la noche por culpa de unos quejidos insoportables. Se me clavaron en la cabeza, eran de un dolor desesperado. Pude empatizar con él y recé por no sentirme así nunca, como si me arrancaran de cuajo el estómago y me dejaran tirada en el suelo mientras me propinaban puñetazos. 
 
    —No dejéis que se escape por la salida de la basura —gritó una chica. No podía creer que alguien se estuviera escapando, y menos aún que fuera la misma persona que hacía medio segundo estaba quejándose de dolor. 
 
    —¡Cogedlos, no puede correr mucho cargando con el otro! —así que eran dos. Y los mencionaban como si no fueran personas. 
 
    Los pasos apresurados se alejaron y no pude seguir enterándome del transcurso de la historia. Mi cabeza se llenó de ilusiones. Se habían escapado. Había salida. Podía irme. Pronto. 
 
    —Tenemos al crío. El herido ha huido. No tardaremos en encontrarlo en su condición. 
 
    Los pasos giraron y no volvieron. No conocía el edificio por lo que averiguar a dónde se dirigían era bastante complicado. Si tan solo pudiera saber dónde estaba la salida… Tendría que ingeniármelas para llegar hasta allí, pero pedir que me llevaran o preguntar si podía ir yo, solo a tirar cualquier desecho, iba a resultar extraño, casi llamativo. Si no llevase la venda puesta cuando me sacaban…, pero el camino era demasiado corto y no pensaba que nadie me fuera a hacer una ruta turística por la urbanización. 
 
    —Ponlo en la celda con las corrientes eléctricas —y ese comentario no me dejó pegar ojo en lo que quedaba de noche. La imagen de una persona siendo electrocutada rondaba mi cabeza y me estremecía. ¿Acabaría yo ahí también? 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    El cansancio no desapareció, solo se disipó ligeramente. Quería ir ahorrando mis fuerzas para una posible huida. No era una tarea muy difícil de lograr pues no tenía otra cosa que hacer. La barriga me dolía debido al hambre que soportaba desde el día anterior. Sentía los movimientos de mi estómago, buscando restos donde obtener energía. Me quería retorcer para no notar la insaciable angustia. Casi como si me hubieran leído el pensamiento, abrieron la puerta y me recogieron de nuevo en silla de ruedas con la venda puesta. 
 
    —¿Puedo comer algo? —me atreví a musitar. 
 
    —Luego —contestó un hombre con sequedad. No sabía ni por qué lo preguntaba sabiendo lo mal que me trataban. Quizá era mejor quedarme con hambre antes que saciarme con la primera porquería que me tirasen. 
 
    Una inmensa luz cegadora me permitió descubrir una sala blanca como la anterior, pero aquella con muchos más equipamientos. Ya no me iban a sentar sobre un colchón frío, aquella vez era una especie de sillón metálico deshilachado. No invitaba al descanso. Había unas siete pantallas encendidas y tres personas mirando las gráficas y valores de las constantes, incluyendo las pendientes que describían. Otra vez iba a notar cómo me examinaban, prácticamente juzgándome. ¿Tan especial era?, ¿qué tenía yo que no tuviera el resto?, ¿dónde estaban mis padres para sacarme de allí?, ¿quién más me estaba echando de menos? 
 
    No sabía qué era el líquido rojo brillante que me inyectaron. El hecho de que actuaran como si fuera un procedimiento normal, rutinario, más que tranquilizarme, me asustaba. ¿Cuántas personas habrían pasado por allí?, ¿les habrían hecho daño?, ¿era yo la primera? De pronto un pitido se clavó en mi cabeza, los oídos me silbaban y comencé a ver líneas blancas a través de mis párpados cerrados debido al aumento del padecimiento. 
 
    Estaba de pie en lo alto de un edificio cuyas plantas debían ser más de cien, era el más grande con diferencia, el único que sobresalía de la ciudad en ruinas. Y ahí estaba yo, con vértigo. El viento acariciaba mi piel erizándola. Cerré los ojos y por fin pude sentir lo que era coger una gran bocanada de aire fresco. Ya no temía balancearme y caer, necesitaba disfrutar del momento, quitándome las preocupaciones de encima. En ese instante solo existía yo y nadie más. Escuché mis latidos, ralentizándose con cada exhalación. Tomé consciencia de mi cuerpo, del frío cemento sobre mis pies descalzos. No me había preocupado por mi ropa hasta entonces, no había tenido tiempo de preocuparme por ello. Vestía un camisón blanco, sin nada más. Pensé en la pulsera que me regaló mi abuela, sin la cual no salía un día de casa. La echaba de menos. La brisa ganó fuerza y el viento se metió entre mis piernas, elevando la tela y adentrándose en mi estómago. El frío me paralizó y quise abrazarme. Intentado lograrlo, me percaté de que habían aparecido unas cadenas sobre mis muñecas. Estaba anclada allí. Mi presión sanguínea se elevó y llegaron los sudores. No sabía por qué intenté liberarme, moviendo mis antebrazos efusivamente, si ya suponía que sería inútil. Quise pedir auxilio, pero reservé mis energías. Justo cuando era incapaz de contener más las lágrimas, el pavimento comenzó a desquebrajarse y mis pies se iban apoyando sobre grietas que se ensanchaban y no dejaban espacio a mi supervivencia. El edificio se derrumbó de un momento a otro y yo me quedé colgada de unas esposas. Todo era oscuro. No tocaba el suelo, pero sabía que detrás de mí había una pared a la que estaba anclada por mis muñecas elevadas sobre mi cabeza. Me tranquilizó saber que todavía estaba con vida. Oí unas pisadas que se clavaban en el suelo con fuerza y seguridad. Venían a por mí. A por mí. Venían. Se encendió una luz. Un hombre con barba oscura, una cicatriz roja en el ojo, mal curada, y una mano con tres dedos que sostenía un cuchillo, se acercó a mí con cautela. Como si él fuera la víctima aquí, y yo, el agresor. 
 
    —Has sido una chica muy mala, ¿verdad? —un escalofrío me recorrió al escuchar su voz ronca y vieja. Demasiado grave para que no me estremeciera. 
 
    El filo cortante se deslizó por mi mejilla. Si se deslizaba un milímetro más adentro, bastaba con aplicar un poco más de presión para rasgar mi piel. El corazón me iba a salir del pecho. Tenía pinchazos en las costillas y mis manos sudaban como si hubiese bebido cinco litros de agua hacía diez minutos. 
 
    Rasgó mi ropa, si podía llamar así al trozo fino de tela que cubría mi grueso cuerpo, ahora con menos kilos debido al aturdimiento causado por la falta de alimentación, y llegué a la conclusión de que no tenía escapatoria. Iba a jugar conmigo. Tenía la boca seca. Quería gritar. Lo necesitaba. ¿Por qué tenía que pasar yo sola por eso?, ¿dónde se había metido todo el mundo? El cuchillo se deslizó por mi brazo, bajando hacia mi hombro. Giré mi cara, no quería ver aquello, no me gustaba sentirme tan vulnerable. No le gustó mi movimiento, quería que le mirase a los ojos, y por ello, bajó la mano con gran desenvoltura y realizó un corte en mi muslo. No sabía si dolía más el corte o soportar todo mi peso en las muñecas, las cuales ya habían comenzado a sangrar. El líquido caliente se deslizaba tanto por la parte alta como la baja de mi cuerpo. Apreté los párpados con fuerza, esperando desaparecer, que algo mágico sucediera y pudiera escapar de allí. 
 
    Los volví a abrir al percibir el sonido del agua. No era agua. Sangre. Estaba en una bañera, cubierta por ella. Quería levantarme. Había un techo transparente. Lo golpeé. Una. Dos. Cinco. Veinte veces. No había forma que yo pudiera con eso. Quizá en otro momento de mi vida, donde hubiera descansado y comido con normalidad, hubiese cedido contra mi fuerza. Sabía que no me estaba ahogando, pero mi cuerpo reaccionaba como si lo hiciera. Mucha histeria. Latidos incontrolados. Respiración agitada. Nerviosismo elevado. Músculos inquietos. No lo soportaba más. Aguanté la respiración y sumergí mi cuerpo entero. Mis pulmones me pedían aire, querían salir. La discusión interna entre querer acabar con esto y seguir luchando se hizo eterna. Al final, ganó el sentimiento de rendición. Por fin vislumbraba el desenlace, la libertad. 
 
    Cogí una gran bocanada de aire cuando volví a la realidad. Estaba tan aturdida que no era capaz de ubicarme en la misma sala donde hacía unos ¿minutos?, ¿horas?, me habían dejado a mi suerte con esa inyección tan extraña como desconcertante. ¿Todo había sido un sueño? No lo admitía, las emociones habían sido tan intensas y auténticas que negar aquello era imposible. ¿Dónde me habían llevado, entonces?, ¿cómo me habían transportado hasta allí?, ¿y quién era el hombre del cuchillo? Eso mejor no saberlo. Me planteé si en ese mundo alternativo existía una salida para este. A lo mejor podía encontrar la respuesta. Ya sabía lo que iba a hacer el resto del día. Saldría de allí, costara lo que costara. Enfrentándome a mis miedos o llevándomelos conmigo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
  
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    Por suerte, se olvidaron de ponerme la venda. No sabía si iban a despedir a quién me había traído. Sinceramente, no me importaba lo más mínimo. Lo verdaderamente relevante era que había sido capaz de descubrir el pasillo hacia donde se llevaban la basura. Sabía que no estaba muy lejos porque, en lugar de llevarla en carritos, vi pasar a gente cargándola y volviendo en mi dirección. Así, tenía perfectamente localizada la zona de escapada. El siguiente paso era llegar allí. Eso sí era objetivamente arduo, por no hablar de lo trabajoso y agotador que sería planearlo. 
 
    Continuamente me imaginaba que era de noche cuando las pisadas dejaban de escucharse por completo. No solían pasar muchas, pero al menos cada hora, o un tiempo que a mí me parecía así, se percibía alguna. Asumía que me sacaban cuando ya había salido el sol, solo porque veía luz, y eso era debido a las bombillas. Aun así, algo en mi interior era capaz de diferenciar los ciclos del día. 
 
    Recordé a Jaimy sin querer. Me vino un recuerdo de una noche en una excursión del colegio donde me despertó porque había tenido una pesadilla y salimos de la habitación. Para ella solo era un simple paseo, obviamente. Para mí, un maravilloso momento inolvidable. Recuerdo alzar la vista al cielo y fijarme en las estrellas. Pensar que me sentía brillando más que ellas por compartir ese increíble tiempo junto a mi amiga, por sentir que la estaba ayudando y cuidando. Jamás dejaría de amar el cuidar a la gente, por ello estudiaba enfermería. Pensé en las clases que me había perdido y lo mucho que me gustaría enterarme de ellas, saber cada día más y más, ser la mejor en mi campo. Mis padres estarían orgullosos. ¿Me seguían buscando o se habían rendido ya? ¿Y Sei, lo estaría haciendo también? La tercera cosa que haría al salir sería contarle todo lo que había vivido y, sobre todo, alertarla de lo que su padre era capaz. Todo eso si Sei seguía viva, o yo. Lo primero sería correr hasta mi casa y de allí ir a comisaría acompañada. No podría enfrentarme a pasar por el mal trago de recordar aquella experiencia tan dura yo sola. 
 
    El sonido de la puerta abriéndose de repente me impidió seguir demorándome en mis preocupaciones. La sombra negra a contra luz me tiró comida envuelta en film transparente. Era un plátano muy maduro y algo de arroz blanco pegado. Así, sin más, ni plato ni cubiertos. Tampoco me molestaba. Engullí todo en menos de un minuto. Mi cuerpo se había acostumbrado a no comer y, al hacerlo con tan poca cantidad, me dio aún más hambre que antes. Mi estómago rugía, esperando más y más. Yo no podía hacer nada, no tenía más. Ojalá. El hecho de que me dieran comida podría significar algo, o bien que se avecinaba algo mucho peor y necesitaba reponer fuerzas, o que por fin les había caído bien. Lo segundo sonaba muy improbable, por no decir chistoso. 
 
    Cuando desperté volvieron a abrir para llevarme a algún sitio. De nuevo, en una silla de ruedas. No sabía por qué seguían pensado que era inválida si mi rodilla estaba muchísimo mejor y casi no sentía ninguna molestia. Me rendí y cedí a que me cogiera por los brazos y me sentara aquel hombre vestido de blanco y con mascarilla, con la misma indumentaria que el resto. Continuaba sin entender el porqué de tantas pruebas y análisis. ¿Qué tenía yo de especial?, ¿por qué no podían hacerlo con voluntarios? Para ser un secuestro, era un poco extraño, no querían dinero y dudaba que hubiesen llamado a mis padres para pedirles nada a cambio. No tenían mucho que ofrecer. Me hubiera gustado saber hasta cuándo iban a seguir. ¿Cuándo volvería a sentir el sol sobre mi rostro, a caminar sobre la hierba, mojarme bajo la lluvia o ver el mar en calma? Sin duda, comencé a valorar sumamente las pequeñas cosas que antes pasaban desapercibidas o daba por hechas. 
 
    Antes de poder reaccionar y llegar a comprender lo que estaba pasando, sonó un estrepitoso impacto. Una explosión. Inminente. El hombre ni siquiera se preocupó por mí antes de ponerse él a salvo y asegurarse de protegerse frente a cualquier otro estruendo. 
 
    Aproveché la oportunidad. No me lo pensé dos veces. Me puse en pie. ¿Hacia dónde iba? No tenía la más remota idea, pero ya tenía pensado escapar, y si había algún momento oportuno era aquel. Intenté ubicarme hacia la salida de los desechos para copiar el plan de huida de los dos chicos, pero una vez llegara allí, ya no sabía cómo seguir. A pesar de eso, quería luchar con todas mis fuerzas para llegar al final con la única esperanza que me quedaba. Giré por el pasillo izquierdo, hacia el sonido del alboroto. En realidad, no estaba muy segura de que esa fuera una buena dirección, pero era lo que el mapa que diseñé en mi mente indicaba que dirigía hacia la basura. Movía mis piernas con más lentitud de la que me hubiera gustado, o de la que estaba acostumbrada, ya que no solía tener tan mala forma física como en aquello últimos días. Me temblaban las manos y apretaba los puños fuerte para aumentar el sentimiento de seguridad y decisión. Pensaba que llegar hasta allí significaba hallarme una habitación llena de guardias que acudían ante la llamada del desorden. ¿Qué era lo peor que me podían hacer? Si después de todo lo vivido, ya poco podía temerles. Además, quería ser valiente y adaptarme a mi plan, a lo establecido en mi cabeza. Mi intuición pocas veces me fallaba. Quien no arriesgaba, no ganaba. O quizá quien no arriesgaba, se quedaba con las ganas, y ello incluía también el orgullo y la salud. 
 
    No había una sola alma al girar, y seguí recorriendo el corto pasillo hasta llegar al final y girar nuevamente a la izquierda. Allí vi a dos personas correr. Destacaban exageradamente entre el ambiente. Ambos vestían ropas viejas y rotas, además de anchas y llenas de barro. No eran de aquí. Llevaban un cuchillo en la mano, por suerte no mostraba la más mínima salpicadura de sangre y eso me tranquilizó. No me iban a hacer daño. Detrás de ellos, corrían dos hombres que pertenecían al edificio. No podía seguir recto o me toparía con ellos de frente. No tuve otro remedio que cambiar de sentido y seguir a aquellos jóvenes que no tendrían un par de años más que yo. Se desviaron a la derecha así que fui a la izquierda, esperando quitarme de encima a los guardias. Se me ocurrió comprobar si la primera puerta con la que me topé estaba abierta, totalmente convencida de que me iba a llevar una desilusión, aunque por suerte no fue así. Entré en un cuarto lleno de juguetes y dibujos animados propios de una habitación de un infante de 2 años. Me sorprendió mucho ver tanto color en un sitio con tantas cosas oscuras y tenebrosas, es decir, lleno de aquellas máquinas con electrodos y pitidos escalofriantes. Más que transmitirme cariño, me erizó el vello, y sentí un escalofrío de temor. Estaba convencida de que allí no podía pasar nada bueno. 
 
    —Corre, tenemos que escapar. Los hemos distraído y no tardarán en volver a la realidad. 
 
    Reaccioné sin pensar, mi mano se movió sola hacia el pomo tras escuchar esas palabras que me trajeron un aliento esperanzador. El chico y la chica que vi antes se detuvieron a examinarme y yo aproveché para darme cuenta de que cargaban con otro chico vestido como yo. 
 
    —No grites. Nos largamos —era obvio que no iba a delatarles, yo quería hacer los mismo. 
 
    —Voy con vosotros —anuncié sin pensar, como si toda la ansiedad y mi energía se hubiesen centrado en ese momento y hubiesen explotado, lanzando un mensaje de ayuda. 
 
    Se miraron entre ellos y la chica asintió. No había tiempo para detenerse. Corrí tras ellos esperando no arrepentirme de la decisión, no me gustaría que nos pillaran y me castigaran, o mejor dicho, torturaran. Si ya lo había pasado bastante mal con las pruebas, no me quería ni imaginar cómo sería una condena. Mucho peor que la muerte, si mi corazón lo aguantaba y no se detenía en un principio. Sus pisadas apresuradas eran mucho más ágiles que las mías, pero el hecho de cargar con el cuerpo del que me imaginaba sería su amigo, les ralentizaba demasiado y me permitía no quedarme atrás. Estaba claro que no sabía hacia dónde me llevaban, pero me permití observar como el chico con el que cargaban sangraba de la rodilla, el estómago y el labio inferior. Tenía los ojos entreabiertos como si le pesara todo, o mejor dicho, le doliera, porque no necesitaba ver su rostro pálido y cansado para saber que lo que quisiera que le hubiesen hecho le había causado un tremendo daño. Estaba preocupada por si no conseguíamos llegar a tiempo a la salida, pero los dos caminaban con mucha seguridad, como si conocieran el edificio de memoria. Se detuvieron frente a una puerta metálica negra. Por el olor que percibí cuando la abrieron, supe que era la salida de la basura. No estaba muy lejos de lo que ya podía considerar mi cuarto, aunque no estaba muy segura de que hubiese sido capaz de lograrlo yo sola. Ellos habían sido mis salvadores. Bueno, no iba a cantar victoria tan pronto. Aun así, debía agradecerles el haber llegado hasta allí, habíamos conseguido ir lejos, y tenía el presentimiento de que podía salir bien. Por fin iba a pisar mi casa. Caí en la cuenta de que no sabía la localización exacta donde me encontraba, pero no me importaba caminar los kilómetros que hicieran falta para llegar hasta allí. 
 
    El cuarto estaba oscuro y el olor era apestoso. Ellos pisaban casi sin pensar ni tener cuidado. Yo, por contra, tenía miedo de clavarme algo en mis pies desnudos y me alejé un poco de su ritmo. ¿Cómo eran capaces de actuar tan ligeros mientras cargaban un peso? 
 
    —Agacha la cabeza aquí —me indicó una voz de un chico joven. Así que cuando llegué allí, les hice caso. Me percaté de que estábamos pasando por una especie de túnel donde quizá tiraban las bolsas de basura—. Ahora siéntate y síguenos. 
 
    Me deslicé como en un tobogán y caímos en un enorme tanque repleto de bolsas de plástico. Me manché con alguna que se rompió al impactar contra mi cuerpo. Me costó mucho levantarme para salir, estaba tremendamente agotada y no tenía fuerzas ni para continuar con mi respiración agitada. A duras penas intenté erguirme. Nadie se giró a comprobar que les seguía, no había tiempo, aun así, yo sentía la presión de ser otra carga más para ellos y que quizá por mi culpa no pudiéramos salir ninguno. Me dolían tanto los músculos de mis piernas que pensaba que en cualquier momento mis rodillas iban a ceder y caería al suelo. Y me quedaría allí, mirando el techo, esperando a terminar con mi sufrimiento. No podía rendirme tan fácilmente. Tuve que hacer un último esfuerzo, gastar mi energía y que mi tejido muscular diera de sí una vez más, por muy duro que fuera. 
 
    Se detuvieron tras la furgoneta que debía cargar los residuos. La chica agarró con más fuerza el cuchillo y apuntó con firmeza la frente. Echó la vista atrás para comprobar que continuaba con ellos. En lugar de abrir la puerta trasera, la rodearon por la izquierda con cautela. Yo no entendía nada, pero ellos parecían controlar la situación a la perfección, y tenía la sensación de que sabían perfectamente que allí había algún guardia o algo esperando. Empecé a temblar, no solo por el dolor del esfuerzo sino por el temor a ser torturada, a que todas mis esperanzas se vieran truncadas. En efecto, allí había dos guardias esperando. No sé a cuántas personas imaginaban enfrentarse, pero se sorprendieron al vernos. Aun así, permanecieron erguidos y alerta, con una sensación de confianza y agresividad. Se acercaban a por nosotros, nos iban a atacar. Tragué saliva con dificultad. El miedo elevó mis pulsaciones, así como mis ganas de correr para alejarme de aquella situación tan afligida. Una pena que no me encontrara en mi mejor forma física. La chica dejó que su compañero cargara con el peso del chico y se abalanzó con demasiada confianza y agilidad sobre los guardias, que pronto tuvieron que resistirse al dolor de los cortes. Parecía como si ya estuviese acostumbrada a hacerlo, como si de una cosa cotidiana se tratase. ¿Quién podría pensar que se podría ser tan ágil con un arma tan diminuta? Aparentaba una leona que llevaba meses sin comer y acabase de ver la presa más preciosa y sabrosa de su vida. Se deshizo de los dos cuerpos con facilidad y quedé impresionada. Fascinada. Quería ser como ella. Estaba asombrada y tuve más fe en lograrlo; con esas personas de mi parte ya no estaría indefensa. Ahora sí, decidieron entrar en la furgoneta. Primero se aseguraron de dejar con minuciosidad a su amigo en la parte trasera. No había mucha luz, pero la pequeña bombilla de emergencia que se encendió me dejó percibir que, además de tener un gran espacio para albergar las bolsas que iban a tirar, también había cuchillas metálicas en el techo y supuse que no solo la transportaban, sino que la destruían. ¿Era una forma de ocultar mejor las posibles pruebas de que allí había adolescentes secuestrados? Quizá no solo adolescentes. ¿Bebés? Entonces caí en la cuenta de que no estaba tan equivocada cuando recordé la habitación que pisé hacía apenas unos treinta minutos. 
 
    —Sube aquí, mejor —me indicó la chica que parecía estar al mando de todo, tenía madera de líder, era imposible negar que había nacido para esto. 
 
    Le hice caso sin rechistar, puse una rodilla en el suelo metálico y me impulsé gimiendo de dolor. No soportaba más el esfuerzo, solo era capaz de respirar porque era mi obligación. Me senté al lado del cuerpo tumbado y malherido de ese chico. Tenía los ojos entreabiertos y las pupilas blancas. No podía asegurar que siguiera con vida, pero tendría que confiar en ello y no decepcionar y entristecer a aquellos que me acababan de salvar la vida. Si no fuera por mi situación de debilidad, en el momento en que cerraron la enorme puerta y nos dejaron a oscuras me hubiera puesto a llorar, liberando toda la tensión y desolación que cargaba conmigo desde el primer día. Estaba desanimada y llena de nostalgia. Ni siquiera la ilusión de ver a mis padres era capaz de hacer efecto sobre mi cuerpo y elevar la presión arterial. Ojalá sentir el cosquilleo que notaba cuando me imaginaba volviendo a casa, tener esas ganas de correr a abrazarlos. Solo quería dormir. Sin querer, lo hice. A pesar de que iban a una gran velocidad y dando giros bruscos, cuando pararon los tiros que pasaron por encima de nuestras cabezas, me quedé adormecida. No soñé con escapar, por fin se había convertido en una realidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
  
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    Abrí los ojos debido al estruendo de la puerta. Me costó recordar qué era lo que había sucedido, y mucho más intentar averiguar dónde estaba. Elevé mi tronco para tener un mayor ángulo de visión. Tenía frente a mí a las dos personas culpables de que fuera libre, con la misma ropa y con un rostro distinto, muy cansado. Yo me sentía así a pesar de haber descansado un poco. En realidad, no sabía cuánto, y eso también me desconcertó porque no podía imaginar cuán lejos habíamos llegado. Quise ver lo que se escondía tras ellos, más allá de sus delgados y ligeramente desnutridos cuerpos. Allí podía observar un territorio seco, marrón grisáceo y desquebrajado. Parecía una especie de desierto. Necesitaba más detalles, observar lo que podría haber más allá, pero parecía que ese paisaje era infinito. Los dos se movieron, pensaba que me iban a ayudar a levantarme del todo, pero se acercaron a mi lado derecho. Rememoré la presencia del joven que ahora mismo permanecía tal cual la última vez que lo observé. Entre los dos lo levantaron. Ya no sangraba, pero las manchas de su camisón se habían ennegrecido. Seguía sin poder confirmar si seguía con vida, rezaba porque así fuera. Como no podía sostenerse de pie, su amigo lo tomó en brazos. Yo me arrastré medio sentada hasta llegar al borde y levantarme solo con deslizar mi peso hacia la tierra. Al girar la cabeza hacia mi lado derecho desvelé el misterio del paisaje, no era todo así, solo la parte que tenía frente a mí. A un lado tenía un enorme bosque, y hacia el izquierdo, una enorme valla al final del horizonte. Justo habíamos parado cuando comenzaba el bosque. 
 
    —Nos queda un largo camino —anunció ella y no me atreví a preguntar por qué no seguían conduciendo y lo dejaban ahí tirado. 
 
    —¿Dónde vamos? —pregunté esperando tirarme pronto en el sofá de mi casa y quedarme allí un mes entero. Necesitaba comer chocolate y muchos aguacates. 
 
    —A un lugar seguro —si se suponía que eso me tenía que dejar más tranquila, no funcionó. Aun así, no presencié ninguna pizca de temor pues me transmitía mucha fiabilidad y respeto. Si habíamos logrado escapar, lo cual no fue una tarea fácil, fue gracias a ella. Debía confiar en que todo siguiera saliendo igual de bien. Sino, siempre tenía la opción de fiarme de que sacase su cuchillo y nos salvaguardara a todos. 
 
    Estaba demasiado exhausta como para seguir sus pasos. ¿Cómo podían mantenerse tan enérgicos después de todo lo sucedido? Parecía como si estuvieran acostumbrados a ese tipo de situaciones. 
 
    —Necesito descansar —musité cuando vi que era irrealizable continuar tras ellos. Cada vez me quedaba más y más atrás, viendo como los árboles se hacían reiteradamente más grandes, y lo que parecían sombras oscuras, empezaban a convertirse en restos de hormigón. 
 
    —Todavía es pronto —no levanté la cabeza para mirarla incrédula, me resentí a aceptarlo porque sabía que, si la situación hubiese sido al contrario, yo también me apresuraría a llegar a un lugar seguro. Me quedé embobada con mis pisadas por el suelo marrón ya oscuro, debido a la presencia de agua, y sin resquebrajar. La vida era capaz de cambiarlo todo, incluso la situación más áspera. 
 
    —¿Y dónde se supone que vamos? —me atreví a preguntar. Por un momento pensé que si era demasiado pesada se iban a deshacer de mí. No quería volver a sentirme rechazada como cuando Jaimy me dijo que le daba asco. 
 
    —A un lugar seguro. O al menos más del que acabamos de salir. Ha sido difícil huir entre tantos disparos, pero los teníamos entretenidos con una bomba a punto de derrumbar el edificio. Al menos lograron desactivarla —¿no les importaban las vidas de los que estaban allí dentro? ¿O acaso les parecieron prescindibles a cambio de lograr su objetivo, el cual consideraban más importante? Yo no creía que el fin justificara los medios. 
 
    —Y, ¿por qué hemos dejado la furgoneta? —pregunté al coger un poco más de confianza mientras desplazaba mis uñas sobre las yemas con nerviosismo. 
 
    —Tenemos que deshacernos de las pruebas, pues puede que contengan un localizador —tenía sentido, no queríamos que nos volvieran a secuestrar, aunque dudaba que se gastaran el dinero en localizadores de la basura, no era nada interesante. Tragué con dificultad y noté mi garganta áspera y seca. 
 
    Caminé hasta que dejé de sentir mis muslos y comenzaron a aparecerme pinchazos en las plantas de los pies y los gemelos. Ya había caído la noche, y aunque antes no había un sol resplandeciente sino más bien débil, ahora se podía contemplar los colores rosados del atardecer. Estaba agradecida por tener la oportunidad de disfrutar de un paisaje como aquel, sentir el aire en mi rostro y el frío que me erizaba la piel. Podía sentir algo, no como ese día en el que me anestesiaron. Si la temperatura seguía bajando, iba a tener un serio problema con mi movilidad. 
 
    —Estaría bien tener unos zapatos —susurré para mí misma, pero lo escucharon. Acababan de dejar a su amigo tumbado después de estar más de una hora contrastando sus constantes vitales, revisando sus heridas y echándole la poca agua que apareció en un pequeño charco. Temía que no despertara jamás, y ellos también, aunque no se atrevieran a pronunciarlo. 
 
    —Lo sé —contestó ella, como era habitual. Me gustaría conocer al otro chico, pero era muy callado, aunque obedecía todas las órdenes y las cumplía a la perfección. Tenía admiración por él igualmente. Me imaginé poseyendo esa valentía y me invadió un sentimiento de invencibilidad acompañado de un cosquilleo mágico y agradable en el estómago. 
 
    Me dijeron que quedaba demasiado poco para llegar y no valía la pena detenerse. Menos aún teniendo en cuenta el lamentable estado de su amigo. Esos minutos de retraso podrían suponer su muerte. Sabía demasiado bien de lo que hablaban y no podía negarme a continuar dando vida a aquella ilusión desesperada por salvar un alma como la mía. No caminamos excesivamente cuando por fin nos topamos con nuestro destino. Era como otra ciudad, una civilización muy diferente a la que estaba acostumbrada a ver habitualmente. Estaba rodeada por una valla metálica oxidada, bastante alta, pero no lo suficiente para no ser capaz de treparla tras un entrenamiento normal, quizá si volvía a habituarme a salir a correr tres veces por semana podría recuperarme, y entonces, podría treparla en un periquete. No se podía ver ningún piso, todo eran casitas modestas, poco modernas. El paso del tiempo había dejado mella y el escaso mantenimiento mostraba la pintura caída, incluso algún que otro agujero puntual en el techo de algunas. Nos abrieron la puerta, sentía como si el suelo fuera diferente y se respirara otro aire, aunque solo fuera una sensación. Me sentí una extraña asaltando una propiedad privada que no me pertenecía. Las personas allí presentes vestían igual que aquellos chicos, como si poseyeran la ropa desde hacía muchos años y la vistieran todos los días o la hubiesen recogido de la basura. Probablemente, así era. Pensé que se girarían todos a mirarme, ya que no debían de estar acostumbrados a recibir a gente del exterior, pero no fue así, sin embargo, sí lo hicieron con la persona herida. Lo prefería así, no esperaba ninguna bienvenida especial como si de una famosa me tratase. 
 
    —Necesitamos ayuda —gritó la chica y sentó a su amigo en el suelo, o mejor dicho, lo tumbó, porque cayó con su propio peso. Tenía los ojos cerrados y dudaba que su corazón siguiera latiendo. En seguida vinieron corriendo a asistirle. Me hubiese gustado ayudar con mis conocimientos de enfermería, pero no sabía si tenían el material suficiente para reanimarlo. Ya casi lo daba por perdido, hasta que salió una camilla hecha con tablas de madera, y se lo llevaron a lo que era la sala del médico, una casita compuesta por nada más que tres habitaciones: la recepción, la consulta y la parte donde estaban los internos en camas. 
 
    —¿Tú necesitas algo? —me preguntó una mujer con no más de treinta años. Miré mis pies y pensé en pedirle unos zapatos, pero no quise molestar, así que dije que no con la cabeza y miré al suelo, sintiéndome inútil y desamparada—. Te traeré un vaso de agua por lo menos. 
 
    Le sonreí y me senté en una silla recubierta por cojines negros. Aunque estuvieran rotos, era lo más cómodo que había tocado en días. Me permití bajar los párpados y respirar hondo durante unos largos segundos. Tomé conciencia de todo lo sucedido y por fin fui conocedora de todo lo que había guardado en mi interior y la cantidad de nervios acumulados. Casi había vivido una situación surrealista y caí en la cuenta de que aquello que parecía un sueño, o mejor, una pesadilla, no era más que una prueba real ideada, nada más y nada menos, que por el padre de Sei. Mis planes de alertarla se tendrían que retrasar, esperaba que solo un par de días, pero quizá sería hasta que el amigo herido se recuperara. Era entendible, salvar una vida siempre era lo primordial. Mis necesidades debían pasar a un segundo plano, no podía ser mi problema el protagonista. 
 
    Volvió la misma chica a traerme el vaso de agua. Me sonrió y se sentó a mi lado mientras me lo ofrecía. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —preguntó como si fuera una cuestión sin más, fácil de responder. Ni siquiera había sido capaz de asimilar la realidad, ordenar mis pensamientos y entender todo lo que le sucedía a mi cuerpo, en especial a mi estómago. 
 
    —Supongo que mejor que estando allí encerrada —me limité a encoger mis hombros, sin ser capaz de expresar con palabras todo lo que rondaba mi mente. Choqué la punta de mis sucios pies y la vergüenza me provocó calor y me ruboricé. 
 
    —Es duro, ¿verdad? El no saber cuándo vas a salir, o incluso, si lo harás con vida o tirada en una bolsa —la miré fijamente, sabía que estaba hablando desde la experiencia, pero no quería resultar entrometida e indagar en algo que quizá no le apetecía narrar. Ella asintió, como entiendo lo que quería decirle solo con la mirada—. Yo estuve, según me dijeron, un mes y una semana. Te cuesta seguir el transcurso del tiempo allí metida. 
 
    —Yo no sé cuánto tiempo he estado… —musité y me dijo que le contara las pruebas que me habían hecho—. ¿Una semana? 
 
    Ella asintió. Me lo esperaba, no estaba muy desencaminada. Siete días en los que solo había comido dos plátanos y un poco de arroz. Así estaba, débil y frágil. Mi barriga gruñó y posé la mano para calmarla. 
 
    —¿Vamos a por algo para comer? Así de paso salimos de aquí —asentí con efusividad causada por mi repentina alegría. No me interesaba lo que me dieran, sería capaz de comer literalmente cualquier cosa. 
 
    Salimos bajo el cálido sol y me percaté de que todos tenían la piel muy bronceada. Una pena que dentro de la valla no hubiera tantos árboles como en el exterior para cubrirles. Nadie se detuvo a mirarme y me sorprendió que no les resultara extraño ver a un forastero, que al ser un lugar tan pequeño y casi exclusivo para ellos, no resultara llamativo ver un rostro desconocido. Quizá estaban acostumbrados a aquello. Gente que venía e iba. ¿Y si todos estaban de pasada y en realidad nadie vivía de forma permanente? 
 
    —Aquí tenemos el comedor, que compartimos entre todos. Está abierto siempre, puedes entrar cuando te apetezca. Eso sí, solo pedimos solidaridad pues no tenemos cantidades excesivas y debemos priorizar el compartir antes que un atracón causado por un antojo repentino. 
 
    Tenían tres estanterías de madera. Eso era todo, y se tenía que repartir entre los habitantes. No sabía cuántos eran, pero deduje que pasaban hambre. La mayoría eran tomates, abundaba la verdura y algo de fruta. Había unas ocho mesas con cuatro sillas cada una. Tampoco eran suficientes para que se sentaran todos a la vez, o sea que cada uno entraba cuando quería, y además, no comían las cinco comidas diarias sino que como mucho tres y a veces ni eso. 
 
    —Siéntete libre de coger lo que más te apetezca. Te espero sentada, voy a por un plato y más agua —no podía negar que esa chica era súper simpática, y después de lo mal que me habían tratado, le agradecía muchísimo que fuera así conmigo. 
 
    Cogí fruta y tomates, que me hubiera gustado acompañar con pan, pero no lo tenía a la vista. No quería excederme, y aun así lo hice. Cuatro tomates, cinco plátanos y una sandía enorme que no me pretendía acabar, evidentemente. Llegué a la mesa, y en lugar de reñirme por coger tanta comida, se rio porque sabía que no podría con ello yo sola. 
 
    —Te prometo que de normal no como tanto —informé antes de que me echaran por vaciarles el comedor. Volvió a reír y me fijé en sus preciosos hoyuelos. Sus pupilas, al igual que su pelo, eran negras como la noche. Tenía una nariz pronunciada, pero le quedaba preciosa al lado de ojitos diminutos. Sus finos labios se extendían formando arrugas bajo sus marcados pómulos. Era guapa, a su manera, y sin ocultar sus imperfecciones como la cicatriz de su ceja o el trozo de lóbulo que le faltaba en su oreja izquierda. 
 
    —Por ahora puedes coger lo que necesites, todos hemos pasado por eso, aunque parezca mentira —su sonrisa se evaporó durante un segundo y deslizó su vista al suelo. Volvió a mirarme fijamente y entonces volvió a mostrar sus dientes y hoyuelos. Era una chica muy mona. 
 
    —¿Entonces escapasteis como yo? —asintió y se mordió el labio—. ¿Y cómo lo hicisteis sin ayuda? 
 
    —La primera persona en hacerlo logró forcejear con los guardias y salir corriendo. A partir de ahí, la seguridad aumentó. Ella volvió a rescatar a su hermano, y tras aquello, han empezado a ayudar a más gente encerrada. Nos ayudamos mutuamente. Y no nos olvidamos de los muchos que se quedan atrás, de los que no podemos rescatar o se quedan en el camino. No siempre triunfamos. El hermano de esa chica murió de un disparo. Ya la conocerás más tarde, es nuestra líder, la mejor que podríamos tener. 
 
    —¿No salís de aquí nunca? —temí preguntar. Me asustaba pensar que me iban a retener aquí, que volvería a estar secuestrada y me resignaría a comer escaso de diario. 
 
    —Para rescatar a gente, sí. Si estás pensando en ir a tu casa, quítatelo de la cabeza. Van a estar esperándote, no pongas a tu familia en peligro, no vale la pena —consideré si estarían las veinticuatro horas del día espiando mi hogar o quizá sería capaz de escabullirme y entrar cuando no estuvieran allí. Siendo realistas, no pensaba que fuera lo más importante de lo que debían encargarse. La posibilidad de intentarlo era tentadora. 
 
    —¿Y por qué nos secuestran?, ¿qué tenemos de especial? —mastiqué con más pausa, prestando total atención a la respuesta que tanto ansiaba recibir desde hacía una semana. Ella ni se movió, continuó clavándome su mirada y contestando con sinceridad y amabilidad. 
 
    —La mutación. Nosotros tenemos el gen original. Quieren quitárnoslo, acabar con nosotros. 
 
    Contemplé cómo sería un mundo sin la mutación, siendo libres de amar. Era tal cual lo imaginé desde que era pequeña. Un sueño precioso. Si acababan con lo poco que quedaba, nos iban a quitar la felicidad de querer con toda nuestra alma, de tener ánimos para ayudar a alguien y, sobre todo, de compartir el tiempo para dedicárselo a una persona que nos importaba incluso más que nosotros mismos. Y ya no era solo nuestro egoísmo por presenciar aquella buena sensación acompañada del típico cosquilleo que solo nosotros conocíamos, sino el poder que tenía el gobierno sobre nosotros, como nos controlaban. El hecho de no hacer vínculos profundos hacía que no tuvieran tanta empatía, que nos les importara perder a la gente, que no lucharan por lo suyo y así se resintieran a aceptar las órdenes, pues no sabían lo que se sentía cuando tenías algo distinto, ni lo querían saber. No quería vivir en ese lugar, me negaba a renegar de mi derecho de ser libre y querer. Querer bien y no aparentarlo por compromiso. No quería casarme con nadie solo por interés, me gustaría despertar cada mañana y ver el sol brillando sobre la cara de una chica buena, alegre y divertida, que me trajera el desayuno y me besara la frente, la nariz y el pómulo. Quería muchos abrazos sinceros. Lucharía por mantenerlo. 
 
    —Y no lo vamos a permitir… —susurré esperando que me diera la razón. En efecto, asintió con efusividad y seguridad. 
 
    —Pensábamos que solo cogían a jóvenes para que pudieran soportar la dureza de sus pruebas, pero también tienen bebés con los que experimentan pruebas clínicas para analizar su genoma, modificando sus bases para introducir o quitar mutaciones —me parecía increíble que no tuvieran ni un mínimo de sensibilidad. 
 
    —O sea, que no tienen compasión —aclaré, dejando ver mi indignación al fruncir el ceño y arrugar los labios. 
 
    —Llevan años intentando acabar con nosotros, estudiando cuál es el origen, nuestras debilidades y el mejor mecanismo para lograrlo sin dejar rastro pasando desapercibidos —escupió sus palabras con rabia y repugnancia, guardando un rencor durante años que liberaba aún con el mismo dolor cada vez que lo recordaba. 
 
    —Tenemos que detenerlos —respondí con seguridad y firmeza, clavando la mirada en la preciosa persona que tenía enfrente, alguien con la misma sintonía, alguien que por primera vez era como yo y compartía mis sentimientos. 
 
    —Estamos trabajando en ello. 
 
      
 
  
 
  
  
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    Lo intenté. Intenté comer lo máximo que pude para coger fuerzas y llenar mis reservas de energía antes de marcharme de allí. Había esperado a la hora de la cena para guardar algo de comida, a que fuera de noche para que nadie me viera. Me sentí mal por abandonar a Leyla, la chica que desde el primer día se portó muy bien conmigo. Me sentí mal por comer demasiado y dejarles sin nada. De todos modos, ya comería cuando fuera a casa, era posible que ellos nunca salieran de allí. Tenía ganas de ver a mi familia, aquella era la razón por la cual aquellos tres días había estado estudiando todos los movimientos de los guardias de la puerta. Sabía cuál era su punto débil: la hora de la cena. Pensaban que por caer la noche nadie se iba a atrever a adentrarse en las tinieblas del bosque, a ignorar los aullidos de los lobos que escuchaba cuando me despertaba en mi incómoda cama en mitad de la madrugada. Así, de forma inusual, cené sobre las ocho de la tarde para esperar, con mi mochila vieja preparada, a que se fueran a cenar y dejaran esos treinta minutos la salida libre. La ropa que llevaba era la misma que en los cuatro días anteriores, la que me trajo Leyla del almacén. Mi camiseta me estaba demasiado estrecha y los pantalones se me caían. Obviamente no iban a tener ropa de mi talla esperándome. Y mucho menos, sin estrenar o en buen estado. Al menos me trajo unas deportivas que, aunque carecían de más de la mitad de la suela, eran útiles para escapar. Pensé en la razón por la que hacía eso. Por qué dejaba atrás a mi amiga. Una pequeña parte de mí se sentía mal porque conocía las precarias condiciones en las que vivían, y por ello quería ayudarles, coger un cubo más de agua, recolectar un quilo más de tomates o ayudar a reforzar la valla. Entonces aparecieron mis padres por mi mente y mis ganas de luchar por verles una vez más, aumentaron. Me preocupaba pensar que no estaban bien, que quizá lloraban todas las noches preguntándose dónde estaba yo, incluso que por su cabeza pasara la posibilidad de que estuviera muerta. ¿Y si se habían olvidado ya de mí? No creía que eso fuera cierto, no había pasado tanto tiempo, y aunque así hubiera sido, la esperanza jamás desaparecía por completo. Tenía que detener esos experimentos. Por mucho que Leyla me hubiera dicho que lo lograríamos y que todavía era demasiado pronto para desvelarme sus planes, sabía que estaban tardando excesivamente. El número de gente que estaba siendo secuestrada era desmesurado. Demasiada gente sin libertad, temiéndole a la muerte. Aquellos días no habían sido especialmente duros, no después de los duros acontecimientos que precedieron a esta situación. Trabajar allí no era una tarea muy exigente, solo que la falta de comida te debilitaba, y el cansancio sí hacía las tareas más pesadas de lo habitual. Aun así, sabía que el camino hasta casa sí me iba a costar, pero me consolaba imaginarme la dulce sensación de sentarme en mi sofá y saber que por fin estaba en mi sitio, en mi querido hogar, que me aguardaba con alegría y compasión. Me decidí a escabullirme entre las sombras de las casas cochambrosas. Pocas personas caminaban por allí, las dos con las que me pude cruzar, las dejé pasar mientras me pegaba a las paredes, evitando el contacto directo y captar su atención debido a que cargaba una mochila conmigo. Intenté no pisar con fuerza la tierra, hacer el menor ruido posible para no captar la atención de… nadie, en realidad. Sí, era cierto que la gente podía escuchar hasta el más mínimo silbido pues las paredes eran lo más parecido al papel que existía. No fueron muchos metros de puro vacío, entrecruzando un par de árboles solitarios, los que recorrí hasta llegar a la valla que nos protegía del exterior. No tenía muy claro si la amenaza se hallaba en el propio bosque o mucho más allá de él, en la ciudad. No tuve que darle muchas vueltas al comparar mis dos experiencias en ambos sitios. El bosque podía albergar animales peligrosos, pero no tanto como esos hombres del laboratorio que querían acabar con nosotros de la forma más cruel e inhumana posible. Lo peor estaba por llegar. Me quedé inmóvil frente a ella. Sabía que podía escalarla, desde lejos no parecía tan grande. Me equivocaba. No era imposible treparla, pero imponía demasiado respeto como para no temerle. Quería pensar que sería capaz de hacerlo, que tenía el cuerpo preparado para soportar aquello y más. Respiré hondo. Solo tenía que pensar que lo lograría y en menos que cantaba un gallo saldría de allí. En cuanto puse mi mano sobre la valla recibí una descarga eléctrica que me dejó inconsciente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    Habían pasado ya tres semanas desde que llegué y cada día era más productiva que el anterior. Mi cuerpo se había adaptado de una forma envidiable a la caza y recolección. Parecía tener un don innato, como si hubiese estado toda mi vida preparándome para aquella nueva etapa de mi vida. Todavía recuerdo el día que intenté escapar, con tanto detalle como si fuera ayer, pero sintiéndolo tan lejano debido a las ajetreadas actividades obligatorias que debo cumplir para conseguir una mejor vida. No solo estaba preparada para aquello, también entrenaba para un futuro ataque para destruir a aquel laboratorio que tanto rencor le guardaba. Ahora entendía por qué no podía escapar. Me alegraba que aquel hecho inesperado, aquella electricidad con la que no contaba, me salvara de haber puesto en peligro a mis padres, incluso de haber sido la causante de su muerte. Fue un acto de inmadurez e inconsciencia que podría haber pagado muy caro y, sin embargo, allí estaba de nuevo, dispuesta a lidiar con todas mis fuerzas contra el mal. En aquel tiempo comprendí que la vida era mucho más que el interés y que con amor todo era más bonito, una sensación que se percibía en los demás, y aquellos privados de proveerlo eran fríos y distantes. Me había acostumbrado a la rutina. Me levantaba al amanecer, la luz intensa rosácea me desvelaba al igual que al resto del poblado, y tomaba un vaso de agua antes de coger un hacha y ayudar a talar árboles, cuando no estaba ocupada en la cosecha. Después, siempre ayudaba a recoger agua del río o a cazar, dependiendo de la faena que hubiera, y pasaba cada tarde ayudando al médico, gracias a su buena disposición a enseñarme y poder continuar mi formación de enfermera, que tanto me apasionaba. Comía siempre con Leyla, el chico que rescataron cuando escapé y más gente de aproximadamente mi edad. Pocas personas más jóvenes se cruzaban por allí. No sabía si era porque no secuestraban a menores de dieciocho o quizá, a esos no los rescataban, o sí lo hacían y se los llevaban a otro sitio. 
 
    —¿Por qué no hay niños aquí? —Leyla ya estaba acostumbrada a que me cuestionase absolutamente todo, incluso me había dicho que le gustaba mi curiosidad y le parecía muy adorable mi cara cuando esperaba su respuesta. Obviamente hacía que me sonrojara, solo con recordar palabras bonitas hacia a mí, ya se me erizaba el vello. 
 
    —Nadie quiere tener hijos sabiendo el futuro que les espera —se me encogió el corazón. No había pensado en tener hijos con ella y, aun así, parecía que una parte de mí, sí quería. Jaimy y Sei eran cosa del pasado, me había acostumbrado a que me trataran bien y fuera todo correspondido. Ahora solo quedaba esperar a que alguna de las dos estuviera preparada para dar el siguiente paso y yo sabía que era demasiado pronto para mí, aunque no la rechazaría si se lanzara. 
 
    —Me refería a los que vienen de allí fuera —antes de que pudiera añadir algo más, abrió su boca para decir algo, algún tipo de disculpa, pero no lo hizo porque sabía que no había dicho nada malo ni incierto. Nos miramos durante unos segundos, en silencio, y me atrevería a decir que ambas nos imaginamos un futuro juntas, como una estrella fugaz que pasa frente a ti durante unos segundos mágicos. 
 
    —Quizá porque están mucho más controlados por sus padres y es más difícil secuestrarlos —Leyla continuó arrancando hierbajos bajo el caluroso sol brillante. 
 
    —¿Y los bebés?, ¿no están todavía más vigilados? —miré mis uñas, negras, llenas de mugre y me avergoncé al percatarme de que Leyla me observaba. No lo hacía con desprecio ni asco, solo me admiraba, y yo me sentía mucho más pequeña. 
 
    —Los han vendido. Por eso los tienen —y al contrario que de costumbre, su respuesta fue corta y seca. No le gustaba el tema, y por ello, estaba incómoda hablando de aquello. Ofrecer más detalles era hurgar demasiado el dedo en la llaga. 
 
    —¿Echas de menos tu vida fuera? —dije como si todo más allá de la valla fuera inofensivo. 
 
    —Mi hermano al que más. Mis padres murieron así que no sé mucho de ellos. Mi abuela es la que siempre me ha criado y me ha inculcado unos valores muy importantes, basados en el amor auténtico, es por ello que ahora tengo estas ganas inmensas de luchar y protegernos. No hay nadie más valioso que nosotros —tenía envidia de que hubiera tenido la oportunidad de conocer a su abuela y todavía siguiera disfrutando de su compañía, al menos si alguna vez volvía a casa. También era duro para ella no verla, y seguramente ella envidiaba que yo pudiera vivir con mis padres. 
 
    —Tienes razón, deberían dejar de vernos como una miseria y empezar a apreciarnos por cómo somos. 
 
    —Si te conocen a ti, seguro que cambian de opinión —se me paró el corazón, ¿acababa de decirme lo que yo pensaba que me había dicho?, ¿realmente tenía esa opinión de mí? Sentí un cosquilleo que comenzó en el estómago y terminó en mi garganta. 
 
    —Lo mismo digo —y no supe cómo expresar todo lo que sentía, esa explosión tan viva de excitación y adrenalina recorriendo cada poro de mi piel. 
 
    —Es un honor recibir ese cumplido de ti —anunció sin ser consciente del revuelo que causó en mi interior. No me importaba la gente que estaba trabajando con nosotras en el huerto, solo me fijaba en ella. El mundo se desvanecía con su compañía y solo quedaba una luz iluminando su suave piel. Quería besarla, tenía muchísimas ganas, y algo en mi estómago se sentía tan fuerte y voraz que casi me inmovilizaba. ¿Cómo era posible que el hecho de que me gustara tanto pudiera frenarme y tener un efecto contrario?, ¿no se suponía que si me moría por hacer algo iba a sacar fuerzas de dentro para lograrlo? Y, sin embargo, ahí estaba inquieta, como si por dentro no hubiera una enorme tormenta de sentimientos, como si mi sangre no fuera corriendo cargada de serotonina y dopamina. Oxitocina. Recorriendo todo mi cuerpo. Oxitocina. Amor. 
 
    Me tembló todo el cuerpo cuando Leyla dio un paso al frente. Me sudaban las manos y me latía tan fuerte el corazón que comencé a sentir un pinchazo excesivamente fuerte en el pecho. No sabía que te podía gustar tanto alguien que doliera, que querer podía quitarte la respiración, que algo tan bonito estaba más cerca de la muerte de lo que aparentaba. Cerré los ojos y me dejé llevar por la sensación de comodidad cuando sus dedos se mezclaron con mis mechones. Me sentía en casa. Sus labios eran tan suaves y delicados como me había imaginado muchas noches antes de dormir. Por fin estaba junto a una persona que me valoraba, me cuidaba y tenía ganas de estar cerca de mí, que sentía un deseo recíproco, algo inusual y especial. No podía negar que el hecho de que en nuestra sociedad fuera considerado como algo prohibido me excitaba todavía más. Llevaba mucho sin experimentar aquel revuelo y la verdad era que se agradecía. Lo que comenzó como una simple prueba, un tanteo del sabor, se convirtió en un hambre devoradora. Pasamos de tener cuidado a querer arrancarnos la piel. Era increíble. No pude evitar acordarme del pasado, ese contraste entre mis emociones pasadas y aquel momento único que jamás creí que pudiera hacerse realidad. Estuve pasándolo muy mal, incluso al llegar allí estaba incómoda, me moría de ganas de volver a mi casa y aquello perseguía mi mente diariamente. Al final, acepté la situación y me adapté a las nuevas tareas. Aprendí dónde estaba el comedor, la sala del médico, el aseo compartido que, aunque viejo, siempre estaba limpio porque cuidábamos lo poco que teníamos y, sobre todo, dónde estaba la habitación de Leyla. En aquel momento compartía mi cuarto con dos chicos nuevos que rescataron, ambos de uno y dos años menores. Tenía que añadir que, aunque yo tuviera la mayor parte del mérito por mi valentía y mi voluntad dispuesta a ayudarles y aprender su forma de vida, Leyla me ayudó muchísimo y sin su presencia y afabilidad no hubiera sido capaz de lograr aquello, al menos no así de rápido. 
 
    Su piel era cálida y su tacto me provocaba emociones que no había experimentado con anterioridad. Era indescriptible el cosquilleo constante cuando pasaba su mano por mi pelo y bajaba sus labios por mi cuello hasta casi tocar mi pecho. Tuvimos que separarnos al escuchar los silbidos de la gente de alrededor. Fue muy bonito mientras duró. Y lo mejor, fue ver su rostro sonriente de un modo tan único e inesperado. Pensar que yo era el motivo de su felicidad me causó un aluvión de destellos mágicos que explotaban dentro de mi corazón. Me acarició una vez más antes de separarse, y por el modo en que me miraba, supe que no había quedado ahí, que debíamos continuar. Pronto. 
 
    Era afortunada por tenerla a mi lado y parecía inconcebible que pudiera llegar a pensar eso en aquel lugar, básicamente por las condiciones de vida. El problema de allí era la falta de recursos. Teníamos agua y un lugar para dormir, pero era todo demasiado viejo y temíamos que se resquebrajara. La comida estaba buena, aunque lo que nosotros queríamos era más cantidad. Al fin y al cabo, las relaciones entre nosotros eran muy buenas y había hecho buenas migas al haber sido acogida tan bien, sin ningún tipo de prejuicio. Hasta las pocas nuevas incorporaciones habían terminado en una agradable amistad y apoyo mutuo. Éramos una familia. 
 
    —¿Nos vemos en el río después de cazar? —me comentó en la mesa del comedor, a mi lado. Compartimos un plato de patatas con judías. Me imaginé nuestros pies tocándose bajo el agua fresca y me puse nerviosa al visualizar el roce de su piel. Quería besarla. Bajo la luz de la luna. Viendo amanecer. Siendo feliz. 
 
    Llegué a salir al bosque. Ya confiaban en mí como para dejarme fuera a solas. Aunque realmente, nunca estaba del todo aislada del resto pues hacíamos las actividades en compañía. Por ejemplo, conté unas siete personas con lanzas. Portaba la mía como si de un clavo ardiendo se tratase. Me dirigí hacia el oeste, separándome del resto para abarcar cada uno distintas áreas y aumentar la superficie de búsqueda. Paseé entre los árboles buscando algún pájaro o conejo que poder llevarme por delante. Estaba totalmente en contra de la violencia animal y debía admitir que, en situaciones desesperadas, me veía obligada a adoptar medidas desesperadas y no iba a morir de hambre, la supervivencia siempre te lleva a hacer cosas egoístas. Pensé en la chica que me rescató, la que resultó ser la líder de todo esto, la cual habría hecho cosas mucho peores para seguir con vida. Solo por seguir respirando, el ser humano es capaz de terminar con toda ética y juicio. Recuerdo cómo la observé luchar contra los guardias y lo asombrada que estaba frente a su bravura. Quería ser como ella. No me consideraba alguien débil, al menos no después de superar un secuestro. Vivir de ese modo me había cambiado y había madurado mucho en poco tiempo. Los problemas de antes, me parecían banales e insignificantes ahora. Ya no me removía recordar la mirada de asco de Jaimy tras besarla. Ni que Sei no quisiera estar conmigo. Ahora comprendía que quien fuera capaz de valorarme debía seguir a mi lado, y aquellos que no supieran ver la belleza que guardaba en mi interior, mejor que se fueran a molestar a otros. No tenía tiempo para tonterías ni para perderlo con personas que no valían la pena. Escuché unas pisadas y corrí tras ellas con gran destreza, en aquel tiempo había aprendido a deslizarme por la tierra de forma silenciosa. Veloz y sigilosa. Me adentré cada vez más y más, alejándome de las vallas y de la ciudad, yendo hacia un bosque ilimitado, sin horizonte visible o conocido. No percibí más muestras de vida y me detuve, sin saber hacia dónde clavar la mirada, recorriendo cada esquina y cada rincón del cielo en busca de una pista que me hicieran retomar mi rumbo. Nada. Cerré los ojos esperando aumentar el sentido del oído. Aun sin distracciones, lo único que oí fue mi corazón palpitando con fuerza. Y de repente, una piedra chocando contra un objeto. Me volteé tan deprisa que pensé que estaba alucinando cuando vi a Sei frente a mí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    Quizá sí la echaba un poco de menos. Entonces, dio un paso adelante y no supe distinguir si el fuerte palpitar de mi corazón y el intenso sol contra mi cabeza estaban dando fruto en una imagen imaginaria, tan real que hasta pude percibir su sonrisa y su temor a que me alejara de ella sin hablarle. 
 
    —Hola —susurré esperando que mi sueño durara un poco más y pudiera tener esa conversación pendiente, aunque solo fuera en mi mente. 
 
    —No tengas miedo, no te voy a hacer daño —no entendí muy bien cómo había leído mis movimientos para llegar a la conclusión de que iba a escapar. Aun así, el hecho de que pensara eso me hizo echarme un poco hacia atrás, ¿acaso tenía motivos para temerle? 
 
    —¿Por qué vienes a atormentarme una vez te he superado? —aquello era lo que más me preocupaba, mi estabilidad emocional. 
 
    —No sabes lo que me ha costado llegar hasta aquí —avanzó otra vez, primero con mucha seguridad y luego con un poco de temor. Entonces comprendí que aquella imagen era real, no me había inventado su presencia, sino que debió recorrer todo el bosque tras hacer una búsqueda incansable de mi ubicación. 
 
    —¿Estás bien? —y no soy capaz de liberar el gran cúmulo de cosas que necesito saber de ella. Me tengo que conformar con resumirlo todo en una simple frase porque no puedo articular tanto como quiero expresar. 
 
    —Sí, ¿estás bien tú? No sabes cuánto te he echado de menos… —se aproximó y yo la seguí hasta estar separadas por unos pocos centímetros. No tardó en acariciar mi pelo y mostrar sus ojos vidriosos. Me había echado de menos de verdad. Se notaba en su rostro la ilusión que le hacía volver a verme y no podía negar que despertó también ese sentimiento en mí, no lo percibí hasta que la tuve delante. Durante los días anteriores estuve tan ocupada que me olvidé de ella. 
 
    —Lo estoy. Estaba preocupada por ti, tienes que alejarte de tu padre —me dejó con la palabra en la boca. Se lanzó a por mis labios con hambre. Sé que tendría que gustarme, aun así, me sentía extraña, no por el hecho de estar engañando a Leyla porque sentía cierta atracción hacia Sei, sino porque el problema era que sus besos sabían a cartón, eran muy falsos. Debía de notar ese toque especial, tenía que ser consciente de sus ganas, de que estaba disfrutando de mi sabor. Todo lo contrario. No había ni magia ni ilusión. Volví a pensar en nuestra discusión y su carencia de amor. Todo empezó a cobrar sentido. Antes de separarme de ella, sentí un dolor punzante en la espalda y todo se volvió negro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    La imagen tan cercana de Leyla preocupada se tambaleaba entre lo real y lo ficticio. Podría estar soñando con ella perfectamente, como de costumbre, o quizá sí le inquietaba averiguar mi estado físico. 
 
    —Por fin abres los ojos, bonita —quise llorar al verla tan alegre y al escuchar llamarme así. Siendo sincera, me gustaba tanto su voz que el hecho de que me llamara simplemente por mi nombre ya era especial, pero si encima me acariciaba el corazón con esas palabras… mejor de lo que jamás hubiera soñado. 
 
    —¿Ha pasado algo? —pregunté ingenua. Qué incrédula me vi al pensar que meramente había despertado en mi cama. Nada que ver. Estaba en la sala del médico sobre una camilla. 
 
    —Ha sido esa chica… Sei —pronunció su nombre con repugnancia y, por un momento, pensé que solo estaba celosa, pero no me encontraba preparada para lo que iba a confesarme—. Te ha hecho daño, ha venido aquí a lastimarte. 
 
    Entonces su rostro pasó de mostrar rabia a tristeza, compasión. Creía que le dolía más a ella que a mí, al fin y al cabo, en ese momento yo me hallaba estupendamente. No recordaba esa situación con Sei, y siendo crítica, no me sorprendía, era lo que hubiese sido normal que sucediera, ¿no me extrañé al verla tan cariñosa? Y entonces Leyla me confesó que esa chica era la hija del líder del laboratorio que pretendía acabar con nosotros. Sabía que estaba relacionada con eso, pero no de esa forma tan directa. Confiaba plenamente en que estaba al margen de los planes, que no era conocedora de los chanchullos de su propio padre. Me equivoqué. Lo peor fue lo tonta que me sentí al recordar lo preocupada que había estado por ella y como soñaba con ir a rescatarla de ese lugar, de alertarle para que no sufriera como yo. 
 
    —Te golpeó e intentó entrar aquí con más hombres. No nos ha querido dar más información, pero me he puesto dura con ella para protegerte, así que después de preguntarle mil veces qué tenía contigo me confesó a solas que solo quería distraerte y sacarte alguna forma de entrar sin que le vieran. Afirmó que vio que no tenías mucha idea, que desde el primer momento supo que estabas tan perdida como ella y por eso vio que no le eras útil. No sé cómo puede aprovecharse así de ti… 
 
    Su dolor se transformó en el mío. Al principio me era indiferente lo que pensara de mí, de hecho, casi que le entendía, pero ver a Sei enfadarse me hizo darme cuenta de que no merecía ser tratada así y debía defenderme, demostrar todo lo que valía. Por mucho que le tuviera cariño, eso no justificaba sus comportamientos ni le daba un pase libre a romperme, nadie tenía ese poder, ni siquiera yo misma. 
 
    —¿Y cómo pudo llegar hasta aquí? —temí por que hubiera estallado una guerra. ¿Y si me habían identificado y ahora iban a por mis padres? 
 
    —Eso es lo que intentamos averiguar. Se suponía que no tenían ni idea de que estábamos aquí. A ninguno de nosotros nos interesa contarlo, tenemos mucho que perder. 
 
    Ambas nos quedamos reflexionando, mirando la sucia pared, anteriormente blanca, e intentamos resolver el misterio. 
 
    —¡Han llegado! —gritó alguien fuera. Leyla y yo nos miramos y sonreímos, sabíamos lo que aquello significaba. Más rescates, alguien nuevo venía a colaborar con nosotros, habíamos salvado una vida más. 
 
    Poco a poco, moví mis pies y a ellos le siguieron mis piernas. Quizá el golpe fue duro, pero no lo suficiente como para poder conmigo. Me sentí adormecida, mi tronco entumecido, aun así, era capaz de levantarme a recibir a quien quisiera que había logrado escapar. Era día de celebración. Una vida más. Salí y me sorprendió no sentir los rayos de sol en mi rostro, estaba bastante nublado. No quería que el color grisáceo que entristecía el ambiente me hiciera perder la ilusión de saber que habíamos conseguido ayudar a una persona más. Ni siquiera el hecho de pensar en Sei, encerrada en una jaula oxidada y en un suelo frío, podría impedirme disfrutar de la felicidad que me traía pensar en que por fin había encontrado a mi otra mitad, a esa persona que me sacaba una sonrisa solo con posar su mirada en mí, ese alguien que llevaba tantos años buscando y que parecía perdido. Por fin aprendí que todo llegaba a su debido tiempo y que no estaba olvidado, sino que estaba recorriendo su camino hacia mí, al igual que hacía yo. Llegó la hora de cruzarnos y no quedaba tiempo para pensar en el pasado o lo mucho que me hubiera gustado conocerla antes, era hora de disfrutar de nosotras dos. Iba a aprovechar aquel tiempo por todos aquellos momentos en el pasado que hubiera compartido con ella. Los reviviría. Si salíamos de allí como nos gustaría. O si no, tampoco me disgustaba la idea de seguir habitando aquel lugar si estaba tan bien acompañada, no solo por Leyla sino por el resto de gente amable que nos habíamos congregado en aquella especie de campamento. 
 
    La multitud estaba nerviosa. Normalmente no armábamos tanto escándalo, estábamos acostumbrados a desafiar al laboratorio y adentrarnos para salvar al resto. Sin embargo, algo era distinto. Sabía que era por la visita de Sei, estaban alterados tras el altercado y eso hacía que todos los sentimientos estuvieran a flor de piel, por lo que estábamos todos más eufóricos al recibir esa visita. La chica que lideró mi rescate iba al frente, como en cada una de las misiones, y detrás le seguía un chico alto y delgado y la figura de una chica, la nueva. Ver a nuestra líder implicarse tanto en cada proyecto, dejándose la piel por sacar esta aspiración adelante, me inspiraba a aumentar mis ganas de luchar. Quería una revolución. Cada día con más ganas. 
 
    No me esperaba verla allí. Con esa ropa. Con esa cara, como si no viniera del laboratorio sino de haber estado en su casa comiendo palomitas mientras veía una película. No era posible que fuera ella, portaba la mutación. Era imposible. ¿Seguro? Jaimy me miró fijamente y frunció el ceño. ¿Seguro? 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    Mis palpitaciones aumentaron de un modo que sentía que me iba a desmayar. Necesitaba sentarme, demasiadas emociones juntas. Demasiada ansiedad en tan poco tiempo. Me hubiera gustado tener fuerzas para acercarme a averiguar qué hacía alguien sin mutación allí, pero debía procesar muchos actos impresionantes, además, parecía que todos los habitantes se habían puesto alrededor de ella para darle la bienvenida. No estaba celosa porque conmigo no hicieran eso. Comencé a sentir un dolor punzante en la cabeza y opté por la mejor opción: salir de allí. Fui a pasear, sin un rumbo fijo, pero teniendo claro que iba en la dirección contraria adonde estaban. Sin darme cuenta, acabé pasando por delante de la sala del médico, lo cual me incitó a tomar una decisión de forma brusca. Giré a la derecha. Iba a ir al origen de mi tormento. 
 
    Llegué a una habitación normal, igual a la que usábamos todos para dormir, y sabía de sobra quién estaba allí. Abrí la puerta cuidadosamente, intentando hacer el mínimo ruido posible, ¿por qué? Ni yo sabía el motivo, quizá era porque estaba asustada, pero interpretar mis sentimientos era más difícil que explicar por qué nos odiaban a aquellos que teníamos el maravilloso don de amar. Entré con pies de plomo y la encontré allí esposada a las patas metálicas de la cama. No me gustaba verla sentada en el suelo con sus manos frente a ella, a la altura de las rodillas. Después de todo lo que me había hecho, todavía era tan tonta de preocuparme de su dignidad y bienestar. 
 
    —¿Tú también has venido a humillarme? —escupió con rabia y tristeza. No levantó la cabeza, y su rostro quedaba cubierto por su cabello enmarañado y sucio. 
 
    —No —y me quedé pensando cuál era realmente el motivo por el que estaba allí. Ni yo misma sabía por qué me veía atraída hasta allí—. Solo necesito saber lo que has venido a hacer aquí, sé sincera. 
 
    —Pues obviamente no era porque te echaba de menos, zorra —cambió completamente su voz y mi forma de percibirla. No era la Sei que yo conocía. No era la Sei que había besado. 
 
    —Tampoco te había creído… —dije intentando disimular la gran mentira. Sabía que debía haberme extrañado, que tendría que haber sospechado, y aun así… logró acertar muy bien su papel y me ilusionó con sus palabras y buena interpretación. Sei puso los ojos en blanco cuando posó su mirada extrañada en mí durante un segundo—. ¿Cómo has sabido dónde estoy? 
 
    —¿Te acuerdas de que te pusimos una inyección? Pues llevaba un chip —su respuesta era escueta y poco elaborada, y aunque me hizo pensar durante unos largos minutos, caí en la cuenta de que todo encajaba. El último pinchazo de todos, ese que me permitió salir sin venda. Creí que se olvidaron de ponérmela y en verdad era porque no la necesitaba, podían localizarme con el GPS, así que dejó de importarles que me pudiera escapar o que fuera a la policía porque me tenían controlada, estaba atada de pies y manos. Agradecí enormemente que no me llegara a escapar para ver a mis padres, los hubiera puesto en peligro. No solo era peligroso huir porque me espiaban, lo era porque ni siquiera tenían que seguirme en persona para ello. Aunque. Espera. ¿Estaba Leyla al tanto de todo esto? Si se enteraba de que había estado poniéndolos en peligro durante todo este tiempo… No quería echar a perder la relación ahora que habíamos avanzado tanto. Me sentía culpable porque habían conseguido vivir a expensas de la ciudad pasando desapercibidos y yo era la culpable de que todo se desmoronara y se fuera a pique. Estaba hundida, decepcionada y dolida. Mis niveles de serotonina estaban por los suelos. Había destrozado lo único que me apasionaba de verdad. Por fin estaba junto a una persona igual a mí, que además me hacía sentir valorada y afortunada, y podía decir con orgullo que era recíproco. Justo cuando por fin pude empezar a cuidar pacientes gracias a mis estudios y a la cortesía del médico de allí, del cual me había hecho muy buena amiga y me trataba como a una hija pequeña. 
 
    —Me arrepiento tanto… —asumí en voz baja, y no pronuncié que me arrepentía de haber pensado en ella, de querer luchar por salir para alertarla de su padre. Tanto tiempo creyendo que estaría secuestrada, atrapada en una mentira, y resultaba que la única persona que lo estaba pasando mal era yo, que Sei estaba metida de lleno en el plan. 
 
    —No te hagas la víctima —la última vez que nos vimos, discutimos, pero ni siquiera en ese momento sentí que se había transformado como ahora. Parecía alguien completamente distinta, más fría, borde e irascible. Mucho más poderosa. 
 
    —Yo solo he sido una víctima de tus trucos y engaños —refunfuñé liberando todo el rencor que guardaba en mi interior. Sabía que no era una buena idea abrir el cajón de los reproches teniendo en cuenta la actitud que había adoptado ella, pues me lo iba a devolver todo el doble de fuerte. Sin embargo, no podía quedarme callada, estaba harta de tener que aguantar y guardarlo todo. 
 
    Antes de que Sei pudiera explotar, se abrió la puerta con brusquedad. 
 
    —¿Estás bien? —quiso saber Leyla como si me hubieran obligado a entrar en contra de mi voluntad. Vi su rostro preocupado y tranquilo, incluso feliz de verme bien, tras la mirada oscura y tenebrosa de Sei. Vaya contraste. En la vida te topas con esos dos tipos de personas, las que lo ven todo negro y las que hacen que tu vida sea de colores. Por fin había aprendido a distinguirlas y apreciar quién quería a mi lado y quién no. 
 
    Caminé hacia Leyla con una falsa sonrisa y seguridad, miraba al suelo con la esperanza de hallar la ayuda que tanto ansiaba, una señal que me indicara si era correcto decirle la verdad, aunque pusiera en peligro nuestra relación. Me cogió de la mano y me guio mientras me decía que no aguantaba estar lejos de mí más de dos minutos. Decidí que ese pequeño dato podría guardármelo para mí, al menos mientras la besaba durante unos minutos en el paraíso. 
 
    Me alejó de la multitud mientras se mordía el labio. Sabía que había llegado la hora, era nuestro momento. Tenía muchas ganas y los nervios me impedían pensar en los aullidos de alegría que emitían a lo lejos. Llegamos hasta el límite de la valla y apretó mi cuerpo contra el metal. Leyla me había acorralado y su peso me impedía moverme. No quería hacerlo. Sentía su calor y el mío, juntos emulsionando una explosión de placer. Su lengua estaba descubriendo cada rincón de mi garganta y cuando me escuchó gemir, paró para deslizarse lentamente por mi cuello. Su saliva me hacía poner los ojos en blanco. De pronto, una nueva sensación añadida. La mano que estaba agarrando fuerte mi cabello de una forma que a mí me alocaba comenzó a deslizarse por mi cintura, llegando al borde de mi pantalón. No quería imaginarme lo que iba a pasar después porque ya tenía el corazón lo suficientemente acelerado. Esta explosión de placer no debía ser buena. La cantidad de oxitocina desplazándose por mis venas no debía ser normal. Su mano entró en la tela, y no satisfecha con eso, entró en mi ropa interior, tocando zonas inexploradas por nadie antes. Escuchaba mi respiración acelerada y mis dulces quejidos. Me besaba con pasión mientras movía sus dedos con suavidad. Al ritmo perfecto. La quería mucho. Quería devolvérselo, hacerle sentir lo mismo que yo. Quería que ella experimentara esta euforia conmigo. Bajó mi mano hasta el borde de su camiseta y con su mano libre cogió la mía y la elevó, dejándome completamente paralizada. Quería tener ella el control y eso me gustaba aún más. Antes de que pudiera hacer algo con la mano que tenía arañando su espalda, empezó a quitarme la camiseta. Tenía mucho calor y eso me ayudó. No obstante, la temperatura se elevó cuando pude ver su cuerpo desnudo y caí en la cuenta de que nunca antes había visto algo tan perfecto. La confianza entre nosotras había alcanzado límites estratosféricos. No quería separarme de ella, quería tener su piel cosida a la mía todos los días de mi vida. 
 
      
 
    Llegamos a la entrada, donde la euforia había disminuido, pero se seguía sintiendo la alegría en el ambiente. Cogí la mano de Leyla mientras nos acercamos a la multitud. Al principio estaba muy nerviosa por si se apartaba o le daba un poco de vergüenza, pero cuando mi yema acarició su muñeca y su sonrisa, ya presente, aumentó, supe que era lo indicado. Estábamos hechas la una para la otra y éramos capaces de saber lo que pensábamos mutuamente con mirarnos o incluso en la distancia. Sabe cuales son mis necesidades, y lo más importante, sabe satisfacerlas. No era difícil de adivinar que nuestra relación se había reforzado y que algo especial había pasado entre nosotras, pues nuestras amplias sonrisas y ojos vidriosos llenos de vida nos delataban. Estaba tan ilusionada que quería gritárselo a todo el mundo, preguntarles que si se habían dado cuenta de que tenía a la mejor novia del mundo. ¿Éramos novias? Caí en que nunca lo habíamos acordado y me mordí el labio al pensar que teníamos un asunto pendiente. Quería que fuera especial. Tenía que hacer un picnic especial bajo la luna, sería perfecto. La aparición de Xina, la líder, me hizo volver a la realidad, casi tan perfecta como la película que me estaba imaginando en mi cabeza. No podía dejar de imaginarme un futuro con Leyla, diseñando miles de escenarios distintos en mi cabeza, todos llenos de planes juntas. Inseparables. 
 
    —Tenemos que hablar, es importante —nunca antes me habían incluido en sus planes, solo hablé con el grupo de “personas dirigentes” cuando vine y les expliqué con todo detalle mi situación secuestrada. Desde entonces, solo habíamos intercambiado algunas palabras sobre la convivencia allí y me habían pedido consejos médicos desde que empecé a trabajar de enfermera de apoyo. Miré a Leyla incrédula, intentado averiguar si verdaderamente me daban el gusto de acompañarles. Ella asintió, ya estaba acostumbrada a que contaran con ella, pero sé que le conmovió que contaran conmigo también. Nos admirábamos mutuamente y eso era lo máximo que podía pedir. Con ella lo tenía todo. 
 
    Pasamos unas cuantas casitas más y entramos en una marrón y con olor a polvo. El hecho de que no se reunieran diariamente, y encima algunas veces hablaran en el comedor, había abandonado un poco el cuidado de aquella habitación. Solo había una mesa de madera con sillas deshilachadas. Se notaba que no eran las reuniones que estaba acostumbrada a ver pues no era la típica situación diaria que vivía cuando estaba en la ciudad. Durante aquel momento en que las once personas nos sentamos, algunas trayendo sillas del comedor para ello, eché de menos tener un papel en el que dibujar y un ordenador con el que ver mis series favoritas o un libro para estudiar más sobre salud. Captaron mi atención antes de que me pusiese triste pensando en mi familia. 
 
    —Os hemos reunido para aclarar lo que ha sucedido en estas últimas horas y así organizar nuestro atraque —¿había oído bien?, ¿de qué clase de ataque hablaban exactamente? 
 
    —¡¿Un ataque!? —chillé sin lograr contenerme. Era mi primera reunión y ya tenía claro que sería la última. Leyla me sonrió, como si le pareciese mona mi reacción, como si lo que acababa de decir Xina fuese lo más cotidiano del mundo. 
 
    —Eso es, no vamos a quedarnos de brazos cruzados —respondió Xina, y pude ver el fuego ardiendo en sus ojos. La rabia emanaba del puño que clavó contra la mesa. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    —Como sabréis, la hija de nuestro mayor enemigo está en nuestro campamento. Tenemos la desgracia de haber sido desvelada nuestra ubicación, pero la suerte de ser conscientes de ello y, además, de tener un tesoro en nuestro poder, alguien con quien poder negociar —todos procesaban la información con atención y asentían continuamente—. Estamos a la espera del próximo ataque, y por ello, tenemos que adelantar nuestros planes y apresurarnos a obtener la máxima información de Sei para ganar un poco de ventaja. 
 
    No me molestaba que quisieran utilizarla, sí que estaba en contra de la tortura, pero si querían intimidarla no me iba a dar ninguna pena pues había descubierto su verdadera personalidad, me había utilizado y se había aprovechado de mí, era una mala persona. 
 
    —Tenemos que llevar a cabo nuestro plan —había un silencio sepulcral, todos estábamos expectantes por saber cuál iba a ser nuestro próximo movimiento y qué acciones íbamos a tener que llevar a cabo, de qué manera nos íbamos a involucrar y cuál sería nuestro papel en esta lucha contra nuestra discriminación—. Por ahora, necesitamos el mayor número de personas posible para ayudarnos a distribuir hormonas escondidas en la comida, que consumen en la ciudad. Lo que he pensado es que, si ellos carecen de oxitocina, se la suministraremos para conseguir que sean iguales a nosotros. No pueden controlarlos si somos demasiados. 
 
    No sabía qué pensar ante aquello. El resto asentía e, incluso, sonreía con satisfacción. No podíamos estar siempre hormonando los alimentos. ¿O sí? Todo dependía de nuestro alcance, de lo que nos permitieran hacer. Confiábamos demasiado en que el resto fuera a empatizar solo por sentirse como nosotros. ¿Y si no lo hacían? 
 
    —¿Cómo lo haremos? —pregunté intentando resolver mis dudas. Parecía que todos confiaban ciegamente en que todo fuera bien, y lo entendía pues yo creería hasta que el sol era rosa solo porque lo había dicho Xina. Ella desprendía un respeto y seguridad que te hacía dudar hasta de ti mismo. Sabía que fuera como fuere el plan, saldría adelante pues ella habría estudiado hasta el más mínimo detalle. 
 
    —Con esto —sacó una bolsa de deporte y la dejó encima de la mesa. Me quedé perpleja—. Lo he robado hoy cuando he ido al laboratorio. Las vi cuando fui a por ti. Tras la explosión de la bomba, dio la casualidad de que nos metimos en una habitación para escondernos y descubrí este gran tesoro. Son viales, junto a ellos estaba escrita la cantidad de hormona presente. Resulta que los están utilizando para sus experimentos y estudios sobre nosotros. No pude llevármelo en esa visita, pero hoy he aprovechado para volver allí y cogerlos. Ahora que tenemos lo más difícil de conseguir, necesitamos trabajar en equipo. 
 
    Logró motivarme y convencerme. Si ya poseíamos aquello, éramos imparables. ¿Qué era lo siguiente? Sin duda iba a ser fácil, Xina se había encargado de la peor parte y de tenerlo todo bajo control. Nos lo había puesto en bandeja, ahora teníamos que corresponderle y devolverle el favor. Un equipo en toda regla. 
 
    —Primero, necesito que el médico y tú os encarguéis de pinchar los viales en las carnes, pescados y leches que los demás me ayudarán a desviar de la ciudad. Con un par de camiones bastarán. Luego el resto tendremos que volver a llevarlo a la ciudad, algo simple, pero tendremos que ser muy cautelosos para que no nos detengan, no podemos fallar en el último paso. 
 
    No quería hacerme ilusiones porque siempre acababa decepcionándome, pero su forma tan convincente de hablar me dejó perpleja y me hipnotizó. Creía ciegamente en el plan y estaba convencida de que funcionaría, por muchos miedos que tuviera a idealizar mi futuro, sabía que por fin podía confiar en mi esperanza. Habían tantos años de mi vida imaginando una vida como la que estaba a punto de lograr, tantas imágenes desvanecidas en segundos riñéndome de mí misma por soñar con algo que nunca iba a suceder. Luchar por el amor era una cosa de críos, como pensar en un príncipe azul que venía a rescatarte, y en realidad nos habían mentido, no era ninguna tontería, era un símbolo de valentía, solo los fuertes sabían arriesgarse por un sentimiento, sobre todo cuando pensabas que lo único que conseguirías iba a ser estamparte contra una pared. Tantas decepciones y muy pocas alegrías. Demasiado tiempo siendo yo sola contra el mundo. Ahora que tenía a Leyla de mi lado, no quería sentirme de otro modo, no quería volver a hacerme la fuerte nunca más, necesitaba su ayuda y compañía más que nunca. No sabía si era lo correcto creer que era la persona que tanto ansiaba encontrar, aquella con la que fantaseaba siempre que me imaginaba con pareja. Tan perfecta que dolía. Era adicta a ella, como una droga que te hace volar, sentirte libre, respirar aire puro. Leyla era como un atardecer en la playa. Quería presentársela a mis padres, sabía que a mi madre le caería genial y mi padre estaría orgulloso de tener a alguien tan buena a mi lado. Comer juntos iba a ser como una conversación agradable continua, de esas que cuando termina te das cuenta de que te duelen las mejillas de tanto sonreír. Eran tan sano que parecía haber gato encerrado, como si fuese demasiado bueno para ser real. 
 
    La puerta se abrió de golpe y volví a la realidad, no muy lejana a mis fantasías pues tenía a la mujer de mis sueños conmigo. 
 
    —Nos atacan —anunció una chica casi sin respiración, su corazón a mil por hora. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
    La situación había dado un giro de 180 grados, nuestro plan se había vuelto contra nosotros. Se suponía que íbamos a tener el control, que el primer golpe sería nuestro. Una vez más, como de costumbre, me salían mal las cosas. Una explosión. Una bomba contra el centro del campamento. El suelo tembló. Cogí a Leyla. Nos tambaleamos. Nos miramos desesperadas. Preocupadas. Nerviosas. Temerosas. Aquello fue lo que inundó la habitación, junto con el polvo y los gritos de auxilio. Un segundo era feliz y al otro te destrozaban. Así era la vida. 
 
    —Salgamos de aquí antes de que nos caiga el techo encima —y todos seguimos a Xina, confiándole nuestra vida, sabiendo que era la única que nos salvaría y que daría cualquier cosa por ponernos a salvo. 
 
    Fue horrible ver aquello. Cientos de cuerpos corriendo en todas las direcciones. Solo veía sombras. Esquivar las casas se convertía en una tarea complicada para algunos, no únicamente por el polvo sino por el elevado nerviosismo. El estruendo, que hacían los helicópteros sobre nuestras cabezas, me impedía oír los gritos del exterior, pero los sentía en mi interior encogiéndome el corazón. Tenía miedo. Mucho. Xina nos señaló con el brazo que la siguiéramos y nadie se quedó parado, todos seguimos sus pasos hacia las afueras, cerca de la valla. Sabía tanto como ella que cuantos menos impedimentos hubiera en nuestro camino, mejor nos protegeríamos y atacaríamos. Ella nos había enseñado que lo más importante siempre era tener una visión clara de la misión, saber ubicarnos en cada momento. Nos tocaba visionar tranquilamente nuestra posición para poder ubicar el ataque de forma correcta. 
 
    —¡Tenemos que rescatar al resto! —gritó uno. 
 
    —No, tenemos que ir a por armas para defendernos —sugirió otro. Xina entrecerraba los ojos y miraba al horizonte, al centro de nuestro campamento, donde los disturbios armaban un gran barullo. 
 
    —Iremos a ayudarles —afirmó sin moverse, siguiendo con su reflexión, analizando cuáles iban a ser nuestros próximos pasos—. Por el noreste, cogeremos azadas y rastrillos pues no tardarán en acercarse a cada uno de nosotros. Preparaos. 
 
    Y con esa última palabra nos alertó de que no éramos conscientes de lo que se nos venía encima, y mucho menos que estábamos entrenados para ello. Iba a ser duro. Iba a ser un reto. Iba a ser mortal. 
 
    Nos desviamos por la derecha y seguimos los pasos de Xina con cautela. Los helicópteros seguían dando vueltas a pocos metros de altitud. No sé a qué esperaban, si a que todo se despejara un poco y atacarnos, o simplemente estaban disfrutando al ver las consecuencias del caos que habían desatado. Nos empezamos a acercar a las herramientas de campo apiladas en un rincón, al lado de la plantación de tomates. Xina, dos chicos más y yo fuimos los primeros en coger una azada. La siguiente era Leyla pues no se había despegado de mi lado en todo momento. Ojalá le hubiera dado tiempo. Ojalá no hubiera sonado una explosión justo sobre nuestros pies. Una granada que los tiró a todos contra el suelo y nos alejó varios metros. No sé cómo no solté mi arma hasta que caí contra la tierra y se me resbaló de las manos. En ese breve instante, no me preocupé por la salud de Leyla, mi objetivo primordial fue protegerme a mí, algo egoísta y de lo cual me arrepentiría el resto de mi vida. 
 
    Caí de costado, un golpe secó contra mi hombro que dolió hasta lo más profundo de mi estómago. Juré que me lo había roto y no quise moverme, pero sabía que debía recuperar mi arma. Sentí el polvo sobre mi boca, un sabor seco y áspero. Me pitaban las orejas, estaba convencida de que me había quedado sorda. Necesitaba protegerme. Estiré mi brazo derecho para coger la azada y me frenó el dolor. Tenía que hacerlo, por mucho que doliera. Intenté estirarme y chillé de dolor, incluso me hice daño en la garganta. Creí desgarrarme las cuerdas bocales, hasta que agarré lo único cercano que podía protegerme. Me tumbé boca arriba y miré el cielo. El polvo hacía que mis ojos lloraran. Un helicóptero se frenó frente a mi cabeza y unas escaleras empezaron a descender. Ahí fui consciente del gran peligro que corría. Venían a por mí. No tenía escapatoria, a menos que me levantara cuanto antes. Me sentí inútil y débil porque me dejaba llevar por el dolor. No podía permitir que un dolor de hombro me frenara. No supe cómo lo logré, pero me impulsé con mi pecho y espalda, hasta quedarme sentada. Ahí me apoyé con mi brazo derecho para prácticamente levantarme de un brinco. Quería analizar mi entorno, saber con seguridad hacia dónde debía moverme para esconderme. Venían a por mí y estaba desesperada, muerta de miedo y dolor. Tirado en el suelo, había un joven que cogió su azada justo antes que yo. No se movía. Temí aún más por su vida que la mía. No quería adelantarme a confirmar su muerte. Debía acercarme, me prometí a mí misma que solo iba a ser un segundo, si me iba sin comprobar si respiraba me decepcionaría a mí misma y al resto. Solo un segundo, me repetí para asegurarme de que lo cumplía. Corrí, tenía poco tiempo. Me dolió frenar en seco cuando casi me caigo sobre él. Sentí un pinchazo en el hombro, causado por el ligero movimiento que produjo mi velocidad. Tuve que soltar el objeto que portaba para tocar su pecho y sentir sus latidos, pasármelo a la otra mano era impensable. Se me revolvió el estómago cuando comprobé lo que tanto rezaba porque no se cumpliera. Estaba muerto. Mis ojos se volvieron mucho más húmedos, se me olvidó que debía protegerme, fue un choque de realidad. Estábamos en una guerra y, por tanto, moría gente. Jamás se me pasó por la cabeza imaginarme perdiendo a alguien. Según mis cálculos todo iba a ser perfecto y nuestro plan se lograría con éxito, sin ninguna piedra en el camino con la que tropezar. 
 
    —¡Cuidado! —gritaba Leyla mirándome desde la distancia, frente a mí y paralela al cuerpo sin vida que miraba con compasión—. Detrás de ti. 
 
    No sé cómo me reconoció Leyla, ni cómo había llegado tan rápido a situarse a unos cien metros de mí. Quizá era nuestra conexión, que nos juntaba sin importar los muros que tuviera que tirar abajo para conseguirlo. Cogí con la mano izquierda el arma que dejé a mi lado cuando me arrodillaba. Me levanté mientras me preparaba para golpear a quien se hallara tras de mí. No le vi la cara porque la tenía tapada con un pasamontañas negro, pero quise liberar mi rabia contra ella y golpeé su costado con fuerza, intentado no desestabilizarme por el dolor que me producía el mero hecho de respirar. Se tambaleó. No fue lo suficientemente fuerte para tirarla, o quizá, no en el sitio más correcto. No habló, pero su mirada desafiante me indicó que se sentía superior y que iba a por mí, a matarme. Un cuchillo de caza fue sacado con rabia de su bolsillo izquierdo y se dirigió hacia mi cabeza. No entendía por qué quería matarme de esa forma tan bestia y violenta, pero me tiré al suelo y el filo me rozó la oreja derecha cuando ella se tropezó al recibir una patada por mi parte. Sentí el calor de la sangre emanando, pero no podía quejarme porque había logrado sobrevivir. Al menos, al primer golpe. El primero de varios. Tirarme contra la tierra me había ayudado en un principio, sin embargo, ahora mismo era un error porque ella se tiró contra mí, y aunque intenté darme la vuelta para que cuando cayera con todo su peso contra mí, pudiera esquivarla, el dolor de mi hombro fue tan insoportable que tuve que detener mi escapatoria. Casi lo logré, casi dejo que caiga sobre el suelo y no sobre mi costado. Casi. El dolor tan inmenso me bloqueó el movimiento y ella aprovechó para sentarse sobre mí y sostenerme las muñecas. Durante unos largos y pocos segundos, me clavó la mirada y me sentí una presa a punto de ser devorada por el animal más carnívoro y salvaje de la zona. Para coger el cuchillo tuvo que soltarme, aunque fuera un instante, lo suficiente para que yo tomara ventaja y no dejara escapar la oportunidad de intentar escabullirme. Una vez más, mis esperanzas se truncaron. Conseguí librarme, eso sí, pero mis piernas seguían atrapadas bajo las suyas, y aunque ahora era capaz de defenderme, no podría huir. Estar así no era viable, no aguantaría mucho más. Llegaba mi hora. Tenía el tronco desviado hacia la izquierda y me estaba muriendo de dolor. Innegablemente, me lo había roto. No hacía más que empeorarlo. El suelo seco contra mi piel y el calor de la ropa negra y gruesa, que protegía el cuerpo de la soldado, eran como mil agujas contra mi cuerpo, y por mucho que quisiera quitármelas de encima y volver a sentir el aire caliente de mayo, debía soportar la frustración de resignarme a aceptar los hechos y despedirme de la gente a la que amaba, porque este era el fin. La escuché apretar los dientes y gritar de rabia, sabía lo que iba a pasar, estaba dispuesta a acabar conmigo. Apreté mucho los ojos y todo mi cuerpo se tensó. Ojalá poder desvanecerme y no sentir ningún tipo de dolor. Quería salvarme. Pensé en mis padres y susurré un os quiero antes de irme por completo. No sabía si eran imaginaciones mías, pero escuché un llanto y un grito de por favor no te vayas. Era la voz de Leyla. Ojalá poder mirarle a los ojos y ver su preciosa cara una última vez. Me hubiera gustado despedirme con un beso, aunque me conformaba con solo acariciarla una vez más. No sé qué sonido salió de mi garganta, al final se quedó solo en aire. Noté un líquido caliente en mi mejilla y estaba convencida de que era mi sangre, que me había cortado la piel, me despellejaría poco a poco para que fuera una muerte lenta y dolorosa, como si yo le hubiese hecho algo con anterioridad y me guardara rencor. Me costó interiorizar que estaba bien, no era mía la sangre. El sufrimiento era de otra persona. El cuerpo sin vida y pesado de la soldado encima de mí fue una liberación, sobre todo cuando Xina apareció tras ella y me lo quitó de encima. Le había clavado una navaja en el cuello. Me tendió la mano y me ayudó a levantarme. En ese momento solo pensé en una persona, nunca antes había tenido tantas ganas de verla, solo a ella y nadie más. Me volteé con los ojos llorosos, reprimiendo el temor a no volverla a ver porque ya había pasado todo. Podíamos estar juntas, podríamos tener tantas citas como quisiéramos. Mil y una noches a solas. 
 
    Algo tenía que pasar. No podía ser todo tan bonito. Alguien quería atentar contra nuestro amor. Una sombra negra corrió tras el cuerpo de Leyla, era su único objetivo y parecía no importarle nada de lo que sucediera a su alrededor, porque estaba dispuesto a luchar contra ella. Antes de que pudiera dar un paso y correr a defenderla, el hombre sacó rápidamente una pistola y disparó. Me quedé sin respiración al encogerse mi corazón y pulmones. No podía creer lo que acababa de ver, una imagen que no olvidaría en la vida. Leyla se desplomó como si de una pluma se tratase, tan suave y delicada como solo a mí me había dejado conocer. Quise correr a sus brazos, tocar sus labios por última vez, la despedida que jamás íbamos a tener. Xina me estaba agarrando con mucha fuerza porque yo gritaba y le decía que me dejara marchar. La empujé e incluso llegué a insultarle, aun así, aguantó como ella estaba acostumbrada, fuerte y tenaz como nadie. 
 
    —Tenemos que irnos, ¿no ves cómo viene a por nosotras? Es hora de correr, no de lamentaciones. Ya tendremos tiempo para eso, si es que salimos de esto —sus palabras hicieron mella en mí como si de cuchillos se tratasen. Me dolía aceptar que tenía razón, no quería resignarme a seguir sus pasos, pero el cansancio y lo molesto que era oponer resistencia hicieron que al final su fuerza fuera mayor y me arrastrara tras ella, salvándome la vida, pero no la de Leyla. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
    Paseamos entre las bombas y el polvo levantado. Yo seguía sus rápidas pisadas, saltando entre los agujeros del suelo o esquivando las bombas que caían justo a mi lado. Por alguna razón, aún no nos habíamos soltado de la mano, quizá porque Xina me conocía demasiado y sabía que me escaparía hacia el cuerpo sin vida de Leyla. Era inevitable saltar todas las bombas, estaba convencida de que alguna caería sobre nosotras. Sabía que no quería vivir una vida sin Leyla, pero el instinto de supervivencia era mayor y cada paso que avanzaba sin morir, me alentaba a dar otro con más energía y decisión. No era solo comida, ropa y más armas lo que esquivábamos, también cuerpos humanos. Por desgracia, la mayoría eran nuestros, en todo nuestro recorrido había visto un total de dos guardias muertos y unos siete amigos míos. Habíamos pasado por varias casitas, y muy a mi pesar, no pudimos entrar en ninguna por miedo a que se desprendiera el techo sobre nosotras. No sabía adónde nos dirigíamos y tenía un presentimiento claro de que no había escapatoria posible. Estábamos metidas en uno de los espacios más pequeños entre dos casas, iba a ser momentáneo, hasta que alguien tiró de mi mano libre provocando una angustia horrible en mi hombro malherido. Miré a Xina antes de caer al suelo y vi una sombra dirigiéndose hacia ella. Estábamos atrapadas, había llegado el momento que tanto me temía. Sus yemas se deslizaron sobre las mías y recordé todo mi recorrido hasta ese instante, el día en que la conocí, perdida en el laboratorio sin saber si iba a tener algún futuro. Era una chica llena de miedos, débil y asustada. Aunque hubiese recuperado mi fuerza, vitalidad y entusiasmo, en ese momento, donde solo veía un final oscuro, tenía mucha angustia. Ya no volvería a ver a mis padres, ni un atardecer sentada en la hierba húmeda. Había pasado la peor etapa de mi vida y había renacido más fuerte y madura, cambiando mi visión sobre los distintos problemas cotidianos. Incluso había encontrado el amor de mi vida. Eso que llevaba tantos años buscando, que hasta había considerado inexistente, y cuando por fin la frustración desapareció y fue sustituida por alegría y éxtasis, justo en ese clímax, todo se desvaneció. Como si me hubiesen llevado a lo más alto y me hubiesen empujado por un precipicio, justo cuando estaba saboreando la mejor parte. No me dio tiempo a expresar lo mucho que la quería con actos, no pude pedirle que fuera mi novia. Tantas cosas por decir quedarían para siempre guardadas en mi corazón, esperando una ocasión para salir que nunca llegaría. Tendría que resignarme a vivir con todo ese acúmulo de sentimientos en mi interior, rodeados de una profunda tristeza eterna. La mano de Xina cayó sobre su muslo y la mía se quedó flotando, intentando alcanzarla, aun con la certeza de que no sería posible. Me tiraba hacia él y nos convertimos en dos estrellas que se separan, perdiendo su brillo y apagándose en la distancia. Dudaba si volvería a verla, si nos enterrarían una al lado de la otra. Debía admitir que la admiraba, era mi ejemplo a seguir, y ya nada tenía sentido. 
 
    Me cogió con ambas manos por los hombros y me guio con fuerza hacia lo que yo consideraba que era mi perdición. Giramos una esquina, tan bruscamente que casi me doy con la pared. No sabía qué era peor, si el dolor físico o el mental. Me dio un empujón para indicarme que debía caminar más rápido, él no sabía que yo era incapaz, que mi cuerpo no daba para más. Las explosiones continuaban, aunque a un ritmo más lento, habían aumentado los segundos que pasaban entre una granada y otra, acercándose casi al silencio absoluto. A pesar de eso, los disparos no cesaron y los gritos eran constantes, ya bien fuera porque les habían agredido o porque habían descubierto a alguno de sus amigos sin vida, tirado en el suelo, como aquel que abandona un papel usado en mitad de la calle. Giramos unas cuantas calles, arrimándonos cada vez más a la entrada principal, donde vi a Jaimy unas horas atrás. Me paré en seco, el cuerpo del chico que salvaron cuando me escapé se hallaba tirado boca arriba, con la cabeza de costado mirando hacia mí y con la boca sangrando. La sangre seca pero abundante, señal de que había salido a borbotones a causa de un golpe abrupto. No me dejó ni guardar un minuto de silencio, puso su palma en mi cabeza y la agachó con fuerza para hacerme avanzar sin mirar a ningún otro lado. Miraba mis pisadas en el terreno, planteándome qué había hecho mal para llegar hasta esa situación, cuestionándome todos mis posibles destinos. El 90% de las probabilidades indicaban que iba a morir, y en el fondo no me parecía tan mala idea reunirme con Leyla, compartiendo aquella vida juntas que tanto ansiaba y deseaba, haciendo realidad todos mis sueños. 
 
    Llegamos a una furgoneta negra enorme y desde fuera se veía que estaba blindada, es decir, bien acondicionada para los escenarios a los que iba a estar expuesta. No era yo la única rehén, Xina estaba yendo en la dirección contraria, y junto a nosotras, tres personas más, amigos y compañeros. Prácticamente nos tiraron dentro, sin preocuparse de cómo cayéramos. Encima, tampoco corrían peligro de que les atacáramos porque no teníamos armas, y no solo eso, sino que estábamos exhaustos tanto física como anímicamente. Demasiado sufrimiento para un único día. Demasiada sangre en una tierra. Cerraron la puerta. Los cinco dentro. Oscuridad. Soledad. Frío. Temblores. Sollozos. ¿Míos? No sabía si lloraba yo o mi corazón. De pronto me encontré con la sensación cálida de mis lágrimas. Ya daba igual el motivo que fuera pues me sobraban. Me di cuenta de que había estado reprimiendo mis sentimientos para centrarme solo en luchar y no gastar mis energías en otra cosa. No me había permitido sufrir, llenarme de la tristeza abismal y penetrante que suponía perder a un ser amado. No volvería a estar nerviosa porque me la cruzaba, o a revivir ese cosquilleo cuando me miraba fijamente. Gracias a ella pude valorarme más, y ahora me veía vacía. ¿De qué valía la vida si no podías disfrutarla? Ya no había motivos para sonreír. Dejé salir todo lo reprimido, permitiendo total libertad, sin ningún filtro ni vergüenza por lo que pudieran pensar, total, si íbamos a morir todos. Hubiera preferido que el final de mi vida hubiese sido bonito, con Leyla acariciando mi pelo mientras sujetaba mi mano, y por desgracia sería todo lo contrario, con la sensación de tener una úlcera necrótica en mi estómago. Jamás tendría el futuro como enfermera que tanto anhelaba. 
 
    La furgoneta paró. No articulamos ninguna palabra durante el viaje porque nadie sabía la respuesta a las dudas comunes que rondaban por nuestras cabezas. Estaba claro que sabíamos que íbamos al matadero, y ninguno quería recordar las imágenes que habíamos visto, aunque fuésemos incapaces de sacarlas de nuestra mente cada vez que cerrábamos los ojos. Ya no le tenía temor a la muerte, sabía que había mil cosas peores, de hecho, era de las cosas menos dolorosas que podía plantearme. El vehículo se detuvo. Dejé de tambalearme y, en lugar de estar aterrorizada por lo que pudiera pasar cuando se abriera la puerta, me hallé tranquila y ausente, durante unos pocos minutos sentí que realmente estaba descansando, que mis pensamientos se habían callado y la tristeza se atenuó. Duró poco. La puerta metálica se abrió de golpe y el sonido estalló en mis oídos. Me sobresalté. Entraron soldados vestidos de negro y nos sacaron sin un mínimo de cuidado. Cada uno llevaba a alguien cogido del antebrazo. ¿De verdad creían que íbamos a ser tan insensatos de intentar huir? Nos ganaban en número, fuerza y armas. Quién sabía si también en perspicacia e inteligencia. Al principio solo veía el suelo y paredes de cemento sin pintar, áspero y húmedo. Nos hicieron atravesar una puerta blanca de emergencia que nos llevó a un enorme pasillo blanco, muy iluminado, e instantáneamente reconocí el laboratorio que tan malos recuerdos me traía. Había vuelto otra vez, como un imán que atrae cosas desafortunadas. Los horribles recuerdos erizaron mi piel, no quería volver a vivir aquello, ese trauma estaba mejor escondido bajo mi piel. Al contrario que el resto del edificio, todos percibimos el contraste de pasar de un lugar muy iluminado a una habitación con una sola bombilla de luz amarilla oscura. Nos esposaron uno a uno y nos dejaron allí, tirados, con nuestras muñecas sobre el regazo. La puerta se cerró y el silencio sepulcral inundó el cuarto. Quería decir algo, sin embargo, la lluvia de ideas negativas que corrían por mi cabeza, me impedía escoger solo un tema de conversación. Ya no quería averiguar por qué estábamos allí ni qué era lo que harían con nosotros, ya me daba igual cualquier cosa porque nada iba a liberarme de la profunda tristeza que sentía. Mi felicidad solo volvería con Leyla. Me dolía el corazón, más que cualquier parte de mi atormentado cuerpo. Era como si tuviese un agujero en el estómago, como si me estuviesen retorciendo el corazón y golpeándolo con constancia. Quería dejar de sentir, nada me importaba, ya no existía cura para mi sufrimiento. Todos mis males desaparecían al estar con ella, y ahora, era el motivo de que nada me hiciera bien si no podía compartirlo con mi alma gemela. 
 
    Miré mis manos, cansadas de luchar, rendidas entre la suciedad del barro y el polvo, tiradas sobre mi regazo, como quien abandona un hueso mordisqueado. Ya habían sacado provecho de mí y ahora solo les quedaba torturarnos. Levanté la mirada, los otros cuatro ojeaban en direcciones distintas, pero con la vista clavada en un punto fijo, reflexionando al igual que yo, tratando de buscar algún sentido a todo lo que nos había sucedido. No había nada qué hacer ya. 
 
    —Estamos perdidos —mi voz era un hilo fino, casi imperceptible, aunque el silencio que inundaba la habitación permitió que me escuchasen con claridad. No me refería a cuando te perdías en la ciudad y sabías que podías preguntarle a alguien sin problema y averiguar dónde te hallabas con exactitud, era más bien la sensación de que nunca te ibas a encontrar, como si hubieses caído en un agujero negro o un bucle que no tiene fin. Estábamos literalmente metidos en una paradoja sin escapatoria. ¿Había algo peor que perder la ilusión? Sí, perder también la esperanza, saber que nada iba a salvarte, que resignarte a ver tu muerte como algo cercano era la única opción que te quedaba. 
 
    —No… —tembló la voz de Xina mientras recuperaba un poco sus fuerzas. Sabía que no había soltado una sola lágrima, aunque su rostro y su voz mostrasen que había llorado mares por dentro. Poco a poco, fue alzando la mirada y recuperando su fuerza y seguridad. Me transmitió confianza, y durante unos segundos, sentí un ápice de esperanza, como estar muriendo de sed en el desierto y probar una mísera gota de agua fresca. Era poco, pero suficiente para devolverte la esperanza—. No está todo perdido, aún nos queda algo con lo que luchar. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
  
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
    ¿Cómo podía ser eso posible?, ¿qué podría existir que nos permitiera escapar? Nada. En mi mente solo había espacio para la desolación y soledad. Quise enfadarme con ella por hacerme pensar que podría salir bien. De todos modos, ¿para qué iba a querer yo salir? Si mi vida ya había dejado de tener sentido, si todo lo que antes me agradaba ahora era una actividad más forzada para no pensar. Ya no podía disfrutar nada a solas, sin alguien que me hiciera reír ni me besara de vez en cuando o a todas horas. 
 
    —Van a pasar unos bonitos días —escuchamos decir a unos guardias con ironía y entre risas mientras pasaban por delante de nuestra puerta. Genial, ahora encima teníamos que aguantar conversaciones burlándose de nosotros. Xina fue la única que levantó su rostro aún más y frunció el ceño, como queriendo liberarse para salir y defenderse. Una pelea era lo último que necesitábamos, pero me reconfortaba que aún hubiera alguien dispuesto a luchar por nosotros, que daría su vida por la nuestra si lo necesitáramos. 
 
    —Tengo un as guardado en la manga. Literalmente —Xina levantó como pudo la manga de su muñeca mientras se retorcía por las esposas. Tras la dificultad de sus movimientos, logró sacar un vial de color azul, distinto a los amarillos que robó y que contenían las hormonas que íbamos a inyectar en los alimentos. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó un chico de pelo negro y ojos claros como su piel. Se llamaba Andrei, lo recordaba de un día que fui a pescar y se quedó mi anzuelo enganchado en una roca, vino corriendo a ayudarme y me sonrió cuando le di las gracias. Esta vez en su voz sentí un poco de alegría mezclada con una gran cantidad de temor. 
 
    —Cuando robé los viales con las hormonas también vi unos cuantos azules, no sabía para qué servían, pero sí que serían importantes. Así, en lugar de coger muchos más, decidí coger los papeles del informe que explicaban su investigación. Sé que hay más, los he visto con mis propios ojos. A pesar de no entender mucho de ciencias, tras dedicarle muchas horas a la comprensión y a su estudio, supe que era algo muy valioso, aunque inútil en nuestra situación. 
 
    —¿Y qué te hace pensar que ahora nos sirve? Si tienen más, no podemos negociar con ellos —comentó el chico rubio con pecas, era Mathias. Se encogió de hombros e intentó juguetear con su negro calcetín lleno de barro, como si intentar llevarle la contraria a Xina le pareciese un acto desorbitado y descarado, en contra del respeto que tanto imponía. 
 
    —Y por ello, tenemos que lograr planear algo mejor. Y creo que lo tengo —en otro momento hubiese sonreído como hizo el joven pelirrojo, vi la ilusión en sus pupilas, la confianza de que iba a salir bien porque, siendo sincera, todo lo que hacía Xina salía bien. Me hubiera gustado mucho sentirme como él, hubiese vendido mi alma a cambio de un pellizco de felicidad, imaginándome llegar a casa y tener a mis padres esperándome con mi comida favorita en la mesa recién hecha o, quizás, ver una de mis pinturas colgadas en alguna exposición. Todo se fue al traste. 
 
    —Este tubo de ensayo contiene una tecnología muy sofisticada llamada CRISPR, que se lleva utilizando durante décadas, tanto en hospitales como en la industria alimentaria, y ahora, la usaremos a nuestro favor gracias a ellos. CRISPR es una técnica que se utiliza para editar el genoma y, por ende, para cambiarnos a nosotros, o a cualquier otro ser vivo. Los investigadores idearon una forma de utilizar esta enzima para modificar la mutación, una deleción de una citosina en nuestro ADN, para volver a devolverle al genoma su forma original, es decir, sin la mutación que les impide sentir amor. Con este tesoro en nuestro poder, seremos capaces de devolverle a la población aquello que tanto ansiamos transmitirles. Gracias a los estudios que hicieron para quitarnos a nosotros la libertad y el regalo de sentir, seremos quienes devuelvan lo que tanto les pertenece, eso tan valioso y único. Una vez sepan los que se siente, ya ningún otro sentimiento se comparará a esto, no van a querer volver a su estado anterior. Habremos ganado. 
 
    —Lo que dices pinta muy bien, pero… ¿cómo piensas lograrlo? —me sentía identificada con Mathias, tan cauteloso y dispuesto a no hacerse ilusiones, porque en el fondo sabía que se iba a decepcionar, que le iban a hacer daño. 
 
    —Lo que cuentas es increíble, tenemos que aprovecharlo a nuestro favor —no iba a ser yo quien borrara la enorme sonrisa de la cara de Andrei. No era la primera vez que oía hablar de técnicas de edición del genoma, de hecho, no me sorprendía en absoluto que la estuvieran utilizando pues era algo presente en todos los laboratorios de todas las áreas que existían. Lo que realmente me impactaba era cómo podían pensar que escaparíamos de aquella habitación cerrada con llave. 
 
    —Cinco personas piensan más que una —el chico pelirrojo interrumpió también en la conversación, uno más lleno de valor para intentarlo, una vez más, antes de morir. Tres contra dos. Y entre tantas intervenciones, Xina aún no había encontrado el permiso para expresarse. No mostró un ápice de debilidad, de hecho, no sucedería nunca pues iría contra su naturaleza luchadora y brava. 
 
    —Eso es —asintió con confianza y seguridad, algo que logró transmitirme incluso a mí, aunque era reacia a escapar, solo quería dormir y no despertar más. Aun así, su plan me llamaba la atención—. Tendremos que organizar nuestra escapatoria, y no me refiero del edificio, hablo simplemente de esta habitación. Tan fácil y complejo como eso. Una vez hayamos descubierto la escapatoria de esta cárcel, tendremos que aventurarnos a un nuevo problema: pasar desapercibidos. 
 
    —Suerte con eso, vamos vestidos a la moda, con la camisa tan limpia como cualquiera de los trabajadores —la ironía de Mathias me resultó graciosa, algo que agradecí en una situación tan horrorosa y triste. 
 
    —Hay muchas barreras que debemos afrontar, pero ¿tenéis algo mejor que hacer?, ¿no, verdad? Pues dedicaremos el tiempo que haga falta a resolver el rompecabezas hasta tenerlo todo milimetrado. No intentaremos nada hasta que cuente con vuestro apoyo. Solo juntos saldremos de esta. Eso sí, tendremos que separarnos —algo me decía que mientras yo me estaba lamentando, Xina fue tan valiente y taciturna de ponerse a planear una forma de salir de esta situación. Al contrario que yo, no miró atrás ni un segundo, estuvo todo el camino estudiando el futuro, algo que nos beneficiaba a todos—. Lo que tengo claro ahora mismo es que tendremos que conseguir más viales para inyectárselos a la población y poder volver a la normalidad. Una vez consigamos eso, nadie volverá a llamarnos locos o nos encerrará, de hecho, quizá nos idolatren y glorifiquen. Al contrario que nuestro primer plan, tendríamos que estar hormonando la comida eternamente, sin embargo, con ese vial podemos hacer un cambio permanente. Nos olvidaremos de los problemas para siempre. 
 
    —¿Cómo hacemos para que estén dispuestos a inyectarse algo desconocido? —preguntó Andrei con curiosidad mientras elevaba ambas manos para rascarse el mentón. Confiaba en el plan, estaba analizándolo, pero con satisfacción pues le gustaban las expectativas que le generaban, tenía un buen presentimiento y su sonrisa y la forma en que miraba a Xina con admiración lo mostraban. 
 
    —No será desconocido, vamos a informarles para que, incluso, nos rueguen que se la demos —siendo sincera, no pensaba que fuera una mala idea, el único inconveniente era llegar a convencerles de ello. Era cierto que, si estaban dispuestos a proceder, todo iría sobre ruedas, aunque para llegar a esa situación tendríamos que hacer sacrificios. 
 
    —¿Y cómo se supone que vamos a informarles si estamos encerrados? —Mathias continuó siendo precavido, buscando cualquier parte del plan que pudiera salir mal, o sea, todas. 
 
    —Como he dicho, tendremos que tener mucho cuidado con nuestros pasos. El primero de ellos, escapar de aquí. Y no para lo que pensáis. No saldremos del edificio, solo de esta cárcel. Tengo pensado otro objetivo para vosotros. Tú y Andrei vendréis conmigo —comentó mirándome un poco preocupaba, queriendo analizarme para saber cómo me encontraba, a pesar de ya saber la respuesta—. Vosotros dos tendréis que desviar su atención a otra parte, y para ello tenemos que pensar como captarla. 
 
    No quise decir que no contaran conmigo porque me daba igual todo, sin importar lo que fuera. Ver a Xina tan concentrada, y con sus pupilas echando fuego, me trajo buenos recuerdos. Me recordó cómo quería llegar a ser, cómo la admiraba, mi ejemplo a seguir, y cómo Leyla me habló maravillas de ella antes de presentármela y después. Fueron tiempos en los que me sentía viva, al contrario de aquella sensación de vacío y podredumbre, y donde fui capaz de amar con toda mi alma y disfrutar de mis días como nunca antes lo hice. Eran risas, compañerismo y mucha buena disposición. Nadie me hacía reír como ella. 
 
    —Jaimy ha hecho un buen trabajo. Todavía no me creo que hayan caído en una trampa tan estúpida —comentó una voz ronca por fuera de la puerta, eran unos guardias paseándose y regodeándose de su victoria. No paraban de burlarse y satisfacerse con nuestro sufrimiento—. ¿Y lo del GPS que pusimos a los últimos chicos? Una técnica impresionante. Brutal. 
 
    —¿GPS? —preguntó Xina en voz alta cuando la voz de los guardias se desvaneció y las pisadas quedaron a lo lejos. Ella continuó esperando una respuesta mientras quería resolver el rompecabezas sola. Susurró que no lo entendía hasta que se percató de la situación y gritó—: ¡¿Cómo he podido ser tan tonta?! 
 
    —No es tu culpa —susurré, y cuando clavó su mirada en mí, llena de culpabilidad y resignación, me quise desvanecer y me tiré contra el suelo para quedarme tumbada, mirando el techo mientras el mundo continuaba a mi alrededor, y yo solo me limitaba a respirar a la vez que contaba los días que quedaban para que aquella pesadilla terminara—. Nos pusieron un GPS ellos, yo tampoco lo sabía. 
 
    Y decidí que era suficiente aportación durante el día. Estaba muy cansada y quería dormir, no me importaba que aún no hubiese caído el sol porque estaría a punto de anochecer. 
 
    —Debí haberlo visto venir… era tan obvio —escuché su voz quebrarse. 
 
    —No es tiempo de lamentaciones —pareció como si el espíritu de Xina hubiese invadido el cuerpo de Andrei. 
 
    —¿Nadie va a decir nada sobre que Jaimy nos ha engañado a todos? —insinué con voz agria, quería oírles decir palabras horribles sobre ella, quería imaginarme que las escuchaba y le dolían, quería que sufriera como yo. Al fin y al cabo, ella era la culpable de todo esto. 
 
    —El pasado ya no se puede cambiar, lo único que nos queda es el futuro y sí podemos hacer algo contra eso —una vez más, Xina frenó mis pies con su cordura y su razonabilidad. 
 
    —¿Y cómo…? —antes de que la voz del chico pelirrojo pudiese continuar, volvieron nuevas pisadas, lo que significaba más burlas. 
 
    —¿Así que estás al mando de esta operación? —un hombre preguntó con un tono áspero, diría que con algo de envidia o enfado—. Tu padre debe confiar mucho en ti. 
 
    Estaba claro que era envidia, pensaba que no se merecía aquel trabajo. 
 
    —Quizá porque le he demostrado que puede hacerlo —no sabía a qué se refería, pero sabía con seguridad que se refería a algún acontecimiento en el que ese guardia cometió algún error. Reconocí, no solo ese tono de superioridad y narcisismo, sino la voz que me traicionó, la de Sei. 
 
    Mi cabeza voló, navegando por tantos malos recuerdos, e inmediatamente se llenó de rabia y ganas de venganza, a pesar de saber que era algo inútil con unas esposas en las manos, y por estar rodeada de miles de personas armadas. Ni siquiera tuve que levantar la cabeza para saber que la luz blanca que acababa de entrar en el cuarto, cuando la puerta se abrió, fue causada por Sei. Giré un poco la cara para verla sonreír con sus aires de superioridad. 
 
    —Nos vamos, vieja amiga —algo me decía que toda aquella situación le resultaba divertida. Quizá porque iba a jugar conmigo. Odiaba que me hubiese llamado amiga porque eso significaba que nos llevábamos bien, y si no fuera porque estaba atada, me hubiera abalanzado sobre su cuello. Solo el mero hecho de pensar que el resto pudiese creer que nos llevamos bien realmente, me repugnaba. 
 
    No me moví, ni siquiera cuando las pisadas de dos hombres se acercaron a mí y me levantaron con brusquedad y violencia, mientras Sei disfrutaba viendo el poder que tenía sobre mí. No me afectaba, ya no, hiciese lo que hiciese, no conseguiría hacerme más daño del que ya sentía. 
 
    —Tú y yo vamos a tener unas palabras, y quizá algo más —susurró en mi oreja, amenazándome. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 19 
 
     
 
      
 
    —Vaya, parece que nos hemos intercambiado los papeles —se burló entre risas. Ojalá poder volver al pasado, estar allí y con ella, y pegarle un tiro. Se habría solucionado, solo con ese gesto hubiera podido vivir feliz junto a Leyla. Además, no me hubiese confesado lo del GPS y no hubiera tenido que cargar con ello en mi conciencia, ni ocultárselo a Leyla, error que ya no podía enmendar.  
 
    Era increíble que solo hubiesen pasado horas desde aquello, una vez más, mi vida había cambiado muy rápido en un tiempo extremadamente corto. Aquello me hizo recordar a mis padres y quise saber si estarían buscándome incansablemente o ya habían aceptado mi muerte. 
 
    —¿No vas a decir nada? —aquello me evadió de mi mente y me trajo de vuelta a la realidad. Me habían llevado por varios pasillos, cruzándome con un montón de puertas blancas, muchos guardias vestidos de negro y médicos y científicos equipados con mascarillas y batas desechables. Era todo muy repetitivo, mismos pasillos, misma ropa, mismas armas. Mis sentimientos también eran iguales, dolor, dolor y dolor. Ahora me hallaba en una sala muy iluminada, casi excesivamente, porque me dolían los ojos y tenía que entrecerrarlos si quería mirar la cara de Sei, que estaba frente a mí. Solo éramos nosotras dos, yo sentada en un taburete y ella de pie para mirarme con superioridad y así aumentar su modo de intimidación. Ya no me imponía respeto, no después de demostrarme lo rastrera y mala que era. Vergüenza me daría tener esa personalidad y, encima, estar orgullosa. 
 
    —¿Qué es lo que estás buscando? —pregunté intentando ser lo más borde posible y mostrando la repugnancia que me transmitía. Tenía el pelo enmarañado y los pies negros. A pesar de no querer alzar la vista, me obligué a hacerlo para mostrarle que no me podía controlar, que no podría imponer su dominancia ni esperar que cooperara bajo sus trucos dictatoriales. 
 
    —Quiero saber cuánto sabes, no porque pensemos que eres una amenaza, ya sabemos que eres una débil, sino por averiguar a quién tenemos que despedir, nada más —sabía que era mentira, lo supe sin tener que fijarme en la forma en que arrugaba sus labios, mostrando titubeo, porque lo que sus palabras ya informaban, no tenía ningún tipo de sentido. Quizá si pensaba que era débil, lo que no encajaba en el mensaje era el motivo. Quizá sí sabíamos algo valioso. ¿Qué era? 
 
    —Si soy tan débil, ¿por qué crees que me han contado algo? —le hice dudar. Estuvo unos segundos mirando a la pared blanca que tenía enfrente intentando averiguar si yo tenía algo de valor, ahora que había caído en la cuenta de que no le era útil. 
 
    —A lo mejor lo has escuchado. Si fueras fuerte, no serías fácil de convencer —recordé una tarde en la que estábamos sentadas en la calle a plena luz del día mientras compartíamos un paquete de pipas y le dije que me gustaría salir con mis amigas el día que íbamos a ver una película juntas en su casa. Era el cumpleaños de una de ellas y podíamos vernos otra noche, no era gran cosa. Al menos, no me hubiese parecido tan descabellado si la situación hubiese sido al revés. Aun así, ella dijo que era una falta de demostración de amor y que, si quería romper, se lo dijera con claridad. No tenía nada que ver con eso y, a pesar de ello, se las ingenió para ofenderse y hacerme sentir mal. Obviamente, cedí y le hice caso. En aquel tiempo no lo vi porque disfrutaba con ella y quizá ese plan era mejor que estar con mis amigas. Me alegraba haber madurado y ser capaz de evaluar que aquello era tóxico, una más de sus actitudes para mandarme y ser su títere. 
 
    —Pues a lo mejor soy más fuerte de lo que piensas —sabía de sobra que estaba mintiendo, no me sentía para nada así. De hecho, estaba cansada de luchar y entorpecer la conversación, solo quería acabar con aquello cuanto antes, si no podía matarla antes y vengar la muerte de un ser querido. 
 
    —Solo quiero saber una cosa y te dejaré en paz —dijo mientras acercaba su rostro al mío y estiraba la parte derecha de su labio con satisfacción. Estaba dispuesta a decir lo que quisiera con tal de terminar con aquella pesadez, ya no tenía nada que perder—. Quiero que me digas quién os ha dado los viales amarillos. 
 
    —No sé de qué me hablas —¿cómo nos los iba a dar alguien si los robamos nosotros?, ¿acaso no pensaba que fuésemos tan ingeniosos? En fin, tendría que hacerme la sorprendida. 
 
    —¿Estás segura? —¿cómo no iba a estarlo? Me miró con mucho detenimiento, examinando cada inhalación y exhalación, esperando destapar la mentira. Me mantuve indiferente, aunque sin ocultar la cara que ponía cada vez que alguien me hacía perder el tiempo, muy similar a la que hacía cuando veía a alguien que no era de mi agrado. Debió confirmar que no mentía porque ella misma se convenció y continuó con su estúpida charla. Hubiese hecho lo posible por callar y borrar ese disfrute y arrogancia de su cara. Menos mal que estaba atada, porque si no me lanzaría contra ella—. Entonces si ya no te puedo sacar más información, ya no me sirves para nada. Al menos a mí, porque estoy segura de que la doctora tiene muchas ganas de continuar con los experimentos que se le quedaron a medias. 
 
    Otra vez no. Otra vez no. Estaba loca si pensaba que iba a dejarme usar como un conejillo de indias de nuevo. ¿Por qué no se rendían? Si era lo más cómodo, nos dejaban en paz y nosotros a ellos. Nadie hablaba de aquello, vivíamos tranquilos y tan felices. Pero no. La ambición y maldad era algo que les superaba y se apoderaba de ellos nublando su razón. Habían demostrado que eran capaces de asesinar a casi cien personas con tal de lograr su avaricia de acabar con una población, que no tenía nada contra ellos, ni jamás les habíamos tocado un pelo. Había vuelto al lugar donde me torturaron, me hicieron sentir que era una desgraciada mientras dudaba cada mañana si aquel día sería el fin. Tantas noches en vela, deseando volver a ver unos rostros que aún no había sido capaz de visitar, con un estado físico y psicológico horrible. Ya me sentía muerta, o peor, y no tenía tiempo para juegos, o terminaban ellos con aquello, o lo terminaba yo. El suicido comenzaba a ser una opción viable y no estaba asustada. 
 
    Pensé en Leyla, en lo contenta que estaría al verla de nuevo, y en lo enfadada que se pondría si supiera lo que había hecho para lograrlo. 
 
    Antes de poder reprochar, Sei se alejó de mí con regodeo y llamó a seguridad. 
 
    —Devolvedla a su celda. Pasado mañana continuamos con el plan de los experimentos. Estamos cada vez más cerca —así que habían hallado algo, algo interesante que pudiera convertirnos en seres egoístas como ellos. Era hora de actuar pronto o ya no tendríamos escapatoria. 
 
    Cuando me devolvieron a la habitación, escoltada por tres guardias corpulentos, observé a mis cuatro compañeros sentados en silencio, como si hubiese muerto alguien, que era justo lo que había sucedido horas antes, una masacre. Me dejaron tirada en el cemento frío y se fueron. 
 
    —¿Qué querían? —inquirió Xina con ansía. 
 
    —Me han preguntado quién nos ha dado los viales amarillos —y hasta entonces creía que era una pregunta estúpida, pero al ver su rostro palidecerse caí en la cuenta de que había algo que nos ocultó y quizá Sei no era tan tonta. 
 
    —¿Por qué piensan eso? —dijo Andrei y ella se encogió de hombros, no tuvo más remedio que explicarse. 
 
    —La primera vez que vi los viales cuando me estaba escondiendo, no estaba sola. Era obvio que no dejarían una habitación con material importante a la vista. Cuando fui a guardarme los siete viales, un chico joven me vio y apareció con cuidado, sin amenazar, con las manos en alto. Era un doctor, pero supe que no nos haría daño. Me dijo que tenían a su hermana allí encerrada y que, si la rescatábamos, nos enviaría muchos más viales cuando volviera. Y así lo hizo, la rescaté y me preparó varios paquetes con treinta viales. Íbamos a necesitar una gran cantidad de hormonas para cubrir a toda la población y no teníamos los medios para reproducir más. 
 
    —¿Y dónde está él? —Mathias parecía creer en que había una escapatoria, podía ver su esperanza vibrar por todo el edificio. 
 
    Y como atraído por la llamada, el doctor abrió la puerta y nos trajo una gran botella de agua para compartir entre nosotros. 
 
    —No tenemos mucho tiempo —afirmó clavando su mirada en Xina. Tenía los pómulos muy marcados y unos rasgos muy finos. Sus ojos negros le daban un toque de misterio. No se presentó, debíamos centrarnos en lo importante. 
 
    —Necesito acceso a las grabaciones. Mis compañeros se encargarán de la distracción —cada vez el plan iba tomando más forma. 
 
    —No podemos permitirnos una distracción, llamaría demasiado la atención y me descubrirían —tenía toda la razón, sentí la preocupación cuando arrugó su frente. 
 
    —Entonces déjanos ir a dos, al menos, para poder defendernos. Dinos el código de seguridad y la hora a la que debemos salir. 
 
    —El código es 405281. Tenéis que ir a las 4 de la madrugada —se giró a comprobar que la puerta seguía cerrada y nadie podía descubrirle. Dejó la botella en el suelo mientras Xina procesaba la información y analizaba la situación. Sé que tenía esperanzas en el plan y estaba convencida de que saldría bien. A mí ya me daba igual. 
 
    —Necesito la llave de las esposas —claro, ¿cómo saldríamos de allí así? Aunque Xina era capaz de levantarse y hacer cualquier tarea cotidiana con las muñecas atadas al frente, yo no. 
 
    —¿Y si te ven con ella? —el chico llevó los dedos a su frente y supe que estaba nervioso y sudando. 
 
    —¿Y si tú no puedes venir, o te ven? —ambos puntos de vista tenían su parte de razón. No sabría decir cuál era realmente la solución. Ambos se miraban fijamente y sabía que, aunque por fuera pareciesen inofensivos e, incluso, tranquila en el caso de Xina, sus mentes iban a toda velocidad, miles de neuronas trabajando sin descanso para hacer, de aquel plan, el mejor experimento jamás contado y, sobre todo, que lo pudiésemos contar. 
 
    —Exactamente, ¿cuándo piensas hacer eso? —la pregunta del millón. Hablábamos mucho de los pasos, pero lo más importante se había quedado en el aire, como si cualquier día fuese bueno. Y no lo era. No sabían lo mismo que yo. 
 
    —Van a empezar a experimentar con nosotros —confesé no con mucho entusiasmo y llena de cansancio. Me dolía la cabeza de una forma ametralladora y los párpados se me cerraban, aunque hiciese un esfuerzo monumental para intentar seguir despierta— pasado mañana. 
 
    —¡No tenemos nada de tiempo! —Andrei entendió el punto de la conversación, aunque era evidente. Vi como chasqueaba sus uñas por el temor a que no lográramos resolver el rompecabezas a tiempo. 
 
    —¿Y qué me dices de esta noche? —jamás había visto a Xina dudar. Si ella no ponía plena seguridad en este plan, ¿cómo pretendía que nosotros pusiéramos todo el empeño en ello? Sabía que era una situación excepcional, y por ello, necesitábamos medidas excepcionales, lo que significaba arriesgarse y dejarnos la piel por una pequeña probabilidad de que todo saliera bien. 
 
    —¿Te refieres a dentro de tres horas? —vi al doctor mucho menos tenso, como si la idea no le disgustara en absoluto y fuese lo mejor que había escuchado hasta ahora. Había perdido tanto la medida del tiempo, que me extrañó muchísimo que ya fuera medianoche—. Cuanto antes, menos atención en vosotros tendréis. Es tan reciente vuestra llegada que todavía no existe un protocolo claro aplicado a vuestra vigilancia y salud. 
 
    —Esta noche entonces —la afirmación tan segura de nuestra líder me transmitió una vez más, la estabilidad y protección que mi cuerpo, aunque no mi mente, ansiaba. Una parte, racional y buscando mi bien, quería evitar pensamientos dañinos y buscaba tener un objetivo para no centrarme en el pasado. Aquella parte era diminuta y no sobresalía sobre la otra, aun así, sabía que, si necesitaban mi ayuda, se la ofrecería, porque eso hubiese sido lo que Leyla querría. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 20 
 
     
 
      
 
    El plan era sencillo. Entrar en la habitación de las cámaras de seguridad y proyectar los vídeos de los experimentos por toda la ciudad. Hacer conscientes a los ciudadanos de lo que estaba sucediendo a sus espaldas, una atrocidad inhumana que no aprobarían. Xina me pidió que la acompañara, rogándome con sus ojos, suplicando que me necesitaba más que nunca. No supe decirle que no, no podía hacerle eso a Leyla ni a ella, al fin y al cabo, fue la que vino a rescatarme y sin ella, yo no estaría viva. En otra situación distinta, hubiese estado entusiasmada por hacer algo por los demás, por ayudar a quien fuera que me lo pidiera. Sin embargo, tenía un vacío en mi estómago que no podía dejarme ni sentir hambre, a pesar de llevar horas sin llevarme algo a la boca. Cerré los ojos y me dormí hasta que Xina me despertó. Parecía que hubieran sido solo cinco minutos pues mi cuerpo pesaba mucho más de lo normal y mi corazón seguía sin despertar, inmerso en una jaula llena de oscuridad y sombras. Si tuviera que definir mi vida, en una palabra, no sería tristeza, ni dolor, sería pobreza, porque esa sería mi vida a partir de ese momento, llena de indiferencia porque nadie volvería a hacerme sonreír. 
 
    —Es la hora —anunció cuando la puerta se abrió y el doctor apareció para liberarnos de las esposas. Nos deseó suerte y se fue. Teníamos que volver en treinta minutos. Con el líder a mi lado, nos sobraba tiempo. Aquel reto no era nada comparado con todo lo que habíamos afrontado con anterioridad. Pensé en cómo aquel médico era capaz de volver a su trabajo sabiendo lo que estaba sucediendo en ese mismo instante, como cambiaría todo a partir de ese momento. ¿Sabía que su pequeña acción significaba una segunda oportunidad para nosotros y el resto de personas carentes de la mutación que pudieran nacer en aquella sociedad? 
 
    Salimos con mucho cuidado, mientras el resto se quedó paralizado viendo como todas sus esperanzas se marchaban, puestas en nosotras, hacia un lugar desconocido, y quién sabía si volveríamos. Conocía la sensación de estar sentada esperando a que todo fuese bien, sin poder hacer nada para ayudar, queriendo con todo mi corazón que nadie saliese herido, y deseando con toda mi alma que el plan fuese a la perfección. Era un poco frustrante porque ya no dependía de ellos mismos y estaba fuera de su alcance. Sí, conocía muy bien su situación. No quise mirar atrás cuando cerré la puerta porque sabía que iba a tener sus brillantes pupilas clavadas en mí, y aunque sabía que tenían buenos deseos para mí, aquello era una gran responsabilidad y no quería imaginarme cómo se sentirían si algo salía mal. De hecho, era por ellos por los que hacía esto, aunque mi principal motivación era cumplir con el deseo de Leyla, la cual hubiera dado su vida por ellos, así que seguiría sus pasos. Ya no me importaba lo que pudiese pasarme, solo quería que estuvieran bien porque aprendí a poner a los demás por encima de mí, y siendo sincera, no sabía si mi vida valdría la pena, si quizá era mejor acabar con aquel sufrimiento cuando mis amigos fueran libres. Ya llegaría el momento de pensar en aquello si salíamos. 
 
    Cerré la puerta y el chasquido me indicó que era la hora de actuar y ya no había marcha atrás. Caminé siguiendo los pasos de Xina, que conocía aquel edificio como la palma de su mano debido a las numerosas veces que había estado, y tantos planes que había estudiado para garantizar que sus misiones siempre fluyeran bien. Giramos a la izquierda varias veces hasta bajar por unas escaleras y entrar en la primera puerta. Era oscura, aunque estaba iluminada por las numerosas pantallas encendidas que mostraban las grabaciones en directo de las distintas habitaciones del edificio. Cada una de ellas. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Pude ver que la mayoría de las habitaciones eran imágenes donde se encontraban personas durmiendo, y las salas de los experimentos estaban vacías. No quería imaginarme las aberraciones que se cometían en aquellos lugares. Me trajo recuerdos de cuando me maltrataron, sobre todo, psicológicamente. 
 
    No sabía exactamente lo que íbamos a hacer, pero Xina se movía a toda velocidad, como si estuviera acostumbrada a hacer aquello a diario. Sabía de memoria los pasos a cumplir, y me sentí celosa, porque no lo hubiese compartido conmigo antes de venir. Entonces supe que seguramente no lo sabía y lo tuvo que idear de camino, pues hacía solo unas horas habíamos decidido ir esa misma noche. Probablemente mientras yo miraba el techo, y pensaba una y otra vez en cosas hirientes, ella tenía su mente en cosas más útiles que lamentaciones y arrepentimientos. Yo concluí que jamás iba a callarme ningún sentimiento o comentario que pudiera hacer más feliz a una persona, y ella terminó con un plan detallado al completo. 
 
    Toqueteó las teclas como quien prepara una tortilla, con agilidad y destreza, tal y como lo haría un trabajador de allí. Los monitores empezaron a emitir mensajes y ella aceptaba todo lo que aparecía. Navegó entre los archivos, tras introducir el código de seguridad, y sacó los vídeos donde grababan los experimentos. 
 
    —Voy a subirlos a la red —no quise mirarlos antes, y ella tampoco. Conocíamos de sobra lo que estaba sucediendo en ese pequeño archivo. Reconocí uno de los vídeos. Era mi cara. Xina me miró, como buscando mi aprobación. Supuse que podría borrar el mío, pero no me pareció justo, estábamos todos juntos en eso, y yo era parte de ello. No quería ocultar nada, que todo el mundo supiese lo que eran capaces de hacer. Asentí mientras seguían pasando miles y miles de personas, y se me encogió el corazón al pensar que a la mayoría no la pudimos salvar. Los ojos llorosos de Xina me mostraron una parte de ella que siempre había estado oculta, y que debido a la emoción del momento, había dejado ver, y fue una debilidad tan humana y natural que por fin me pude ver reflejada en ella y sentirme un poco más natural y segura de mí misma. Pasaron las imágenes y, no solo me estremecí por los actus inhumanos que presenciaba, sino por todo lo que había pasado en esas semanas, y en cómo había madurado. Mi sueño era ser como Xina, y quizá, por primera vez, podía admitir que lo había logrado. Una de las cosas que más me impactó fue ver como sacaban sangre a los bebés o les ponían electrodos en la cabeza, me daba pena que hiciesen eso con las pobres criaturas indefensas. También apareció la cara de Leyla y estuve a punto de caerme desplomada. Sentí pinchazos en mi cabeza. Estaba vacía, e hice todo lo posible por bloquear mis sentimientos, pero dejar de sentir ese dolor era imposible, pues no podía controlar algo tan grande y que jamás pensé que me pudiera llegar a pasar, ni siquiera en mis peores pesadillas. Prefería mil veces el dolor físico al mental. 
 
    —Estaría bien que grabáramos un vídeo nosotras explicando la situación. Corto, que tenemos muy poco tiempo —asentí, sin articular palabra, pues estaba atónita con las horribles y desalmadas imágenes que acababa de ver. 
 
    Xina cogió una cámara que encontró rebuscando en el único armario que había allí, donde guardaban viejas grabadoras, y comenzó a hablarle al frío aparato inerte. 
 
    —Queridos habitantes de Mains, queremos informaros de los experimentos que se están llevando a cabo a vuestras espaldas. Sí, todo lo que vais a descubrir ahora os ha sido ocultado. Hemos subido los vídeos que han sido grabados aquí, en el edificio donde nos tienen secuestradas a nosotras y tres compañeros más. Queremos que salga a la luz y acabemos todos juntos con esto. 
 
    —Y no solo eso —añadí sin esperar a que me diera paso—. Queremos demostrar que las personas que no tenemos la mutación somos exactamente igual que vosotros y merecemos el mismo respeto. De hecho, queremos invitaros a ser como nosotros, a que sintáis esa euforia cuando quedáis con la persona a la que amáis, que penséis que estáis tan nerviosos que casi os quedáis sin aire, y que el cosquilleo que se produce en el estómago es la sensación más mágica que jamás habéis vivido. Queremos acabar con la discriminación, no solo por nuestro bien, sino porque queremos compartir esta sensación tan increíble con vosotros, queremos ser generosos y ofreceros algo maravilloso. Os prometo que una vez lo experimentéis, no dejaréis de amar con locura nunca más. 
 
    Una vez terminé mi discurso, Xina se dispuso a explicar cómo era la vida en el campamento y cómo consiguió liberar al resto de reclusos. No dejó ni el más mínimo detalle por exponer mientras hablaba a una velocidad impresionante. Me sorprendió que no se trabara con ninguna palabra tras vomitar toda la información, como si hubiese estado aguantándola a presión para que no saliera y, por fin, diese rienda suelta a sus inolvidables memorias, en forma de un discurso cautivador e inspirador. 
 
    —Con ello queremos pediros un solo favor, lo único que tendréis que hacer para recibir este maravilloso regalo —dijo tomando aire y hablando con más calma tras haberse quitado un peso de encima. Yo también me sentía liberada, de hecho, podía sentir el aire fresco tan cerca mío que sabía que saldríamos de aquello antes de lo que imaginábamos—. Tenéis que poneros una simple inyección. Ya no tendréis que preocuparos nunca más. Para ello, necesitamos que nos liberéis. Nosotros mismos os la ofreceremos. 
 
    Así que eso iba a ser, la revolución empezó con nosotros, pero se llevará a cabo por, esperábamos, cientos de personas. Como sembrar una semilla y ver el fruto. Aunque hayamos prendido nosotras la mecha, el trabajo era de ellos. Me puse un poco nerviosa mientras volvíamos debido al hecho de saber que estábamos en manos de la población y quizá no querían saber nada de nosotros. En realidad, ellos estaban viviendo sus vidas tranquilamente en sus casas y era normal que no quisieran meterse en ningún lío, ¿nos debían algún favor? No tenían por qué ayudarnos. 
 
    Volvimos a nuestra celda y nos pusieron las esposas nuestros propios compañeros. Solo nos quedaba descansar, y se sentía muy raro que esa fuera nuestra única opción, que no hubiese alguna otra acción que ayudase a acelerar el proceso o hacerles creer en nosotros. 
 
    —Entonces, ¿ya está? —el chico pelirrojo parecía no estar muy convencido de que toda la población se pusiera de acuerdo para ayudarnos. Entendía perfectamente su miedo a morir, todos habíamos pasado por ello, y lo estábamos notando también en aquella situación tan tensa y decisiva. 
 
    —Sí, no infravalores el poder de las imágenes. Podemos decir lo que queramos, pero nada les afectará tanto como vernos sufrir, eso sí se transmite, aunque tenga que ser a través de una pantalla. Es imposible ver todas las atrocidades que nos han hecho y quedar indiferentes. 
 
    —Entonces solo nos queda esperar a que funcione. 
 
    Las palabras de Mathias resonaron en mi cabeza. No hubiera podido resumir estos últimos meses mejor. Un constante deseo que nuestros planes saliesen al pie de la letra y un temor recurrente presente ante la posibilidad de que aquello no se cumpliera. Al menos podía estar tranquila pues había hecho todo lo que estaba en mi mano por ayudar y cumplir el sueño de vivir en una sociedad donde todos fueran capaces de amar. Esa noche, por fin, cerré los ojos y dormí sin preocupaciones, aunque no libre de dolor. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 21 
 
     
 
      
 
    Amanecimos sin ninguna noticia. Se sintió la desmotivación y decepción en el ambiente. Nuestra líder, una vez más, cumplió con su deber y nos animó a seguir creyendo en el proceso. Tuvo razón cuando dijo que no podíamos esperar cambios de la noche a la mañana, pero así fue cómo cambió nuestra vida, sin previo aviso. Quería dejar todo aquello atrás y enterrarlo en algún lugar de mi mente donde no tuviera acceso jamás. 
 
    —Tengo ganas de ver a mi familia —comentó Andrei, un pensamiento que debió pasar por su mente, y en lugar de guardárselo, lo pronunció, sin darse cuenta de que había expresado ese gran deseo que compartíamos mutuamente. El silencio tenso inundó la habitación y no supe si había expresión posible para devolver la comodidad al ambiente o simplemente consolarnos. 
 
    La mañana fue tranquila, sin nadie que viniera a traernos un mísero plato de comida, pero tampoco que viniera a llevarnos. Alegres, pero no demasiado. Entonces, comenzaron a escucharse las pisadas, dirigiéndose al norte. Eran muchos, y corrían. Algo estaba sucediendo. Una vez más, temimos por nuestras vidas. Pasaron varios minutos y nadie abrió nuestra puerta. ¿No vendrían a rescatarnos?, ¿nos dejarían morir si había un incendio o algo parecido? Sí. 
 
    Se oyeron disparos y me asusté mucho al ver las caras de terror en mis compañeros. Ya habían sufrido suficiente, no quería verlos así más, se merecían ser felices. Me dio mucha pena que estuvieran tan acostumbrados al pánico y atrocidades. 
 
    Tras lo que parecieron unas dos horas, las pisadas que aún no habían cesado, se detuvieron frente a nuestra puerta y la abrieron de forma brusca, utilizando la fuerza bruta para ello. No creí lo que vieron mis ojos. Pensé que estaba alucinando, producto de algún tóxico que habría en el aire. Todo lo contrario, podía afirmar, cuando vinieron a abrazarme con cara de felicidad y cansancio, que mis padres estaban allí para rescatarme. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 22 
 
     
 
      
 
    Entraron muchas más personas y nos liberaron. Seguía creyendo que estaba viviendo un sueño. Mis padres no paraban de decir lo preocupados que habían estado y lo mucho que me habían echado de menos. Lo mismo dije. La habitación se llenó de tantas personas que quise llorar de felicidad, pero mis lágrimas eran de tristeza porque me hubiese gustado que Leyla estuviese conmigo, que viese lo que habíamos logrado. Rápidamente, llegaron el resto de familiares, llorando de felicidad y tirándose contra ellos. Miles de sonrisas, aquello parecía un cuento de hadas. Resultaba casi irónico que estuviésemos en un edificio que nos había hecho sufrir. Por fin podíamos gritar que éramos libres. A pesar de haber perdido a seres queridos, habíamos traído la cura frente a la ignorancia de lo que era el amor. Me levanté con ayuda de mis padres, me dolía el cuerpo entero, pero sobre todo las rodillas, con mucho cuidado de no dañar mi hombro, me acompañaron a la salida. Caminé junto a ellos hasta llegar fuera del edificio, algo que parecía completamente imposible hacía unas horas. Respiré la primera bocana de aire puro con la primera sensación de seguridad y libertad desde hacía semanas, porque, aunque hubiese escapado al campamento, algo en el mi interior me decía que no pertenecía a ese lugar, que aquel no era mi lugar para pasar el resto de mis días, por mucho que fuera capaz de acostumbrarme o convencerme de aquello. Todo era bonito, y no sabía por qué me esperaba algún paisaje que me transmitiera desconfianza, pensaba que el exterior debía corresponderse con el interior, y no tenía nada que ver, el hecho de que hubiesen ocurrido atrocidades, no impedía que en el exterior pudiera brillar el sol, tan radiante como la sonrisa de mi madre. La hierba desprendía olor a fresco y, aunque mi ropa no era la más adecuada para una fiesta de bienvenida, sentía que mis pies gritaban de alegría por sentir que estaban pisando mi ciudad, aquella que me había visto crecer y que me había rescatado. Me giré, antes de irme, para ver el enorme laboratorio de unas veinte plantas y miles de ventanas, tan imponente e impresionante como me lo había imaginado. Estábamos a las afueras de la ciudad, aunque no excesivamente, me lo esperaba más escondido. Si hubiera llamado la atención, nos hubieran encontrado, por contra, parecía parte de Mains, sin ningún elemento que lo hiciera destacar o dudar de las actividades que se llevaban a cabo en su interior. Subimos a varios coches y nos llevaron al hospital para hacernos un reconocimiento médico. 
 
    —¡No os podéis creer cómo el mundo entero se ha volcado con vuestra causa! —mi madre tenía el pelo enmarañado y unas ojeras de, al menos, semanas—. En cuanto nos hemos enterado esta mañana, hemos organizado un gran grupo para asaltar el edificio. Hemos tenido que luchar contra ellos para que liberaran a todos los rehenes, aun así, podemos elogiarnos diciendo que no somos como ellos y, aunque hay algún herido, no ha fallecido nadie. 
 
    Estaba muy orgullosa de nosotras mismas y de la maravillosa ciudad en la que me había criado, aunque el tema de la muerte no era lo más apropiado para mi estado de ánimo. Me costaba reconocer la ropa de la gente, ya me había acostumbrado a vivir de una forma más modesta y ahora mi alrededor era completamente nuevo, como si me hubiesen tirado en alguna dimensión distinta a la mía. Bajé la ventanilla para dejar mi mano pasearse sobre el aire, quise dejarme llevar, sentir la libertad. Podía resumir mi vida como una montaña rusa de emociones, llena de subidas llenas de éxtasis y bajadas repletas de decepciones. Ilusiones que se convirtieron en desengaños y prejuicios hechos espejismos. 
 
    Llegamos al hospital donde me reencontré con mis compañeros de celda y traumas. Los vi, no solo felices, sino afortunados, por poder contar con gente que luchaba por ellos y por haber alcanzado lo que llevaban años preparando, que aunque llenos de esperanza de que se hiciera realidad, siempre contaban con un sentimiento de incertidumbre que repetía una y otra vez si aquello saldría bien y algún día volverían a ver a sus familiares y amigos. Ahora podíamos afirmar con orgullo que esas dudas se habían evaporado y lo habíamos logrado. 
 
    Nos hicieron el examen médico por separado. La primera pregunta fue si me dolía algo y quise responder que el corazón, pero me limité a responder que nada que no se fuera con un poco de reposo y aquello me recordó a mi abuela. La doctora sonrió y se dedicó a vendarme el hombro y la rodilla, por mucho que quisiera hacerme la valiente y quedar bien con ellos, mi estado exhausto era innegable. No quería molestar ni pedir más favores, ya habían hecho más de lo que podía pedir. 
 
    —Le he dado la muestra de CRISPR a la doctora, aquí se encargarán de multiplicarlo y aplicar las dosis. Por fin podemos afirmar que todo ha terminado, nuestro mensaje ha llegado a la gente —me comentó Xina en la puerta del hospital, donde se suponía que nos teníamos que despedir. En realidad, íbamos a vernos esa misma tarde para dar una charla y concienciar a la población sobre lo que habíamos vivido y recordarles por qué era importante aplicarse la dosis. 
 
    —Gracias —dije de corazón, queriendo expresar un enorme sentimiento en una única palabra, cargada de sinceridad. Agradecía que hubiese sido mi mejor ejemplo a seguir, que me hubiese cuidado tanto y tan bien, que se preocupase por mí tantas veces y me hubiese acompañado en ese ciclo tan espantoso de mi vida que al fin podía cerrar. 
 
    —No te preocupes, ha sido un placer —una gran sonrisa apareció en su rostro. Caí en la cuenta de que era la primera vez que no la veía seria, centrada en sus planes, y me alegró saber que estaba bien y que sería feliz donde quisiera que fuera. 
 
    Tantas batallas, no solo las que involucraban armas, y tantas soluciones a su lado que serían difíciles de olvidar. Cicatrices que marcarían mi ser durante el resto de mi vida y maneras de pensar que me habían hecho madurar y cambiar de forma irreversible. Por primera vez, nos abrazamos y noté su calidez. Por primera vez, pude afirmar que fui feliz, o al menos, un poco menos triste. Sus brazos me devolvieron a casa y me sentí muy acogida cuando me apretó contra su cuerpo. No había nada mejor que saber que te protegían, que te transmitían seguridad, y al fin, también paz. Nos separamos y nos miramos con orgullo. Tanto ella como yo nos alegrábamos de habernos visto crecer y convertirnos en grandes luchadoras que habían logrado un bien común, a pesar de todos los acontecimientos que tuvimos en nuestra contra, que no fueron pocos. 
 
    —Vamos a casa —aquellas palabras de mi madre sonaron irreales y familiares a partes iguales. El abrazo me devolvió a la realidad, aunque todavía me costaba creer que aquello que tantas noches me desvelaba y le rogaba a las estrellas que se cumpliera, hubiera sucedido. Solo me faltaba un detalle y era, sin duda, tener a Leyla cogida de mi mano. Aquello era algo que iba a tener que superar, aprender a vivir con esa carga hasta que el peso se hiciera cómodo y pudiera cargar con ello sin que produjera el sufrimiento actual. 
 
    Mi padre abrió la puerta y reconocí el olor característico de mi casa. Lo primero que hice fue comer, no con tanta desesperación como esperaba, aunque sí disfrutando cada cuchara del plato caliente que pedí. Después, subí a mi cuarto para comprobar que todo seguía igual. Nada había cambiado. Revisé cada rincón, esperando alguna muestra de que el remolino de emociones que me había recorrido también hubiese causado estragos en el lugar donde me refugiaba cuando estaba triste o no era capaz de entender mis sentimientos. Casi de forma automática, busqué lo que siempre me ayudaba a expresarme y dejar salir todo lo que guardaba y cargaba conmigo. Pasé las hojas de mi cuaderno lleno de dibujos. Cuánto lo había echado de menos. Inconscientemente, me senté en el escritorio, como si mi cuerpo estuviera tan acostumbrado a aquello que le salía solo. Cogí un lápiz y empecé a dibujar, de forma totalmente libre, dejando que mi mano buena se deslizara a medida que mi mente se paseaba por todos los rincones oscuros, que dejé cerrados con llave, para que nada nublara mi objetivo de mantenerme firme y concentrada en ayudar a los demás. Empecé con dos sombras que se cogían de la mano y me puse a llorar. Había llegado el momento de soltar todo lo que guardaba. Miles de lágrimas empaparon mi rostro. Quise plasmarlo todo sobre el papel. Dibujar a dos chicas que caminaban en libertad hacia un precioso amanecer rosado. Era el momento de soltar, de dejar marchar. Había sueños que no se harían realidad. El cielo de mi obra representaba una nueva etapa, nuevas oportunidades y eventos que se iban a convertir en nuevos recuerdos y anécdotas increíbles. Tenía que estar centrada en el futuro, en las cosas buenas que iban a pasarme. Era muy complicado, la herida aún era demasiado reciente y sabía que la cicatriz que iba a quedar sería para toda la vida, algo que recuerdas y no puedes evitar emocionarte, o sentir tu piel erizarse. Cuando terminé, lo guardé en el mismo cajón donde tenía una carta de amor escondida, una que jamás llegué a enviar. Ya no hacía falta que ocultara mis sentimientos de amor y eso me reconfortaba, aunque no pensaba que fuera capaz de volver a sentirlos. 
 
    —Es hora de irnos —anunció mi padre al abrir la puerta. Había perdido la noción del tiempo entre tantas reflexiones. Me puse unos vaqueros y una camiseta de manga corta básica rosa. No sabía lo que iba a decir, pero me hallaba tan a gusto conmigo misma que estaba segura de que saldría bien. 
 
    Llegamos a la plaza del ayuntamiento, miles de personas esperaban ansiosas a recibirnos entre aplausos y silbidos. Me alegré al vernos a los cinco subidos en el escenario, saludándonos con cariño, y unas enormes sonrisas que brillaban. Era una sensación increíble la de poder disfrutar del contraste entre cómo estábamos hacía unas horas y cómo había cambiado nuestro estado de ánimo, y quedaba reflejado en nuestros rostros. 
 
    —Queremos daros las gracias por habernos ayudado a escapar —comenzó explicando Xina—. Y, sobre todo, gracias por confiar en nosotros y querer cambiar la sociedad, desde ahora en adelante, vais a experimentar una de las mejores sensaciones que existen y conseguiremos entre todos mejorar esta sociedad. 
 
    Era gratificante verla tan segura, sonriente, y tan llena de vida y libertad. También agradecía que se encargara ella de dar el discurso pues no me atrevía ni a levantar la mirada porque me daba vergüenza notar a tanta gente mirándome. Pensé en que todas esas personas me habían visto hablar en el vídeo, no solo eso, también cómo me hacían pruebas y experimentaban conmigo. Eran más de doscientas personas las que estaban allí apoyándome y me reconfortó que hubieran empatizado conmigo y nos hubieran ayudado poniéndose en peligro. 
 
    —Queremos que esta nueva etapa sea un cambio positivo en vuestras vidas y las futuras que se desarrollarán en un ambiente lleno de aceptación y mucha sensibilidad. Dejemos que todos sean libres de amar y lo hagan con quien o quienes quieran. 
 
    Todo el mundo aplaudió y Xina habló de nuestra experiencia allí, más o menos lo que expuso en el vídeo que ya había sido visualizado por millones de personas. Cuando acabó, tuvimos que bajar a saludar a las personas que se arrimaron a apoyarnos y demostrarnos su apreciación por nuestro valor y osadía. Entre la multitud, percibí un cabello negro y vi unos ojos pequeños, acompañado de un hoyuelo precioso. Soñé con Leyla, me la imaginé entre tanta gente apoyándome. De pronto, esa chica se aproximó. Tenía la misma cara que ella, era como un fantasma. No la reconocí hasta que me fijé en la cicatriz de su ceja y el trozo de lóbulo que le faltaba en su oreja izquierda. Era ella. Había vuelto para estar conmigo. Mi corazón dio un vuelco. Mi respiración se detuvo mientras se acercaba y sonreía. Mi piel se erizó cuando llegó a estar tan cerca de mí que pude oler a alcohol y antiséptico. Tenía una enorme venda en el costado. Por el disparo. Su ropa era muy distinta a la que estaba acostumbrada, pero estaba guapísima, como siempre. 
 
    —¿Eres tú? —pregunté mientras ella se echaba a reír, radiante y sana. 
 
    —¡Claro que sí! Si es que eres monísima… —antes de dejarla continuar, me abalancé sobre ella y la abracé con mi brazo bueno, tan fuerte que se quejó porque le hice daño donde le dispararon, no podía controlar mi emoción y, además, necesitaba comprobar que era ella y no un holograma o producto de las pastillas para el dolor que me tomé después de comer—. Todavía me duele. 
 
    —¿Cómo has llegado hasta aquí?, ¿has visto que lo hemos logrado? —no sabía por dónde empezar, necesitaba saberlo todo. 
 
    —La bala me perforó la piel, pero no llegó a tocar el bazo. Estoy bien. Estuve en el suelo hasta que vinieron a rescatar a Sei y me vieron levantarme. No pude huir, así que me llevaron con ellos para sacarme información. Estaba tan débil que tuvieron que llevarme en brazos. La única razón por la que me curaron era porque muerta no les podía confesar nada. Gracias a vosotras, a pedir que nos liberaran, me rescataron a mí también. Así que, te debo la vida. Te debo tanto… 
 
    Antes de que me hiciera llorar, me lancé a por sus labios. Tenía mucha hambre de ella, quería saborear cada centímetro de su piel y cada rincón de su cuerpo. Por fin me sentí en casa. Había echado muchísimo de menos el cosquilleo que acaricia mi corazón cada vez que estaba cerca suyo. Sufrí por ella y, aun así, todo valía la pena cuando disfrutaba de su compañía e infinito cariño. Era difícil creer que no era un sueño, así que por si acaso aproveché para decir lo que tanto tiempo llevaba guardado, esperando un momento adecuado que nunca llegó y que, por sorpresa, se había hecho realidad. 
 
    —¿Quieres ser mi novia? 
 
      
 
      
 
  
 
  
  
      
 
    Epílogo 
 
     
 
      
 
    La mano de Leyla acaricia la mía mientras paseamos por la calle admirando como brillan los escaparates por el reflejo del sol. Tiendas abiertas con compradores sonrientes satisfechos. Árboles que recorren la ciudad ofreciendo un ambiente húmedo agradable. Niños corriendo por el parque. Desde que desapareció la mutación, el número de hijos ha aumentado exponencialmente, ¿casualidad? Todos sabemos que no. Los coches corren a toda velocidad, dejando tras su paso una brisa de aire que levanta mi cabello. La vida es perfecta, sobre todo si es compartida. Miro a mi mujer y recuerdo el día en que le pedí salir. Cómo olvidarlo. Fue el tercer mejor día de mi vida. Leyla me sonríe de vuelta y quita un mechón de mi frente con sumo cuidado. El segundo mejor día fue nuestra boda, en las afueras de la ciudad, en el bosque donde estaba el campamento donde nos conocimos. El mejor fue el nacimiento de nuestra hija, que está corriendo frente a nosotras mientras lleva un osito de peluche. Ya ha cumplido los cuatro años y vive en una familia llena de amor y apoyo. Al fin puedo ver el futuro que tanto deseaba, se ha cumplido mi sueño de la mejor manera posible, incluso tengo cosas que jamás pedí y que me han brindado de felicidad e ilusiones cargadas de mucho amor. Hoy mi vida está llena de personas que no quiero perder jamás, por las cuales daría todo. Hoy puedo decir orgullosa que mi vida está llena de serotonina y, sobre todo, oxitocina. 
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